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PRESENTACIÓN

Estas páginas desean ofrecer luces a quienes predican o asisten a unos días de retiro. También las ponemos en manos de aquellas personas que, por diversas circunstancias, no pueden acudir a una casa de retiros, para facilitarles así que puedan practicar en su propio hogar esta tradicional práctica cristiana, ya sea en días seguidos, ya discontinuos. Además, los diversos capítulos del libro se pueden escoger de acuerdo con las circunstancias propias, para hacer oración personal en cualquier tiempo y lugar. Por último, el texto puede utilizarse como lectura espiritual.

Los retiros espirituales son tan antiguos como el mismo cristianismo. Jesús los inauguró con sus cuarenta días en el desierto; y con frecuencia solía retirarse a despoblado para orar (cf. Lc 5, 16). Los Evangelios nos muestran cómo el Señor a veces se alejaba con sus discípulos para abrirles su corazón y darles a conocer con más profundidad el amor de Dios que salva. Después de su Resurrección se les apareció durante «cuarenta días hablando de lo referente al reino de Dios» (Hch 1, 3), en unos coloquios inolvidables. Tras su Ascensión al cielo, se recogieron en el Cenáculo «en oración, junto con algunas mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos» (Hch 1, 14); y así, perseverando en la oración, prepararon la venida del Espíritu Santo.

A lo largo de los siglos, aisladamente o en grupos, algunos conservaron la práctica de retirarse para conocer mejor a Jesucristo y conocerse mejor a sí mismos.

Desde los tiempos en que san Ignacio de Loyola difundió sus Ejercicios Espirituales, es fácil imaginar la pluralidad de formas con las que los pastores de almas han impartido estos retiros.

He preparado esta obra para quienes procuramos amar a Dios, pero nos consideramos siempre principiantes en este empeño. «La naturaleza humana, en su esencia más profunda, consiste en amar. En definitiva, a cada ser humano se le encomienda una sola tarea: aprender a querer, a amar de modo sincero, auténtico y gratuito. Pero solo en la escuela de Dios se realiza esta tarea y el hombre puede alcanzar el fin para el que ha sido creado»[1]. Por eso, las ideas aquí recogidas tienen como núcleo fundamental el amor misericordioso de Dios a cada persona y la correspondencia amorosa de cada persona a ese amor que Dios tiene.

El Espíritu Santo, Amor recíproco entre el Padre y el Hijo, es el principal maestro del amor a Dios, pero se sirve también de los santos, sus mejores alumnos, para ayudarnos a quererle más.

He acudido de modo especial a dos grandes santos contemporáneos: Juan Pablo II y Josemaría Escrivá, sin omitir otros que, en épocas anteriores, han profundizado en el tema, como Agustín, Teresa de Jesús, Juan de la Cruz, Francisco de Sales, Alfonso María de Ligorio, Teresa de Lisieux... Además, he tenido muy presente la riquísima doctrina de Benedicto XVI en sus encíclicas, homilías y audiencias generales, y las sugerentes enseñanzas del Papa Francisco.

Confía, lector, en la intercesión de todos estos maestros de vida cristiana, y pídeles que la meditación de tan maravillosos misterios te ayude a encender más y más tu corazón y a transmitir ese fuego a muchas almas.


1 Benedicto XVI, Audiencia General, 2-XII-2009.


PRIMERA PARTE

DIOS ME AMA PRIMERO


I. LA CONVERSIÓN DEL CORAZÓN

TRANSFORMAR NUESTRO CORAZÓN

En los retiros espirituales suele darse un triple consejo, válido también para cualquier rato de oración mental: «Entra del todo, permanece solo, sal otro». Son como los tres momentos del retiro. Primero entrar, después permanecer y luego salir: tres verbos a los que se añaden unos adjetivos.

Entra del todo. Cuesta vencer la inercia de las preocupaciones que hemos dejado. ¡Señor, ayúdame a incorporarme cuanto antes! Podríamos decir que comenzamos el retiro cuando afirmamos con el profeta Samuel: «Habla Señor, que tu siervo escucha» (1 R 3, 10), cuando nos disponemos a oír su Palabra y a hacerla propia en nuestra vida.

«Permanece solo, ven conmigo tú solo». Dios y yo, un encuentro personalísimo. Subir junto a Jesús con Pedro, Santiago y Juan al monte (cf. Mt 17, 1) con cierto esfuerzo para luego bajar con más fe, con más esperanza y con más amor. ¡Señor, que entre Tú y yo no haya nada ni nadie. Que me aleje del ruido diario para sumergirme en Ti! Como enseña Benedicto XVI, «el hombre, retirándose en el silencio y en la soledad, por así decirlo, se “expone” a la realidad de su desnudez (...) para experimentar en cambio la Plenitud, la presencia de Dios, de la Realidad más real que existe, y que está más allá de la dimensión sensible»[2]. Guardar el silencio por fuera, para poder mantener por dentro el diálogo con el Señor.

Sal otro. Chesterton, el famoso escritor inglés convertido al catolicismo, se preguntaba: «¿Qué anda mal en el mundo?» y contestaba: «Yo mismo». Para cambiar el orbe tenemos que cambiar nosotros primero. Cada uno podría hablar largamente de lo que va mal en la Tierra; ¿pero nos damos cuenta de que nosotros también somos causa de que las cosas no vayan bien? No somos suficientemente buenos. Necesitamos mejorar, tenemos que convertirnos. Este es siempre el objetivo de todo retiro. Para cambiar el mundo empecemos por cambiar nosotros.

En cada alma, la primera gran conversión llega cuando se la busca con humildad, pues, entonces, Dios se la da. Cada uno de nosotros tiene su historia particular, pero todos somos conscientes de que también ahora necesitamos una conversión. No será, quizá, la primera, pero sí una conversión nueva, pues siempre podemos amar más a Dios.

DESCUBRIR EL INMENSO AMOR DE DIOS Y NUESTRAS MISERIAS

Santa Catalina de Génova estuvo casada con un rico comerciante, quien le incitaba a llevar una vida mundana. Su conversión se inició el 20 de marzo de 1473, gracias a una insólita experiencia. Captando el vacío de su vida, «Catalina fue a la iglesia de san Benito para confesarse y, al arrodillarse ante el sacerdote, recibió una herida en el corazón del inmenso amor de Dios, y tuvo tan clara visión de sus miserias y defectos, y, a la vez, de la bondad de Dios, que casi se desmaya. Fue herida en el corazón con el conocimiento de sí misma, de la vida que llevaba y de la bondad de Dios (...). Catalina, entonces, se fue, dejando interrumpida la confesión. Cuando volvió a casa, entró en la habitación más apartada y pensó durante mucho tiempo. En ese momento fue instruida interiormente sobre la oración y tuvo conciencia del amor de Dios hacia ella, que era pecadora: una experiencia espiritual que no conseguía expresar en palabras. Pocos días después, volvió al sacerdote para realizar, finalmente, una buena confesión»[3]. Su conversión la llevó a trabajar en el conjunto del hospital más grande de Génova, del que llegó a ser su directora, su alma. También consiguió que su marido dejase su vida disipada y trabajara con ella en el hospital.

En esta conversión distinguimos tres momentos: descubrir con asombro el gran amor que Dios le tenía; ver a la luz de Dios las grandes miserias personales; y, finalmente, el cambio de vida, que lleva consigo corresponder al amor de Dios con obras.

«Dios es Amor» (1 Jn 4, 16). Es la verdad más maravillosa que la Sagrada Escritura nos ha revelado; es la gran aportación del Nuevo Testamento, que completa la autorrevelación del Señor a Moisés: «Yo soy el que soy», es decir, el que tiene en sí mismo la razón de su existencia.

El hombre, por el contrario, no tiene en sí la razón de su existencia. Desde la nada, por su Misericordia, el Señor nos crea a imagen suya; más aún, nos eleva a la condición de hijos suyos, y como herencia nos tiene preparado un hogar en el cielo. Y para darnos todo eso, el Dios grandioso se abaja hasta hacerse Hombre, y muere en la Cruz por cada uno de nosotros.

«Nosotros amamos a Dios porque Él nos amó primero» (1 Jn 4, 10). Hacemos unos días de retiro para aumentar el amor a Dios, del que tanta necesidad tenemos.

LA HUMILDAD NOS CAMBIA

Dice el adagio latino: «Quodquod recipitur ad modum recipientem recipitur»: lo que se recibe, se recibe según el recipiente que lo acoge. La humildad hace que nuestra alma sea el receptáculo adecuado para que la Palabra de Dios la cambie.

Convertirse «significa seguir a Jesús, de manera que su Evangelio sea guía concreta de la vida; significa dejar que Dios nos transforme, dejar de pensar que somos nosotros los únicos constructores de nuestra existencia; significa reconocer que somos criaturas, que dependemos de Dios, de su amor, y solo perdiendo nuestra vida en Él podemos ganarla. Esto exige tomar nuestras decisiones a la luz de la Palabra de Dios (...). Cada uno de nosotros debería preguntarse: ¿qué puesto tiene Dios en mi vida? ¿Es Él el Señor o lo soy yo?»[4].

Le pedimos al Espíritu Santo: «Ven, Padre de los pobres; ven, Dador de las gracias; ven, Luz de los corazones» (Secuencia de la Misa de Pentecostés). Haznos humildes. Ayúdanos para que en este retiro, cada uno, cada una, desde el comienzo tenga esta aspiración: «Que me conozca, Señor, y te conozca y no desee otra cosa sino a Ti»[5].

El conocimiento propio se consigue examinando nuestra vida y nuestra conciencia. Es esta una tarea propia de los días de retiro, que requiere la ayuda del Espíritu Santo, porque hemos de vernos como nos ve Dios.

La oración nos ayuda a conocer mejor a nuestro Dios, a penetrar en su intimidad, y eso supone descalzarnos de nuestras sandalias —símbolo de humildad—, como Moisés en el episodio de la zarza ardiente que no se consumía (cf. Ex 3, 5). Señor, estás aquí, a nuestro lado, para anunciar maravillas a los que reconocen su pobreza espiritual, su indigencia (cf. Lc 10, 21).


2 Benedicto XVI, Homilía, 10-X-2011.

3 Idem, Audiencia General, 12-XII-2011.

4 Idem, Homilía, 13-II-2013.

5 San Agustín, La santa virginidad, 51.


II. DIOS CREÓ TODO CON SABIDURÍA Y AMOR

CÓMO ES EL AMOR DE DIOS

«Oye, ¿qué hace Dios todo el día?», le preguntó un niño de siete años, con el desparpajo propio de su edad, al capellán de su colegio, mientras almorzaban en el comedor.

¿Es posible responder a esta pregunta si nunca hemos visto a Dios? (cf. Jn 1, 18). Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, nos ha dado a conocer que Dios es Amor, como hemos recordado; y con ello hace posible que podamos responder a este interrogante. Un principio filosófico dice «que según se es, así se actúa» (la mayoría de las aves, por tener alas, pueden volar); en las criaturas el ser no está siempre en acción (nosotros no estamos continuamente pensando); en cambio, en Dios sí se da lo que en las criaturas no: «No duerme ni reposa el Guardián de Israel», dice la Sagrada Escritura (Sal 121, 3-4) ; y el mismo Jesús nos comunicó: «Mi Padre está siempre actuando» (Jn 5, 17). Si Dios es Amor, pasa todo el día amando —si podemos hablar de días en Dios—, amándonos a ti y a mí. En cada instante y siempre, eternamente. Lo enseña la Biblia: «Con amor eterno te amé» (Jer 31, 3). Ya antes de la creación del mundo (cf. Ef 1, 4), previamente a que nuestros padres nos engendraran, Señor, Tú nos conocías y amabas (cf. Jer 1, 5).

Saber que Dios nos ama es trascendental; y lo es más conociendo que es omnipotente. ¡Cómo acrecienta nuestra esperanza saber que «Dios ha puesto su omnipotencia al servicio de nuestra salvación»[6], y qué alegría y fuerza proporciona a nuestra existencia!

La Teodicea nos enseña, con argumentos que aquí sería largo detallar, que cada cualidad de Dios se identifica con su ser, que es infinito y, por tanto, su Amor es infinito. Por eso, Jesús, Tú nos manifiestas que, aunque seamos miles de millones los seres humanos, eres el Buen Pastor que conoces a cada una de tus ovejas, nos conoces por nuestro nombre y nos quieres con un amor personal infinito.

Además, nos amas sin condiciones, como somos, con nuestras flaquezas y debilidades. En efecto, «Dios nos demuestra su amor en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Rm 5, 8). Aunque a veces te ofendemos, no dejas de amarnos, y disuelves nuestros pecados como pequeñas gotas en el océano infinito de tu Misericordia.

Santa Faustina Kowalska recoge en su diario estas palabras que Jesús le dirigió: «Proclama que la Misericordia es el atributo más grande de Dios. Todas las obras de mis manos están coronadas por la Misericordia»[7]. Así lo podemos comprobar en multitud de ocasiones en el Evangelio. Por ejemplo, en el pasaje de la mujer adúltera a la que presentaron a Jesús para que diera su parecer sobre su lapidación, castigo mandado por la ley de Moisés para la mujer que cometiera adulterio. Después de decirles: «Quien esté sin pecado arroje la primera piedra» (Jn 8, 7), todos los acusadores abandonaron el lugar y se quedaron solos ella y Jesús, «la miserable y la Misericordia»[8]. «Entonces, Jesús se incorporó y le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te condenó?” Ella contestó: “Ninguno, Señor”. Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete y no peques más”» (Jn 8, 10-11).

¡Cuánto hemos de agradecer a san Juan Pablo II la fuerza con que difundió el amor misericordioso de Dios! Lo hizo, de forma especial, a través de su segunda encíclica Dives in misericordia, e instituyendo la fiesta litúrgica del domingo de la Divina Misericordia, que se celebra el segundo domingo de Pascua. El Papa Francisco, por su parte, ha continuado esa labor con continuas alusiones al tema y con la convocatoria de un año jubilar extraordinario de la Misericordia.

Señor, nos quieres con un amor personal, eterno, infinito, incondicional y misericordioso.

¿Cómo es posible que nos quieras tanto? ¿Quiénes somos para que te acuerdes de nosotros? ¿Acaso nos necesitas? No, al contrario; tu amor es el único en el mundo absolutamente gratuito. No obstante, es un misterio al que solo podemos responder con la fe, ya que «si la verdad fuera solo una fórmula matemática, en cierto sentido se impondría por sí misma. Pero si la Verdad es Amor, pide la fe, el “sí” de nuestro corazón»[9].

DEJARSE AMAR POR DIOS

«Esto puede sonar como una herejía, ¡pero es la verdad más grande! Más difícil que amar a Dios es dejarse amar por Él. La manera de devolver tanto amor es abrir el corazón y dejarse amar. Dejar que Él esté cerca de nosotros y sentirlo cerca. Permitirle que sea tierno, que nos acaricie. “Señor, yo quiero amarte, ¡pero enséñame la difícil ciencia, el difícil hábito de dejarme amar por Ti, de sentirte cercano y tierno!”»[10]. No hemos de portarnos como algunos adolescentes inmaduros, a quienes molesta que su madre les dé un beso, o les haga una caricia. Procuremos vivir la infancia espiritual, que supone paradójicamente una gran madurez interior.

Pensemos en la ternura de Cristo con nosotros cuando le recibimos en la Comunión. ¿Cómo nos dejamos amar por Él en ese momento? ¿Le dejamos que nos bese, que nos acaricie? ¿O escapamos corriendo a hacer otras cosas que nos interesan más en esos minutos en que está sacramentalmente con nosotros?

Sentirnos amados es fundamental para nuestra salud física, psíquica y espiritual. Tú y yo existimos por dos actos de amor: el de Dios y el de nuestros padres. Cuando éramos niños necesitábamos de modo radical el cariño de nuestros padres. A una persona adulta también le ayuda mucho experimentar el amor humano: sentirse amada por los demás, por su cónyuge, hijos, padres, amigos... El amor hace a una persona consciente de su propio valor y reafirma su autoestima. Sin embargo, el amor humano no es suficiente; «por sí solo, no soluciona el problema de nuestra vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita un amor incondicional. Necesita esa certeza que le hace decir como a san Pablo: “Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Rm 8, 38-39). Si existe este amor absoluto con su certeza absoluta, entonces —solo entonces— el hombre es “redimido”, suceda lo que suceda en su caso particular. Esto es lo que se ha de entender cuando decimos que Jesucristo nos ha “redimido”. Por medio de Él estamos seguros de Dios, de un Dios que no es una lejana “causa primera” del mundo, porque su Hijo unigénito se ha hecho hombre y cada uno puede decir de Él: “Me amó hasta dar su vida por mí” (Ga 2, 20)»[11].

Demos el paso de dejarnos querer por Él; y este es el objetivo principal de la oración. Un gran contemplativo, san Juan Pablo II, enseñó que «a la oración vamos a mostrar al Señor nuestro amor, pero sobre todo a dejarnos amar por Él».

A lo largo de las próximas meditaciones nos detendremos en las manifestaciones más importantes de su Amor por nosotros, que nos estimularán, con la gracia del Espíritu Santo, a corresponderle. Ahora comenzamos por la primera: nuestra creación.

LA CREACIÓN, MUESTRA DEL AMOR DE DIOS

En una estación de metro de Milán apareció esta pintada: «¡Dios es la respuesta!». Al cabo de unos días otra mano añadió debajo: «¿Y cuál es la pregunta?»[12]. Esta segunda pintada, que aparenta cierto sentido del humor, podría encerrar, sin embargo, una de las tragedias del hombre de hoy: no se hace preguntas trascendentes, se queda solo en lo superficial y efímero. Aun así, como sabemos por propia experiencia, todo ser humano, en algún momento de su vida desea saber si existe Dios, cuál es el origen del mundo, qué es el hombre (¿quién soy yo?), cuál es el sentido y finalidad de su existencia, cuál es el origen y el fin del dolor, qué ha de hacer para ser feliz, qué hay después de esta vida...

Las preguntas anteriores no son fáciles de responder. Los filósofos han dado distintas respuestas, no pocas veces insuficientes y hasta contradictorias entre sí. Ha sido necesario —como decía la primera pintada—, que Dios, que es la Verdad, nos revelara las respuestas que el ser humano no alcanza —o difícilmente lograría— con su sola razón: primero, a través de los profetas enviados en su nombre, y finalmente por medio de su Hijo, que se hizo hombre para salvarnos mediante su muerte, y, además, para comunicarnos la plenitud de la verdad que buscamos. En el momento en que la Humanidad de Jesús se transfigura en el Tabor, se oye la voz de Dios Padre que dice: «Este es mi Hijo amado en quien me he complacido: escuchadle» (Mt 17, 5). Más tarde, Jesús indicará a Pilatos: «Yo para esto nací y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad» (Jn 18, 37).

Los dos primeros capítulos del Génesis nos relatan la creación del universo y del hombre por Dios. No pretenden ser una explicación científica de su desarrollo. Transmiten, mediante un lenguaje simbólico profundamente verdadero, unos contenidos religiosos.

En primer lugar nos explican que el universo (el macrocosmos y el microcosmos), regido por leyes que la inteligencia humana puede descubrir, está creado por la Razón, que es Dios, no por la irracionalidad del azar.

La historia del amor de Dios al hombre comienza con la Creación. La Sagrada Escritura, después de decir «en el principio Dios creó el cielo y la tierra» (Gn 1, 1), añade más adelante: «Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que domine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por la tierra”. Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó» (Gn 1, 26-27). Y agrega: «Y vio Dios que era muy bueno lo que había hecho» (Gn 1, 31). Es lo que afirma todo enamorado: «Es muy bueno que tú existas». Y eso se aplica a cada ser humano, a ti y a mí. Así que podemos decir: «Existo, luego soy amado».

El concilio Vaticano II, siguiendo la doctrina de santo Tomás, enseña que el hombre es el único ser de la creación visible al que Dios quiere por sí mismo. Todos los demás seres los ha querido en función del hombre. Entonces, ¿para qué ha creado Dios un universo tan grande? ¿No parece esto un derroche? Algún economista respondería que tiene que haber otros hombres o seres similares en otros planetas; lo contrario sería una falta de productividad. Un científico evolucionista afirmaría: para que se haya originado un planeta —la Tierra—, que reúna todas las condiciones para producir al hombre mediante la evolución. El poeta pensaría: para que los enamorados puedan ver las estrellas de noche y contemplen en ellas un reflejo de la hermosura de su mutuo amor. Esta última respuesta es la que más se acerca a la realidad. Así lo explica Benedicto XVI: «Todo es creado por la Palabra y todo está llamado a servir a la Palabra. Esto quiere decir que toda la creación, en definitiva, está pensada para crear el lugar de encuentro entre Dios y su criatura [la persona humana]; un lugar donde el amor de la criatura responda al amor divino, un lugar en el que se desarrolle la historia del amor entre Dios y su criatura. “Omnia serviunt tibi” —todas las cosas están a tu servicio— (Sal 118, 91). La historia de la salvación no es un acontecimiento insignificante, en un planeta pobre, en la inmensidad del universo. No es una cosa mínima, que sucede por casualidad en un planeta perdido. Es el móvil de todo, el motivo de la creación»[13].

Cada uno de nosotros debe estar persuadido de que Dios considera más importante nuestra existencia que la de todas las estrellas. Para Él somos el centro del universo. Por eso decimos con la Plegaria Eucarística IV de la Santa Misa: «Te alabamos, Padre Santo, porque eres grande y porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor. A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el universo entero, para que, sirviéndote solo a ti, su Creador, dominara todo lo creado».

CREÓ AL HOMBRE A SU IMAGEN Y SEMEJANZA

Los fariseos y herodianos preguntaron a Jesús si era lícito pagar el tributo al César. El Señor les pidió una moneda y les dijo: «¿De quién es esta imagen y está inscripción?». Le contestaron: «Del César». Entonces, Él les respondió: «Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios» (Mt 22, 21). San Jerónimo comenta: «Tenéis que dar forzosamente al César la moneda que lleva impresa su imagen; pero vosotros entregad con gusto todo vuestro ser a Dios, porque impresa está en nosotros la imagen de Dios, no la del César»[14].

Podemos preguntarnos: ¿Es Dios el centro de mi vida o lo soy yo? Probablemente hemos de reconocer que giramos demasiado alrededor de nuestro yo y que necesitamos dar un giro copernicano a nuestra existencia. Procuremos poner en el centro a Dios, que es el Sol de los soles. Y eso no significa empequeñecernos, sino al contrario. «De hecho, el hombre, al abandonar a Dios a cuya semejanza fue creado, se hunde en la zona de la desemejanza, en un alejamiento de Dios en el que ya no lo refleja, y así se hace desemejante no solo de Dios, sino también de sí mismo, del verdadero ser hombre»[15].

Dios no es soledad, sino, por ser Trinidad, es constante relación entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo: una relación infinita e ininterrumpida. Y el hombre, imagen de Dios, es también relación. «Ningún hombre está cerrado en sí mismo, nadie puede vivir solo de sí y para sí; nosotros recibimos la vida de otro y no solo en el momento del nacimiento, sino cada día. El ser humano es relación: yo soy yo mismo solo en el tú y a través del tú, en la relación del amor con el Tú de Dios y el tú de los demás»[16].

Con la venida de Cristo damos un paso adelante en el conocimiento del hombre. «La primera creación encuentra su sentido y su cumbre en la nueva creación en Cristo, cuyo esplendor sobrepasa el de la primera»[17]. Los Padres de la Iglesia han comparado a Jesús con Adán, hasta definirle «segundo Adán» o el Adán definitivo, la imagen perfecta de Dios. Con la Encarnación del Hijo de Dios tiene lugar una nueva creación, que proporciona la respuesta completa a la pregunta: «¿Quién es el hombre?». «En el Hijo de Dios hecho hombre podemos reconocer el rostro auténtico, no solo de Dios, sino el auténtico rostro del ser humano. Solo abriéndonos a la acción de su gracia y buscando seguirle cada día, realizamos el proyecto de Dios sobre nosotros, sobre cada uno de nosotros»[18].

Jesucristo, imagen perfecta del Padre, haznos reflejar tu rostro. Queremos, con la ayuda de nuestra Madre Santa María, parecernos cada día más a Ti, y respetar la dignidad de cada hombre, derivada de su condición de criatura hecha a tu imagen.


6 San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, Rialp, Madrid 1977, n. 190.

7 Santa Faustina Kowalska, Diario: La Divina Misericordia en mi alma. Editorial de los Padres Marianos, Stockbridge, Massachusetts, 1996, p. 153.

8 San Agustín, Comentario al Evangelio de San Juan, 33, 5.

9 Benedicto XVI, Mensaje de Navidad, 25-XII-2010.

10 Papa Francisco, Homilía 7-VI-2013.

11 Benedicto XVI, Encíclica Spe Salvi, n. 26.

12 Cf. Angelo Comastri, Dios es amor. Ejercicios espirituales, San Pablo, Madrid 2004 p. 34.

13 Benedicto XVI, Meditación, 6-X-2008.

14 San Jerónimo, Comentario al evangelio según san Marcos, 12, 17.

15 Benedicto XVI, Discurso, 12-IX-2008.

16 Idem, Audiencia general, 6 -II-2013.

17 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 349.

18 Benedicto XVI, Audiencia general, 9-I-2013.


III. DIOS ME QUIERE COMO SI FUERA SU ÚNICO HIJO

NUESTRO PADRE DIOS NOS DESLUMBRA

No solo somos criaturas de Dios. Jesús nos revela ciento treinta y una veces en el Evangelio que somos hijos de Dios, nos enseña a rezar el Padre Nuestro y nos llega a decir algo sorprendente: «No llaméis a nadie padre en la tierra porque uno solo es vuestro Padre, el celestial» (Mt 23, 9). ¿Qué significa esto? ¿Acaso no tenemos también un padre en la tierra? Jesús nos quiere hacer entender que Dios es el Padre por antonomasia. Los padres en la tierra tienen una paternidad que es una participación de la de Dios (cf. Ef 3, 5). El amor a sus hijos es limitado, aunque grande. El amor de nuestro Padre Dios es infinito; nos quiere como si fuéramos su único hijo.

Señor, ¡ayúdanos a recuperar esa capacidad de asombro que teníamos cuando éramos niños, para no acostumbrarnos a esta realidad sublime de ser hijos tuyos! ¡Qué seamos siempre niños! Graba en nuestro corazón las palabras de san Juan, para que nos sorprendamos siempre y nos despierten de nuestro letargo: «¡Mirad qué amor nos ha tenido el Padre queriendo que nos llamemos hijos de Dios y que de verdad lo seamos!» (1 Jn 3, 1). No vayamos por la vida tan deprisa y ensimismados, que no tengamos presente esta maravilla de la fe cristiana, que la distingue de las otras religiones monoteístas. Para los musulmanes llamar Padre a Dios es como una blasfemia porque va contra su trascendencia. Para el judaísmo, Dios se porta como Padre con el pueblo elegido, pero no en sentido personal: la Antigua Alianza que hizo el Señor con Israel no consistía solo en darle una ley, sino que también implicaba protegerlo paternalmente como su Pueblo. Pero la Nueva Alianza, realizada a través de Jesús, introduce a cada cristiano en la familia de Dios mediante la filiación divina adoptiva.

HIJOS EN EL HIJO

«Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley para rescatar a los que estaban bajo la Ley a fin de que recibiésemos la adopción de hijos» (Ga 4, 4-5). Solo, después de culminar la Redención de los hombres con su Muerte y Resurrección, emplea el Señor por primera vez la palabra «hermanos» dirigida a los Apóstoles. Dice a María Magdalena: «Ve a mis hermanos y diles que subo a mi Padre y a vuestro Padre» (Jn 20, 17). Antes, para referirse a ellos, había utilizado otros términos, como amigos, discípulos... Completada la Redención, Jesús es ya «el Primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8, 29). San Ireneo afirma: «Tal es la razón por la que el Verbo se hizo hombre y el Hijo de Dios Hijo del hombre: para que el hombre (...) se convirtiera en hijo de Dios»[19]. Señor, Tú compartes tu filiación con nosotros, pobres hombres. ¡Qué prueba tan grande de tu amor!

Pero nuestra filiación divina se llama adoptiva para distinguirla de la del Verbo, que le corresponde por naturaleza. Sin embargo, no es igual a la filiación humana adoptiva porque esta, si bien supone un fuerte vínculo afectivo y jurídico, no posee las dos características más importantes de la filiación: procedencia y recepción de la misma naturaleza. Nosotros, en cambio, sí provenimos de Dios y nos hacemos «partícipes de la naturaleza divina» (2 P 1, 4) por el Bautismo. Somos hijos en el Hijo. Como en el Bautismo de Jesús, también se abre el cielo sobre cada bautizado y Dios le dice: «Este es mi hijo amado en quien me complazco» (cf. Mt 3, 17).

VIVIR COMO HIJOS DE DIOS

Cervantes, en su novela La gitanilla, relata la historia de una joven gitana llamada Preciosa, que viajaba con su abuela y otros gitanos de un lugar a otro de España. Tras una serie de peripecias, entre ellas el romance con un joven noble, descubre que en realidad no era gitana, sino hija del corregidor de Murcia; había sido robada muy de niña por su falsa abuela. La novela termina cuando «la gitanilla» conoce a sus padres, abandona sus anteriores compañeros, y se casa con el rico galán. Son tres momentos distintos de la vida de Preciosa: el de su concepción, desconocida para ella; el del descubrimiento de su filiación y el del comienzo de una nueva etapa de su vida de acuerdo con su condición.

De forma análoga podemos aplicar este proceso a nuestra vida: somos hijos de Dios por el Bautismo, lo cual constituye nuestra identidad más esencial; pero hay que saberlo, y además hay que vivir de un modo coherente con nuestra condición filial. San Pablo alude, de forma implícita, al modo en que el Espíritu Santo realiza estas tres fases en el alma: «Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios (primera fase: ser). El Espíritu y nuestro espíritu nos dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios (segunda fase: saber). No habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un Espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: “¡Abbá! ¡Padre!” (tercera fase: vivir)» (Rm 8, 14.16.15).

El Papa Benedicto expresaba así esta misma idea: «Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no solo somos imagen, sino también hijos de Dios. Y esto es una invitación a vivir nuestra filiación, a tomar cada vez mayor conciencia de que somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios. Es una invitación a transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, decisiva para nuestro pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser»[20]. Nuestra mayor honra es ser hijos de Dios o llegar a serlo, si es que no vivimos en gracia. ¡Qué bien lo entendía aquella criada que tuvo que corregir a una hija de Luis XV! Cuando la niña reaccionó con soberbia y le dijo: «¿No sabes que soy hija de tu rey?», le contestó: «Y tú ¿no sabes que soy hija de tu Dios?». De ahí deriva la dignidad de toda persona humana: desde la concebida pero no nacida hasta la del anciano en la última fase de la enfermedad de alzhéimer.

San Josemaría Escrivá tuvo una extraordinaria moción sobrenatural el 16 de octubre de 1931, que le hizo sentir vivamente su filiación divina. A esa experiencia espiritual se refirió en varias ocasiones: «Aprendí a llamar Padre, en el Padre Nuestro, desde niño; pero sentir, ver, admirar ese querer de Dios de que seamos hijos suyos..., en la calle y en un tranvía (...); “¡Abbá! ¡Pater!” tenía que gritar. Probablemente hice aquella oración en voz alta. Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, quizá dos, no lo puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en mi alma, para no apagarse jamás»[21].

Todos podemos conseguir esas luces nuevas que necesitamos, si las pedimos a Dios con la humildad del que se sabe hijo pequeño, poca cosa, como Jesús nos enseña en su himno de júbilo mesiánico: «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, pues así te agradó. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Lc 10, 21).

Vamos a detenernos ahora en dos conclusiones prácticas para nuestra vida que nacen de la filiación divina.

CONFIANZA Y ABANDONO EN DIOS

La confianza en nuestro Padre Dios se acrecienta con la infancia espiritual que nos pide Jesús: «Si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 18, 3).

¿Qué es ser niño delante de Dios? «Es reconocer la propia nada y esperarlo todo de Dios, como un niñito lo espera todo de su padre; es no preocuparse por nada»[22].

Un niño pequeño, de dos o tres años, no tiene nada, no puede nada por sí mismo, pero confía en su padre. No tiene problemas, y si alguna vez los tiene se los cuenta a su padre y desaparecen con rapidez. Así nosotros, en nuestra vida espiritual, tenemos que sentirnos hijos pequeños de Dios no autosuficientes, sino necesitados de todo, pero con una gran confianza en nuestro Padre del cielo y en su Providencia omnipotente.

La confianza en Dios nos lleva también al abandono en nuestras necesidades materiales: «No os preocupéis diciendo: ¿qué comeremos, qué beberemos, qué vestiremos? Los gentiles se afanan por todo eso; pero bien sabe vuestro Padre celestial que de todo eso tenéis necesidad. Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia y todo eso se os dará por añadidura» (Mt 6, 31-33).

El abandono supone rendirse amorosa y totalmente a la voluntad del Todopoderoso, poner la propia vida en sus manos y permitir que haga lo que quiera, que siempre será lo mejor para nosotros. Esto no nos exime de poner los medios humanos para resolver nuestros problemas: encontrar un trabajo adecuado, resolver un asunto familiar, afrontar una enfermedad, salir de un agobio económico... En definitiva, hemos de ocuparnos pero sin preocuparnos, porque confiamos en nuestro Padre del cielo.

¡Cuánto agrada a Dios este abandono en su Providencia! Lejos de nosotros el miedo a las dificultades de la vida, porque «el Espíritu Santo, donde penetra, expulsa el miedo; nos hace conocer y sentir que estamos en manos de una Omnipotencia de Amor —las de nuestro Padre—, y suceda lo que nos suceda su amor infinito no nos abandona»[23]. Esta confianza en Dios lleva a preocuparnos solo de corresponder a su amor.

LA ALEGRÍA DE LOS HIJOS DE DIOS

Otra consecuencia, relacionada íntimamente con la anterior, es la alegría. La filiación divina nos da una visión siempre positiva y optimista de los acontecimientos. Si se reacciona con tristeza ante un suceso doloroso es que nos hemos olvidado de que somos hijos del Padre todopoderoso, que saca de los males, bienes. En estos casos procuremos reaccionar con la ayuda de la gracia diciéndonos: «¿Por qué voy a estar triste si soy hijo de Dios?».

Ni siquiera debemos perder la alegría por el pecado, porque «Dios, al ocuparse de nosotros como Padre amoroso, nos considera en su misericordia»[24]. Aunque le ofendamos podemos volver a Él, pedirle perdón y nos abrazará como al hijo pródigo.

Además, como el padre misericordioso de la parábola le dice a su hijo mayor, nuestro Padre Dios nos dice a cada uno de nosotros: «Todas mis cosas son tuyas» (Lc 15, 31). Quiere que disfrutemos igualmente de las cosas buenas que ha hecho para nosotros.

En respuesta a las palabras del Padre misericordioso, nosotros le decimos, como Jesús, en la última Cena: «Todo lo mío es tuyo» (Jn 17, 10), y deseamos que —con su ayuda— este deseo se manifieste en nuestra obras.

SACRAMENTOS, ORACIÓN Y FILIACIÓN DIVINA

Con una expresión certera de la teología actual podemos decir que «somos hijos en el Hijo por la acción del Espíritu Santo».

El Espíritu Santo actúa en el alma principalmente mediante los sacramentos. Con el Bautismo comienza a aposentarse en nuestras almas. Con la Confirmación robustece su presencia. Y el sacramento de la Penitencia nos hace hijos pródigos en retorno a la casa del Padre.

Hijos en el Hijo lo somos principalmente en la Santa Misa, donde ofrecemos a Dios Padre el sacrificio del Cristo total, Cabeza y miembros —lo que somos nosotros—, y nos identificamos con Cristo al recibir su Cuerpo y su Sangre.

Sacramentos y oración alimentan y fortalecen la relación filial, llena de ternura, del alma con Dios.

Pero con estos medios sobrenaturales procuremos poner también medios humanos para recordar con frecuencia nuestra filiación divina. Entre ellos, intentemos fijar nuestra atención en lo que decimos cuando rezamos el Padre Nuestro.
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IV. LA SANTIDAD, PLENITUD DEL AMOR A DIOS

LLAMADOS A SER SANTOS

En una reunión familiar, en la que me encontraba presente, san Josemaría, con esa mirada profunda y cariñosa que le caracterizaba, empleando una expresión típicamente aragonesa nos dijo: «¡Qué hijos más majos tengo!». Uno de los presentes le recordó el refrán castellano: «Padre, de tal palo tal astilla». E inmediatamente san Josemaría replicó: «Sí, pero el palo es Dios».

Pienso que en esta anécdota se encuentra expuesta, de una manera sencilla, la razón teológica de la llamada universal a la santidad, cuyo fundamento evangélico más importante son estas palabras que Jesús pronunció en el Sermón de la Montaña y que ahora nos dirige a nosotros: «Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos y pecadores (...). Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 44-48).

Estamos llamados a ser santos como nuestro Padre Dios es santo, porque de tal palo tal astilla. Cuando una persona lleva una conducta indigna del buen ejemplo que sus padres viven, se dice de ella que es un hijo descastado; nosotros no queremos ser ese tipo de hijos, sino buenos hijos de Dios. Podríamos, pues, definir la santidad, como la lucha por alcanzar la plenitud de la filiación divina. ¿Y quién tiene esa plenitud por antonomasia? Solo Jesús, el Hijo de Dios por naturaleza. Nosotros vamos consiguiendo la santidad en la medida en que nos identificamos con Él.

La vocación universal a la santidad es otra consecuencia de nuestra filiación divina y fue predicada por los Apóstoles a los primeros cristianos. San Pablo nos dice en su epístola más antigua (cf. 1 Ts 4, 3): «Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación». Y en sus cartas utiliza la palabra «santos» para referirse a los fieles de las iglesias que había fundado (cf. Ef 1, 1; Flp 1, 1; Col 1, 2; 2 Co 1, 1...). Para él, santo y cristiano eran palabras equivalentes, no porque ya hubieran alcanzado la santidad sino porque estaban llamados a ella (cf. Rm 1, 7; 1 Co 1, 2).

Sin embargo, con el paso de los siglos, se fue diluyendo esta noción de la vocación de todos a la santidad. Se llegó a pensar que estaba limitada a los sacerdotes y religiosos, mientras que los cristianos que permanecían en el mundo se topaban con los obstáculos de sus obligaciones temporales —trabajo, familia, relaciones sociales— para conseguirla.

Solo algunas excepciones, como las de san Francisco de Sales, san Alfonso María de Ligorio y otros pocos, recordaban que todos podemos ser santos; pero esa santidad solo era alcanzable para los seglares si adaptaban a sus circunstancias en el mundo los aspectos principales de la vida de los religiosos.

En el siglo XX se ha profundizado de nuevo en esa llamada universal a la santidad. Uno de los santos que lo ha hecho ha sido san Josemaría[25]: «Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa —homo pecator sum (Lc 5, 8), decimos con Pedro—, pero con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esta vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el propio estado en el mundo para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo»[26]. La novedad de este mensaje consiste, sobre todo, en que la vida secular —con sus obligaciones familiares, profesionales y sociales— no es un impedimento, sino un medio para ser santos: a través de los elementos que la componen, podemos cumplir la voluntad de Dios, si estamos unidos a Jesús por la vida sacramental y la oración y la práctica del amor fraterno.

El Concilio Vaticano II ha proclamado solemnemente esta doctrina evangélica: «Todos en la Iglesia, lo mismo quienes pertenecen a la jerarquía que los apacentados por ella, están llamados a la santidad según lo dicho por el Apóstol: “Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación” (1 Ts 4, 3) (...). Una misma es la santidad que cultivan en los múltiples géneros de vida y ocupaciones [no hay santos de primera y de segunda categoría]. Todos los fieles cristianos, en las condiciones, ocupaciones o circunstancias de su vida, y a través de todo eso, se santificarán cada día más, si lo aceptan todo con fe de la mano del Padre celestial»[27]. El beato Pablo VI llegó a decir que la llamada universal a la santidad «puede ser considerada el elemento más característico de todo el magisterio conciliar y, por así decir, su fin último»[28].

Esta llamada a la santidad es otra muestra del amor de Dios que nos hace exclamar con san Pablo: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales, por cuanto en Él nos eligió antes de la creación del mundo para que fuésemos santos e inmaculados en su presencia por el amor; y nos predestinó a la adopción de hijos suyos por Jesucristo según el beneplácito de su voluntad (Ef 1, 3-4)». La santidad, por tanto, también se puede definir como la plenitud del amor a Dios, a imitación del amor del Hijo al Padre.

CÓMO ACCEDER A LA SANTIDAD

A una niña le preguntó su profesora: «¿Cuántos son seis más siete?». «No puedo contestar», respondió ella. «¿Por qué?», inquirió la maestra. Y la pequeña sentenció: «Porque no tengo suficientes dedos».

Con nuestros medios humanos es irrealizable alcanzar la santidad; pero para Dios nada hay imposible (cf. Lc 1, 37). «La santidad, más que una conquista, es un don que se nos concede: “el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rm 5, 5)»[29]. El Espíritu Santo habita en nosotros por la gracia desde nuestro Bautismo, y pone en nuestro corazón el amor que Cristo se merece, no el pobre amor que podríamos conseguir con nuestra naturaleza limitada. Y cuanto más le amamos, más nos identificamos con Él y somos más hijos de Dios en el Hijo.

Ciertamente la santidad también depende de nosotros, porque tenemos que dejar espacio al Espíritu Santo para que llene todo nuestro corazón.

Aunque seamos miserables, nuestros pecados no deben ser motivo de desaliento, sino ocasión de acudir a la misericordia de Dios, que siempre nos perdona y nos ayuda a amarle más, porque a quien mucho se le perdona mucho ama (cf. Lc 7, 47). Nuestros actos de contrición y la recepción del sacramento de la Penitencia, deben ser alegres y nos han de llenar de paz. Si no es así es porque percibimos nuestros pecados, no tanto y en primer lugar como ofensa a Dios, sino como debilidades nuestras, que nos disgustan como contraría una mancha en el expediente de nuestra vida, que quisiéramos limpio; o porque no confiamos suficientemente en el amor misericordioso de Jesús, que nos perdona siempre. Pidámosle en esas ocasiones y ahora: «Corazón sacratísimo y misericordioso de Jesús, danos la paz».

Resuenan en nuestra alma las palabras vibrantes de san Juan Pablo II: «¡No temáis! ¡Abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo!»[30]. Y este es el comentario que hacía de ellas Benedicto XVI al comienzo de su pontificado: «¿Acaso no tenemos todos de algún modo miedo —si dejamos entrar a Cristo totalmente dentro de nosotros, si nos abrimos totalmente a Él—, miedo de que Él pueda quitarnos algo de nuestra vida? ¿Acaso no tenemos miedo de renunciar a algo grande, único, que hace la vida más bella? ¿No corremos el riesgo de encontrarnos luego en la angustia y vernos privados de la libertad? El Papa quería decir: ¡no!, quien deja entrar a Cristo no pierde nada, nada —absolutamente nada— de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Solo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Solo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera. Así, hoy, yo quisiera, con gran fuerza y gran convicción, a partir de la experiencia de una larga vida personal, decir a todos vosotros: ¡No tengáis miedo de Cristo! Él no quita nada y lo da todo. Quien se da a Él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo y encontraréis la verdadera vida»[31].

CADA CAMINANTE SIGA SU CAMINO

Acabo de recordar que tú y yo estamos llamados por Dios a la plenitud del amor, aunque ese objetivo solo lo conseguiremos totalmente cuando lleguemos al cielo. ¿Pero cuál es el camino que recorrer para llegar a esa meta?

«El Señor nos ha llamado a cada uno de nosotros; cada uno ha sido llamado por su propio nombre. Dios es tan grande que tiene tiempo para cada uno de nosotros, me conoce, nos conoce a cada uno por el nombre, personalmente. Cada uno ha recibido una llamada personal: me llama, me conoce, espera mi respuesta como esperaba la respuesta de María, como esperaba la respuesta de los Apóstoles. Dios me llama: este hecho debería impulsarnos a estar atentos a la voz de Dios, atentos a su Palabra, a la llamada que me dirige a mí, a fin de responder, a fin de realizar esta parte de la historia de la salvación para la que me ha llamado a mí»[32]. Quizá ya hemos descubierto esa llamada. Si no es así, como suele suceder a los más jóvenes y también en ocasiones a los de cualquier otra edad, digamos al Señor con valentía esta tradicional oración: «Tuyo soy, para ti nací ¿qué quieres Señor de mí?»[33]. Más que preguntarme: «¿Qué voy a hacer con mi vida?», se trata de preguntar al Señor: «¿Qué quieres Tú que haga yo con mi vida?, ¿qué quieres que haga yo por Ti, que tanto has hecho por mí?».

Ahora entendemos mejor por qué comienza el Apóstol su carta a los cristianos de Éfeso (cf. 1, 3-14) con el himno de alabanza a Dios por su proyecto respecto al hombre, definiéndolo con términos de alegría, de asombro y de acción de gracias: un «designio de benevolencia» (v. 9), de misericordia y de amor. En Dios encontramos el sentido de nuestra vida, el porqué y el para qué de nuestra existencia y podemos decir con Edith Stein —santa Teresa Benedicta de la Cruz—, después de su conversión: «Amo la vida desde que sé para qué vivo»[34].

Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: «Sígueme». Comentando esta escena, san Beda el Venerable describe así la mirada del Señor: «Miserando atque eligendo»; es decir: «Lo miró con amor misericordioso y lo eligió», que es el lema que escogió el Papa Francisco al ser consagrado obispo. Esas palabras también se aplican a cada uno de nosotros, que podemos afirmar con el salmo: «Te doy gracias porque me has escogido» (Sal 138, 14).

Cuando Dios llama a alguien —y nos llama a todos—, le encomienda una tarea. Podemos, desgraciadamente, rechazar la llamada y la misión. Si las aceptamos, ha de ser en su totalidad, porque proceden de Dios. Si solo admitiéramos una parte, la que nos gusta, sería una vocación a la carta, como quien elige en un restaurante lo que le apetece. Estaríamos convirtiendo la vocación, que tiene su origen en Dios, en algo inventado por nosotros a nuestra medida. La vocación, que por sí misma es teocéntrica —tiene a Dios como centro—, se convertiría en antropocéntrica, y ya tenemos experiencia de que no es ese el camino para ser felices.

Para algunos la vocación será el sacerdocio, para otros la vida consagrada de los religiosos o el celibato apostólico en medio del mundo... Para la mayoría esa llamada a la santidad se concreta en el matrimonio, verdadera vocación divina.

Cada uno ha de estar atento a la llamada de Dios para responderle “sí”. Juan Pablo II, dirigiéndose a una multitud de jóvenes, decía: «Si sientes la llamada del Señor que dice “sígueme”, no la calles». Una joven y prestigiosa cirujana afirmaba que esas palabras no desaparecieron jamás de su corazón. Diez años después de haberlas escuchado, cuando había cumplido los treinta y siete, sintió en su alma que Dios le pedía ser carmelita descalza y decidió responder afirmativamente e ingresar en un convento de esa Orden[35].

A lo largo de nuestra existencia, el Señor nos va haciendo llamadas sucesivas, según las distintas circunstancias; por eso, hay que seguir actualizando permanentemente nuestra respuesta positiva hasta el final: «La fidelidad a lo largo de la vida es el nombre del amor»[36].

Para aquellos padres que tengan algún hijo o hija con vocación al celibato esta debería ser un motivo de alegría y de agradecimiento a Dios, porque el Señor, con su llamada, está señalando con claridad el único camino en el que esa persona encontrará la felicidad. «Estad abiertos a las vocaciones que surjan entre vosotros —clamaba san Juan Pablo II—; orad para que, como señal de su amor especial, el Señor se digne llamar a uno o más miembros de vuestras familias a servirle. Vivid vuestra fe con una alegría y un fervor que sean capaces de alentar dichas vocaciones. Sed generosos cuando vuestro hijo o vuestra hija, vuestro hermano o hermana, decide seguir a Cristo por este camino especial [el celibato]. Dejad que su vocación vaya creciendo y fortaleciéndose. Prestad vuestro apoyo a una elección hecha con libertad»[37].

Jesús, concédenos la gracia de acoger tus designios con docilidad y con humildad de corazón, siguiendo el ejemplo de la Virgen.


25 Cf. Benedicto XVI, Exhortación apostólica Verbum Domini, n. 48.

26 San Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2.

27 Constitución dogmática Lumen Gentium, nn. 39 y 41.

28 Pablo VI, Motu proprio Sanctitas clarior, 19-III-1969.

29 Orar con Juan Pablo II, Planeta, Barcelona 1997, p. 61.

30 San Juan Pablo II, Homilía , 22-X-1978.

31 Benedicto XVI, Homilía, 24-IV-2005.

32 Idem, Discurso, 4-III-2011.

33 Cf. Poema de santa Teresa de Jesús, Vuestra soy, para Vos nací, / ¿qué mandáis hacer de mí?

34 Elizabeth Mühzebrock, Edith Stein, judía-filósofa-carmelita y mártir, Narcea 1993 , p. 323.

35 Akiko Tamura, cirujana torácica de la Clínica de la Universidad de Navarra ingresó en el Carmelo de Zarauz en 2012.

36 Benedicto XVI, Homilía en Fátima, 12-V-2010.

37 San Juan Pablo II, Homilía en Nagasaki, 15-II-1981.


V. EL AMOR ES MÁS FUERTE QUE LA MUERTE

LA MUERTE, ENCUENTRO ENTRE DOS QUE SE AMAN

Conocer qué hay después de la muerte es uno de los misterios más grandes que todo hombre se plantea en algún momento de su vida. Los filósofos han respondido a esta cuestión de distintas maneras. Algunos piensan que todo acaba con la muerte; después, la nada. Otros hablan de la reencarnación; incluso algunas personas se atribuyen ser tal o cual personaje famoso del pasado. Aquí cobran especial sentido las palabras de san Agustín: «He encontrado muchos que querían engañar, pero ninguno que quisiera dejarse engañar»[38]. Todos deseamos saber la verdad sobre esta cuestión tan importante.

Además de las razones filosóficas sobre la inmortalidad del alma, que no entran en el propósito de esta meditación, existen otras más accesibles que avalan la existencia de otra vida después de la muerte. La primera, probablemente la más importante, es el deseo de justicia que tenemos y que comprobamos que no se consigue en esta tierra. Otra, el deseo de inmortalidad del amor que profesamos: «Amar a alguien es decir: tú jamás morirás», afirmaba Gabriel Marcel. También el afán de perpetuidad que se manifiesta en ese dicho popular sobre las tres cosas importantes que hay que hacer en esta vida: plantar un árbol —si es milenario mejor—, escribir un libro y tener un hijo; aunque ninguna de estas cosas la satisface plenamente.

Algunos exigen la venida de alguien desde el más allá para resolver este tema, ya que las razones anteriores no acaban de convencer del todo. Pues bien, los cristianos sabemos que ese alguien ha venido, y es nada menos que el mismo Dios hecho hombre: Jesucristo, la Verdad, que no puede engañarse ni engañarnos. Señor, Tú nos dices que somos hombres para la eternidad.

Benedicto XVI enseñaba en una de sus homilías: «Jesús pudo dejarse matar por amor, pero justamente así destruyó el carácter definitivo de la muerte, porque en Él estaba presente el carácter definitivo de la vida. Él era una cosa sola con la vida indestructible, de manera que esta brotó de nuevo a través de la muerte. Expresemos una vez más lo mismo desde otro punto de vista. Su muerte fue un acto de amor (...). Su comunión existencial con Dios era concretamente una comunión existencial con el amor de Dios, y este amor es la verdadera potencia contra la muerte, es más fuerte que la muerte»[39]. Si en Cristo la vida humana es paso de este mundo al Padre (cf. Jn 13, 1), la hora de la muerte es el momento en el que este paso se realiza de modo concreto y definitivo, y nos encontramos en el cielo con el Amor de nuestra vida para verle como es (cf. 1 Jn 3, 2). Por eso podemos decir: «Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es fuerte el amor, que puede restituirnos a una vida mejor»[40].

Santa Teresa de Jesús aprendió dos cosas desde niña: el hecho de que todo lo que pertenece a este mundo pasa y el de que solo Dios es para siempre, para siempre.

Cuentan de Chesterton que era muy despistado. En una ocasión, viajando en tren, el revisor le pidió el billete. Él empezó a buscarlo por todos los bolsillos y no lo encontraba. Se iba poniendo cada vez más nervioso. Entonces, el revisor le dijo: «Tranquilo, no se inquiete, que no le haré pagar otro billete». «No es pagar lo que me inquieta —repuso Chesterton—, lo que me preocupa es que he olvidado a dónde voy». Mucha gente desconoce a donde se dirige en su vida. Y si no está clara su meta ¿cómo sabrá elegir el camino y cómo va a saber lo que tiene que hacer? Hemos de compadecernos de ellos y sentir la urgencia de ayudarles, trasmitirles la verdad que ha venido a nosotros con Jesucristo.

SIN MIEDO A LA MUERTE

Para llegar a la Gloria hay que pasar por la muerte. Pero tengamos presente que, porque Dios es Amor, «no hizo la muerte, ni se goza de la perdida de los que viven» (Sb 1, 13). Fueron los hombres sus causantes al escoger el mal apartándose del amor divino por el pecado. Engañados por el diablo (cf. Gn 3, 1-6) desobedecieron al mandato del Señor: «Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás». (Gn 2, 16-17). La tierra, desde entonces, se convirtió en un cementerio. Tantos sepulcros como hombres. Un gran planeta de tumbas[41].

Hay un adagio latino —mors certa, hora incerta— que resume admirablemente dos características de la muerte. Es un acontecimiento seguro. Sin embargo, ¡cuántas veces vivimos como si no fuéramos a morir! No nos imaginamos nuestra muerte, aunque, como decía Maritain, la distancia entre el útero y el sepulcro es bastante corta. Y es un hecho imprevisible.

En un retiro espiritual —y siempre— es importante ordenar nuestra vida teniendo presente esta realidad, pero no por temor a ella. Quizás, previamente, puede ser bueno preguntarnos ahora delante de Dios: «¿Yo tengo miedo a la muerte?». Por un lado, el temor es algo natural porque la separación del cuerpo y del alma, unidos sustancialmente en la persona humana, es algo traumático. Podemos tener también miedo a las enfermedades previas a ese final y a la soledad, porque, aun rodeados por nuestros seres queridos, ese paso lo damos solos.

Pero ese miedo natural a la muerte podemos superarlo con la fe, la esperanza y el amor, virtudes muy interrelacionadas entre sí. La fe, que le lleva a decir a san Pablo, y a nosotros con él: «Para mí el vivir es Cristo, y el morir una ganancia» (Flp 1, 21). Cuando morimos abandonamos una vida defectuosa para entrar en otra plenamente feliz y para siempre. Abrimos los ojos del alma y vemos a Cristo, el amor de nuestros amores: «Señor, al despertar me saciaré con tu semblante» (Sal 16, 15).

También nos ayuda a superar el miedo la esperanza en la felicidad eterna del cielo, de la que trataremos más adelante. Y luego el amor al Señor que nos empuja a desear verle: «Como el ciervo anhela las corrientes de agua, así suspira por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente; ¿cuándo podré ir a ver el rostro del Señor?» (Sal 42, 1-2). San Agustín nos interpela: «¿Qué clase de amor a Cristo es el de aquel que teme su venida? ¿No nos avergüenza, hermanos? Lo amamos y tememos su venida. ¿De verdad lo amamos?»[42]. Ese amor a Dios es el que hacía decir a san Juan Pablo II, poco antes de morir: «Dejadme ir a la casa del Padre».

El francés Jacques Fesch pertenecía a una familia adinerada. Se casó y tuvo varios hijos, pero empezó vivir una mala vida. Abandonó a su familia. En cierta ocasión realizó un atraco. Le persiguió la policía y en su huida mató a un agente. Lo capturaron y le condenaron a la muerte de la guillotina. Estuvo unos años en la cárcel y, en un momento determinado, sufrió una conversión profunda que le cambió totalmente. Se reconcilió con su familia. Cinco horas antes de morir escribió lo siguiente: «¡Quedan pocas horas de lucha antes de conocer a Aquel que es el Amor! Ha sufrido tanto por mí (...). Espero al Amor, espero ser embriagado por torrentes de gozo y cantar eternas alabanzas a la gloria del Resucitado... ¡Dios es Amor! Espero en la noche y en la paz. Tengo los ojos clavados en el Crucificado y la mirada no se despega de las llagas de mi Salvador. Me repito incansablemente: “Es por ti”. Quiero conservar esta imagen hasta el final, yo que sufriré tan poco. ¡Espero al Amor! ¡Dentro de cinco horas veré a Jesús! Recitaré el rosario y las oraciones para los moribundos; después entregaré mi alma a Dios. ¡Ayúdame, Buen Jesús! ¡Voy a ti, Jesús!».

Por otro lado sabemos que Tú, Señor, también has pasado por el valle tenebroso de la muerte... Y nos acompañarás en ese momento. No vamos a estar solos. «“He resucitado y ahora estoy siempre contigo” —dices a cada uno de nosotros—. “Mi mano te sostiene. Dondequiera que tú caigas, caerás en mis manos. Estoy presente, incluso a las puertas de la muerte. Donde nadie ya puede acompañarte y donde tú no puedes llevar nada, allí te espero yo y para ti transformo las tinieblas en luz”»[43]. Cuánto nos conforta repetir: «Aunque camine por cañadas oscuras —el valle de la muerte—, nada temo porque Tú vas conmigo, tu vara y tu cayado me sosiegan» (Sal 22, 4).

LA MUERTE MUEVE NUESTRO AMOR

Conviene pensar en la muerte para tomar buenas decisiones en nuestra vida y aprovechar el tiempo que Dios nos da. El tiempo es un tesoro precioso que tenemos que hacer fructificar. La luz de la realidad de la muerte —y de lo que hay después— tiene que iluminar nuestra vida, no solo los proyectos a largo plazo sino también los de cada día.

Jesús nos relata la parábola de los talentos (cf. Mt 25, 14-30), que es como una parábola programática de nuestra existencia. Al que recibió cinco talentos y los hizo fructificar en otros cinco, su amo le dijo: «Bien, siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en el gozo de tu señor». Análogamente ocurrió con el gestor de los dos talentos. Sin embargo, al que recibió un talento y lo escondió en la tierra sin hacerlo fructificar, su señor le dijo: «¡Siervo malo y holgazán! Sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido. Debías por esto haber dejado mi dinero a los banqueros, y al volver yo hubiera recibido lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, el talento y dádselo al que tiene diez. Porque a todo el que tenga se le dará y abundará; pero al que no tenga, aun lo que tiene se le quitará. Y al siervo inútil arrojadlo a las tinieblas exteriores: allí será el llanto y el rechinar de dientes». A primera vista da la impresión de que este siervo es tratado con injusticia, porque lo que ha hecho es devolver a su señor lo que le debe. Pero hay que considerar los talentos como algo dinámico y productivo. Dios reparte unos talentos —más o menos numerosos— a cada persona y da un tiempo determinado para hacerlos fructificar. Nos da la vida, unos padres que nos cuidan con cariño y que en muchos casos nos han educado cristianamente, una inteligencia determinada, unos medios económicos... y el más importante: la fe cristiana que nos ha llevado a encontrarnos con el Amor. Pensemos tú y yo, con la ayuda del Señor, cómo hacer fructificar estas semillas de la fe y de la caridad, en primer lugar en nosotros mismos. Luego, cómo compartirlas —junto con los otros talentos— con nuestros conocidos, con la humildad del que se sabe deudor de Dios por recibir estos bienes gratuitamente.

El 15 de enero de 2010 despegó un avión desde el aeropuerto de La Guardia, en Nueva York. Nada más hacerlo algunas aves migratorias canadienses chocaron con gran estrépito con las dos turbinas del aparato y los motores quedaron inutilizados. El piloto sobrepasaba en ese momento el río Hudson y como no le quedaba tiempo para aterrizar en el aeropuerto más próximo, informó a los pasajeros: «Vamos a aterrizar sobre el río. Abróchense los cinturones y prepárense para el impacto». Uno de los pasajeros contó después que, en los dos minutos que duró el aterrizaje forzoso, ante la muerte previsible que se le avecinaba, pasó por su mente la historia de su vida y vio tres rasgos que no le gustaban: el primero, las constantes discusiones con su mujer; el segundo, haber dedicado más tiempo al trabajo de lo que debía porque le frustraba su vida familiar; y por último, que veía más a sus hijos con los ojos cerrados que con los ojos abiertos. En ese momento sacó un propósito: si no moría, cambiaría estas cosas. Dos años después, cuando relataba esta experiencia, comentó que gracias a Dios lo había conseguido. Pero no hay que esperar a circunstancias extraordinarias, que lo más probable es que no se presenten, para cambiar las cosas importantes de nuestra existencia.

En un reloj de Tel Aviv se puede leer este letrero: «Es más tarde de lo que tú piensas». Una llamada a nuestra responsabilidad, a no plantearnos para más adelante los cambios que necesitamos hacer en nosotros mismos, porque no sabemos si dispondremos de mucho tiempo y, sea el que sea, nos lo da el Señor para hacer rendir nuestros talentos. Que se puedan aplicar a nuestra vida las palabras del Apocalipsis: «Bienaventurados los que mueren en el Señor (...), pues sus obras los acompañan» (Ap 14, 13). Nos seguirán a la otra vida si las hacemos por amor, que es lo único que permanece en la eternidad. Y si miramos para atrás y vemos con desconsuelo que no hemos sabido rendir el tiempo como deberíamos, confiemos en la misericordia de Dios y fijemos nuestra vista hacia delante. Los últimos años de nuestra vida —que en ellos estamos, sean pocos o muchos— son los más importantes, incluso aunque tengamos grandes limitaciones de salud: deben ser la culminación de nuestro amor. Con el santo cura de Ars podemos repetir con frecuencia: «Jesús, dame la gracia de amarte eternamente (...), de morir amándote y sabiendo que te amo». Y, también, al acostarnos: «Dame una buena muerte: cuando Tú quieras, como Tú quieras, donde Tú quieras... ¡Ahora mismo si quieres! Pero, si puede ser, dame tiempo de verdadera conversión: ¡que tenga un poco de tiempo para amarte más!»[44].

DIOS NOS JUZGA AMÁNDONOS

«Está establecido que los hombres mueran una sola vez y después el Juicio» (Hb 9, 27). De este texto, y de la parábola de Jesús del rico y del pobre Lázaro (cf. Lc 16, 22 y s.), que reciben un castigo y un premio inmediatamente después de morir, se deriva la doctrina católica de la existencia del Juicio particular tras la defunción de una persona humana. También lo avalan las palabras de Cristo al buen ladrón en la cruz: «Hoy estarás conmigo en el Paraíso» (Lc 23, 43).

El deseo de justicia, que tantas veces queda insatisfecho en este mundo, hace razonable que se consiga en el más allá, como ya hemos dicho. El Juicio aplicará la justicia que anhelamos y será como un examen de una sola convocatoria, en el que se decide nuestra eternidad. De ahí que el Señor nos advierta: «¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?» (Mt 16, 26). Lo que nos conviene es amontonar tesoros en el cielo (cf. Mt 6, 20).

El Juicio particular hemos de encararlo sin temor, si es que amamos verdaderamente a Dios; porque «en esto llega a su plenitud el amor en nosotros: en que tengamos confianza en el día del Juicio, porque como es Él así somos nosotros en este mundo. No hay temor en el amor, sino que el amor perfecto rechaza el temor, porque el temor supone castigo; por ello, quien teme no es perfecto en el amor» (1 Jn 4, 17-18). Dios es nuestro Padre, que nos ama y es misericordioso. «Nos juzga amándonos. Si acojo su amor, estoy salvado. Si lo rechazo, me condeno, no por Él, sino por mí mismo, porque Dios no condena, Él solo ama y salva»[45]. Naturalmente esto no quiere decir que caigamos en el extremo contrario, el de la presunción de que nos salvaremos de cualquier forma, hagamos lo que hagamos, porque eso podría conducirnos al precipicio de rechazar al final a Dios.

El Señor es tan bueno que, además, nos señala las preguntas de las que nos va a examinar: los diez mandamientos, que se reducen a dos: amar a Dios con todo nuestro corazón y al prójimo como a nosotros mismos (Cf. Mc 12, 30-31). Lo resume muy bien san Juan de la Cruz en su famosa frase: «A la tarde te examinarán en el amor»[46].

Jesús nos lo concreta aún más: «Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era peregrino, y me acogisteis; estaba desnudo y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y vinisteis a verme» (...). En verdad os digo: cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis» ((Mt 25, 35-36.40).

Es interesante, a este respecto, la aclaración que hace Guardini: «¿Qué norma aplicará para juzgar a los hombres? ¿O es que el hombre será juzgado según la caridad practicada para alimentar, vestir, socorrer el abandono del prójimo? Cierto que también se tendrá en cuenta esto; no obstante, las palabras de Jesucristo dicen en primer lugar otra cosa. El Juez no dirá: “Estáis salvados porque habéis practicado la caridad. Estáis condenados porque os ha faltado el amor”, sino: “Venid, benditos de mi padre. Porque tuve hambre y me diste de comer. Apartaos de mí, malditos, porque tuve sed y no me disteis de beber”. No se trata, pues, de la caridad pura y simplemente, sino de la caridad orientada hacia Jesucristo. Él es la norma y medida. No es tan solo el que mide y juzga, sino la misma medida, la que da a los hombres y a sus obras la verdadera valoración ante Dios y para toda la eternidad»[47].

Por otro lado, tenemos la oportunidad de ir haciendo exámenes liberatorios a lo largo de nuestra vida, de tal forma que lleguemos al final prácticamente sin materia pendiente. ¿Cómo? Nos responde san Pablo: «Si nosotros entrásemos en cuenta con nosotros mismos, ciertamente no seríamos juzgados» (1 Co 11, 31). Es decir, si nos juzgamos a nosotros mismos, reconociendo sin justificarnos lo que hacemos mal, y luego vamos al sacramento de la Confesión, arrepentidos de verdad, a pedir perdón a Dios, y cumplimos la penitencia que nos impone el sacerdote, más la que podemos añadir nosotros con espíritu de reparación unidos al sacrificio redentor de Jesús actualizado en la Misa, eso queda absuelto y como condonado. El Señor no tendrá en cuenta esa materia en nuestro juicio. Así que podemos llegar al final de nuestra vida con toda la asignatura prácticamente superada. Para lograrlo es necesario que nos juzguemos a fondo cada jornada en el examen de conciencia para vernos como Dios nos ve, porque todo está escrito en el libro de la vida (cf. Ap 20, 15), que es como la caja negra que llevan los aviones. En nuestro examen general diario ejercitamos, pues, las tres virtudes teologales: la fe —vernos con la luz de Dios—; el amor —contrición por nuestras faltas y pecados—, que es la parte más importante; y la esperanza, con la rectificación de nuestra vida con algún propósito, seguros de que no nos faltará la ayuda de Dios para cumplirlo.

Procuremos sacar este objetivo: «Hacer a conciencia el examen de conciencia»[48]. Sabemos, tras la experiencia de años, que esta norma de piedad es difícil, cuesta. Por eso hay que esforzarse y pedir ayuda al Espíritu Santo. Roguémosle, tú y yo, ahora y todos los días, que nos auxilie a descubrir nuestras miserias. Esta práctica del examen de conciencia cotidiano, tan recomendada por la Iglesia, nos ayudará a vivir la conversión permanente y a evitar la tibieza.


38 San Agustín, Confesiones, X, 23, 33.

39 Benedicto XVI, Homilía, 16-IV-2006.

40 San Balduino de Cantorbery, Tratado 10: PL 204, 513-514. 516.
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43 Benedicto XVI, Homilía, 7-IV-2007.

44 Oración de san Josemaría citada por Pilar Urbano, El hombre de villa Tevere, Plaza & Janés, Barcelona 3.ª ed., 1995, p. 453.

45 Papa Francisco, Palabras finales del Vía Crucis, 30-III-2013.

46 San Juan de la Cruz, Dichos de luz y de amor, en Obras completas. BAC, Madrid 10.ª ed. 1982, punto 59.

47 Romano Guardini, El Señor, tomo II, Rialp, Madrid 1956, pp. 63-64.

48 Beato Álvaro del Portillo, Orar, Planeta, Barcelona 2013, n. 194.


VI. EL RECHAZO ETERNO DEL AMOR DE DIOS ES EL INFIERNO

EL MISTERIO

Como hemos recordado, Dios nos ha creado para el cielo; pero no podemos olvidar que también existen el infierno y el purgatorio.

La existencia del infierno ha sido revelada por Jesús en el Evangelio en múltiples ocasiones. Por ejemplo, en el sermón del Juicio Final, Cristo relata que dirá a los condenados: «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles» (Mt 5, 41).

Algunos se preguntan: ¿Cómo es posible que Dios haya creado el infierno si nos ama y es misericordioso? ¿Si, como dice san Pablo, quiere que todos los hombres se salven (cf. 1 Tm 2, 4), y para ello nos ha enviado a su Hijo, que se ha encarnado y ha muerto por nosotros en la Cruz? ¿El infierno no sería, entonces, un fracaso de la Redención, de la voluntad de Dios? De ahí, entre otras razones, que haya cristianos en la actualidad que no crean en el infierno. Incluso se ha perdido el miedo al infierno, o se le ridiculiza.

Dios no ha creado el infierno porque es Amor y solo hace cosas buenas. El infierno lo ha creado más bien el diablo —podríamos decir—, al rechazar a Dios.

San Agustín nos ayuda a entender algo de este misterio de la existencia del infierno con estas famosas palabras: «El que te creó sin contar contigo, no te salvará sin contar contigo»[49]. En cierto sentido, el único límite a la omnipotencia divina es la libertad del hombre, que es capaz de hacer inútil la Redención. El libre rechazo de Dios por parte del hombre en el momento de la muerte se hace irreversible al comenzar la eternidad.

Además, «Dios conoce el corazón del hombre. Sabe que quien lo rechaza no ha conocido su verdadero rostro, y, por esto, no cesa de llamar a nuestra puerta, como humilde peregrino en búsqueda de acogida. El Señor concede un nuevo tiempo a la humanidad: ¡para que todos puedan llegar a conocerlo!»[50].

El campo de exterminio de Auschwitz puede ser otra figura que nos ayude a entender parte de este misterio. Al visitarlo en verano se puede observar que está situado en una bonita pradera, con un bosque al fondo. Dicen que allí los nazis mataron alrededor de un millón de personas. La libertad humana implantó un infierno en la tierra en un lugar precioso creado por Dios.

NATURALEZA DEL INFIERNO

Para describir el infierno la Sagrada Escritura emplea un lenguaje simbólico. Hay que tenerlo presente para interpretar correctamente las imágenes que utiliza: «El infierno, más que un lugar, indica la situación a la que llega a encontrarse quien, libre y definitivamente, se aleja de Dios, manantial de vida y alegría»[51]. Más que dónde estás, es cómo estás: es un estado.

Dios es Luz, Amor, Bondad, Relación (tres Personas en un único Dios). El infierno, la exclusión de Dios, es lo contrario: tinieblas —«arrojarle a las tinieblas exteriores» (Mt 25, 30)—, odio, maldad, soledad.

Un día estaba confesando un sacerdote en una iglesia. Merodeaba un joven, con mal aspecto, por los alrededores del confesonario. A las nueve de la noche el presbítero salió de la iglesia y cerró la puerta. El muchacho se le acercó y le preguntó: «¿Tienes tabaco?». Anduvieron fumando unos minutos, mientras mantenían una conversación tensa, provocada por el chico. En un momento determinado, este le dijo al sacerdote: «¿Me puedes decir por qué tú tienes razón y los miembros de tal movimiento terrorista —con el que tenía contactos— no?». El clérigo dio una respuesta, en principio desconcertante: «Porque yo soy feliz y ellos no». El joven se quedó pensativo un instante, hasta que dijo: «Tienes razón. No conozco a ninguno de esa organización terrorista que sea feliz». Los terroristas se mueven por odio, que es un veneno que corroe, mientras que el amor nos hace felices ya aquí en la tierra. Deberíamos rezar por esas personas para que el Señor las convierta.

¿No será el aborrecimiento a Dios, el fuego del infierno? El rechazo de Dios, además, causa —según algunos— aislamiento, soledad absoluta. Por eso se dice que, así como en el cielo se comparte la felicidad con los demás, los condenados no saben ni siquiera de otros que estén en su misma situación, no comparten nada. Fray Angélico representa en una pintura el Juicio Universal con los elegidos con las manos unidas, mientras que los condenados se dan la espalda unos a otros.

A todo esto hemos de añadir el carácter de eternidad del infierno que, apoyándose en la Sagrada Escritura, la Iglesia ha definido como dogma de fe. Lo expresa Dante en la Divina Comedia con el letrero que ve en la puerta del infierno: «Dejad, los que aquí entráis, toda esperanza»[52].

¿QUÉ NOS DICE AHORA LA EXISTENCIA DEL INFIERNO?

La revelación de la existencia del infierno ha de considerarse como una ayuda para el hombre, con el fin de que busque, por encima de todo, su salvación.

Tú y yo hemos de procurar actuar siempre por amor, no por temor; pero, si alguna vez nos fallara el amor, saber que hay infierno puede ser una ayuda para evitar el pecado mortal. Como dice la Sagrada Escritura: «Recuerda tus postrimerías y dejarás de odiar» (Si 28, 6). La muerte a la que hay que tener auténtico miedo es la que el Apocalipsis llama la segunda muerte (cf. Ap 20, 14-15; 21, 8), que es el infierno.

Como nadie tiene asegurada la salvación, aunque poseamos la esperanza firme de conseguirla por la misericordia de Dios, procuremos estar siempre vigilantes, como el Señor nos aconseja, para cooperar con la gracia de Dios que quiere salvarnos.

Por otro lado, todo bautizado, debe preocuparse no solo de su salvación personal, sino también de la de los demás, en especial de los más allegados. Es la mejor ayuda que podemos prestarles.

Además, hemos de procurar crear a nuestro alrededor rincones de cielo, ambientes luminosos y alegres. Si para Jean Paul Sartre «el infierno son los otros»[53], con Cristo «vale todo lo contrario: el cielo son los demás. Cristo nos llama a encontrar el cielo en Él, a encontrarlo en los otros, y así ser cielo el uno para el otro, dejar que el cielo brille en esta tierra, que venga a nosotros su cielo. Jesús nos tiende la mano en su mensaje de Pascua, en el misterio de los sacramentos, para que ahora sea Pascua, para que la luz del cielo surja en este mundo y las puertas se abran. ¡Cojamos su mano!»[54].

En el campo de exterminio de Auschwitz se puede visitar la celda en que murió san Maximiliano Kolbe con otros nueve condenados a muerte. En dicho campo un preso del bloque catorce, formado por seiscientas personas, se escapó, y en represalia la máxima autoridad nazi decretó la muerte de diez prisioneros. El comandante ayudante de campo formó a los seiscientos cautivos y fue eligiendo a los diez que debían morir. Uno de ellos, que era padre de familia, se hundió y comenzó a sollozar y a decir: «Yo no, que tengo mujer e hijos». San Maximiliano dio un paso al frente y se ofreció a morir en su lugar. El comandante le preguntó su nombre: «Soy Maximiliano Kolbe, sacerdote franciscano católico». El jefe aceptó ese cambio. Los diez prisioneros fueron confinados en una celda de unos diez metros cuadrados bajo tierra. Allí, hacinados, deberían permanecer sin comer ni beber hasta que murieran. En medio de ese infierno, Maximiliano Kolbe creó un pequeño cielo. Aunque la falta de agua con el paso de los días produce alucinaciones, sin embargo, cuando otros prisioneros entraban a recoger los cadáveres que se iban produciendo veían de rodillas a Kolbe, que nunca perdió la lucidez, y a sus compañeros que quedaban vivos, cantando himnos de alabanza a Dios.

Los cristianos hemos de procurar crear a nuestro alrededor un rincón de cielo, en especial en nuestros hogares. Sería una contradicción que una persona «piadosa» hiciera un pequeño infierno en su entorno por su comportamiento desagradable. Haría que su falsa piedad resultara odiosa para los que le rodean e incluso podría alejarlos de Dios. Santa Teresa de Jesús decía: «Temo más a una hermana disgustada que a una tropa de demonios». Si alguna vez alguien llegara a casa, y, viendo la incomprensión de su cónyuge, las peleas entre sus hijos y que cada cual hace lo que quiere, llegara a decir: «Esta casa es un infierno», debería proponerse, con la ayuda de Dios, que no le faltará, cambiar la situación y crear en ese infierno un rincón de cielo; que intente ser más santa o santo, tener más amor y difundirlo con entrega, alegría, generosidad, espíritu de servicio...

Y lo mismo sería bueno que hicieran los hijos. Qué hermoso es oír a un padre o a una madre decirle a su hijo pequeño, o no tan pequeño: «Eres un cielo» o «tú me quitas a mí las penas».

Podríamos decir que santo es aquel que crea a su alrededor rincones de cielo. Te pedimos, Señor, que para ello nos olvidemos de nosotros mismos y nos preocupemos de los demás.

EL PURGATORIO MUESTRA EL AMOR PATERNAL DE DIOS

«Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, aunque están seguros de su salvación eterna, sufren una purificación después de su muerte, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en el gozo de Dios»[55].

La Iglesia, que ya formuló la existencia del purgatorio en los concilios de Florencia y Trento, no ha precisado en qué consiste exactamente. Benedicto XVI comenta: «Algunos teólogos recientes piensan que el fuego que arde, y que a la vez salva, es Cristo mismo, el Juez y Salvador. El encuentro con Él es el acto decisivo del Juicio. Ante su mirada, toda falsedad se deshace. Es el encuentro con Él lo que, quemándonos, nos transforma y nos libera para llegar a ser verdaderamente nosotros mismos. En ese momento, todo lo que se ha construido durante la vida puede manifestarse como paja seca, vacua fanfarronería, y derrumbarse. Pero en el dolor de este encuentro, en el cual lo impuro y malsano de nuestro ser se nos presenta con toda claridad, está la salvación. Su mirada, el toque de su corazón, nos cura a través de una transformación, ciertamente dolorosa, “como a través del fuego”. Pero es un dolor bienaventurado, en el cual el poder santo de su Amor nos penetra como una llama, permitiéndonos ser por fin totalmente nosotros mismos y, con ello, totalmente de Dios»[56].

Ese fuego interior, tanto mayor cuanto mayor lo sean los residuos de pecados que tiene el alma, puede evitarse si en esta vida ya nos purificamos, algo del todo conveniente entre otras cosas porque, según san Agustín, el fuego del purgatorio «es más doloroso que cualquier sufrimiento que un hombre pueda padecer en esta vida»[57], aunque esté amortiguado por la esperanza de conseguir la felicidad eterna del cielo.

Para saltarnos el purgatorio a la torera, expresión castiza que utilizaba san Josemaría Escrivá, tú y yo podemos purificarnos en la tierra con el dolor intenso de nuestras faltas y pecados en el cotidiano examen general de conciencia, y con el acto de contrición, lo más perfecto posible, antes de confesarnos. La penitencia que se nos impone en la Confesión también tiene esa misión curativa de borrar las huellas de los pecados que se nos han perdonado. Además, la Santa Misa es el mejor medio de reparar por nuestros pecados, pues en ella Cristo actualiza el sacrificio de la Cruz que ofreció por ellos. De ahí también la piadosa costumbre de ofrecer Misas en sufragio por las almas del purgatorio.

Los sufrimientos de la vida presente que Dios permite que padezcamos podemos aceptarlos en reparación de nuestras miserias y de las de todos los hombres. Si nos rebelamos contra ellos estaríamos perdiendo un gran tesoro. ¡Qué ejemplo maravilloso nos da san Ignacio de Antioquía antes de su martirio! «Soy trigo de Dios y he de ser molido por los dientes de las fieras, para llegar a ser pan limpio de Cristo»[58]. A veces ocurre lo que dice el refrán: «En el pecado está la penitencia». Sufrimos cosas por nuestra propia culpa. Procuremos aprovecharlas para ofrecerlas y así serán auténtica penitencia.

Por último, recordemos también que a través de las indulgencias podemos evitar el purgatorio.


49 San Agustín, Sermón 169.

50 Benedicto XVI, Meditación en las Vísperas del I Domingo de Adviento, 1-XII-2007.

51 San Juan Pablo II, Audiencia General, 28-VII-1999.

52 Dante Alighieri, Divina Comedia. Infierno. Canto III, Cátedra, Madrid 1993, p. 90.

53 Jean-Paul Sartre, A puerta cerrada, Alianza Editorial, Madrid 1981, p. 135.

54 J. Ratzinger, Miremos al traspasado, Fundación San Juan, Santa Fe, Argentina 2007, pp. 162-163.

55 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1030.

56 Benedicto XVI, Encíclica Spe salvi n. 47.

57 San Agustín, Comentario sobre los salmos, Sal 37, 3.

58 San Ignacio de Antioquía, Carta a los Romanos, c. 4.


VII. UN AMOR ETERNO

EL CIELO, MANIFESTACIÓN DEL AMOR DE NUESTRO PADRE DIOS

«El Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo» (Rm 8, 16-17). Nuestro Padre Dios nos tiene reservado, a todos los hombres de todos los tiempos, participar de la herencia de Jesús como Hombre, la felicidad eterna del cielo.

Conocemos la existencia de la Gloria por la revelación. El Maestro divino nos ha enseñado reiteradamente que estamos creados para ir al cielo. Por ejemplo, en el sermón del Juicio Final, san Mateo recoge estas palabras suyas: «Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la creación del mundo» (Mt 25, 34).

Mientras el infierno está preparado para el Diablo y sus ángeles (cf. Mt 25, 4), aunque —como hemos meditado— también el hombre puede ir allí si rechaza a Dios, permaneciendo hasta el último momento de su vida en pecado mortal, nuestro destino es un «lugar» en el cielo. «Alegraos —nos dice a cada uno—, porque vuestros nombres están escritos en los cielos» (Lc 10, 20). Solo nosotros, con nuestra libertad, tenemos el triste poder de borrar nuestro nombre.

Saber que el futuro —el auténtico: el eterno— va a ser feliz, es también necesario para estar alegres en el presente, ahora, aquí en la tierra. Podemos superar las dificultades y sufrimientos de esta vida si sabemos que no acaba en la nada, sino en el Paraíso celestial (cf. Rm 8, 18).

Por otro lado, pensemos que «nuestra esperanza está precedida por la espera que Dios cultiva respecto a nosotros, exactamente como Él nos amó primero»[59]. Una cosa es segura: Dios nos aguarda y al ir al otro mundo, encontramos el Amor eterno. No vamos al vacío. En Dios hay espacio para el hombre; Dios mismo es la casa con muchas moradas de la que habla Jesús (cf. Jn 14, 2), y esta es nuestra gran alegría y esperanza.

¿QUÉ ES EL CIELO?

Nos conviene saber qué es el cielo, porque, como dice un adagio latino, Nihil volitum nisi praecognitum (nada es deseado si antes no ha sido conocido); aunque solamente podemos saberlo por la Revelación, puesto que nunca lo hemos visto.

No es fácil explicar el cielo y ya san Pablo escribe que «ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman» (1 Co 2, 9).

El cielo no es un lugar entre las nubes donde la gente toca el arpa, como a veces se representa a los bienaventurados en unas obras de arte. Eso sería muy aburrido. No es una abstracción ni un lugar físico, sino una relación viva y personal con Aquel que es la Verdad y el Amor. La vida nos llega del ser amados por Aquel que es la Vida; nos viene del vivir con Él y del amar con Él. Es un encuentro con el Padre, que se realiza en Jesús Resucitado gracias a la comunión del Espíritu Santo, y, además, estaremos con la Virgen, los santos y los seres que hemos querido en esta tierra y que también son bienaventurados. Es, como decía el viejo catecismo, poseer todos los bienes sin mezcla de mal alguno.

¿Pero qué nos ha revelado Dios sobre el cielo? También, a través de san Pablo, el Espíritu Santo nos dice: «Ahora vemos como por un espejo, y bajo imágenes oscuras; entonces veremos cara a cara» (1 Co 13, 12). Y, mediante san Juan, añade: «Carísimos, ahora somos hijos de Dios, y todavía no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos como es» (1 Jn 3, 2). Sugiere el evangelista, que en el cielo los bienaventurados adquieren —independientemente de que mantengan su propia naturaleza— una forma maravillosa, casi divina, por lo que parecen ser más dioses que hombres.

No hay temor de que esa dicha se acabe, como ocurre con nuestras alegrías terrenas: es eterna, para siempre. Pero ¿cómo imaginarnos la eternidad cuando nosotros nos movemos en coordenadas temporales? «Podemos solamente tratar de salir con nuestro pensamiento de la temporalidad a la que estamos sujetos, y augurar, de algún modo, que la eternidad no sea un continuo sucederse de días del calendario, sino como el momento pleno de satisfacción, en el cual la totalidad nos abraza y nosotros abrazamos la totalidad. Sería el momento del sumergirse en el océano del amor infinito, en el cual el tiempo —el antes y el después— ya no existe»[60].

El Evangelio nos relata que «tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado, y se transfiguró ante ellos. Su rostro brilló como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto se aparecieron Moisés y Elías que hablaban con Él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, qué bien se está aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías”» (Mt 17, 1-4).

¡Cómo será la gloria de Dios, la felicidad a la que estamos llamados, si Pedro, Juan y Santiago, hombres acostumbrados a vivir con Jesucristo, se quedan asombrados, totalmente deslumbrados cuando solo ven su humanidad gloriosa sin contemplar todavía su divinidad!

De santo Tomás de Aquino se cuenta que el Señor le dijo: «Tomás, has escrito bien de Mí, ¿qué recompensa deseas?». A lo que respondió: «Señor, nada más que a Ti mismo». Más adelante, unos meses antes de morir, tuvo una visión mística, probablemente un adelanto del cielo. Y a partir de ese momento decide no volver a escribir y deja inconclusa la Suma Teológica, su obra maestra, ya que todo lo que había escrito le parecía una nimiedad después de lo que había visto[61].

Siempre la realidad del cielo se nos presenta superior a cualquier deseo, a cualquier anhelo. El teólogo debe acudir a comparaciones: «Si amáis tanto una gota de agua, ¿qué será de la misma fuente?»[62]. La gota de agua es el amor que podemos alcanzar en este mundo. Todo buen cristiano procura orientar su vida hacia ese amor, que es un don —amar y ser amado— que Dios nos da, como una gota en el corazón. ¿Qué será de la misma fuente, del Dios que vierte ese amor sin límites?

EN LA CASA DE MI PADRE HAY MUCHAS MORADAS

Jesús, Tú nos dices en la última Cena: «En la casa de mi Padre hay muchas moradas» (Jn 14, 2). Cada uno tiene allí reservado su sitio, como ya hemos recordado: no ocurre como en una oposición con plazas limitadas. Pero, por otro lado, el Señor también insinúa que son distintas las moradas, y eso lo afirma explícitamente santa Teresa de Jesús: «El Señor me ha dado a entender lo grande que es la diferencia que hay en el cielo entre lo que gozan unos a lo que gozan otros»[63]. Entonces, ¿cómo podemos hacer compatible esas palabras con la verdad de que en el cielo todos tendremos una felicidad completa? Nos responde san Agustín: «Todo el gozo no cabrá en todos, pero todos verán colmado su gozo»[64]. Es como si vamos a una fuente y llevamos un recipiente pequeño, un vaso, o, por el contrario, un recipiente grande, una gran cisterna. Y llenamos hasta el borde el vaso o la cisterna, de modo que no cabe ni una gota de agua más en cada uno de esos recipientes. Así ocurre en el cielo: todos los bienaventurados tienen toda la felicidad que cabe en ellos, no les falta nada, no necesitan más; pero unos tienen más capacidad que otros. Esa capacidad de gozo en el cielo depende, según santo Tomás, del llamado “lumen gloriae” (luz de la gloria), que otorga Dios y que eleva el poder intelectual del alma para poder unirse de forma inmediata con la esencia divina a través del acto de la visión beatífica. Y ese lumen gloriae es tanto mayor cuanto mayor sea el amor a Dios que hayamos alcanzado en esta vida. De ahí la importancia, también por esto, de amar cada vez más al Señor, de «jugarnos enteramente la vida a la carta del amor de Dios»[65], como decía san Josemaría Escrivá.

Cuando Romano Guardini estaba planteándose su vocación al sacerdocio, recibió de un amigo el siguiente consejo: «La mayor probabilidad de acertar es la mayor posibilidad de amar». Estas palabras disiparon sus dudas y comprendió que la mejor elección que podía hacer era seguir su vocación sacerdotal, que le ayudaría a amar más a Dios. Nosotros, si tenemos alguna duda respecto a nuestro actuar en un momento determinado, tanto en las grandes decisiones como en las pequeñas de cada jornada, también acertamos cuando elegimos aquello que nos ayuda a amar más a Jesús.

Vale la pena aceptar la cruz de cada día por amor a Dios, y pensar también en el premio de la Gloria, con el espíritu de los deportistas que se abstienen de todo para alcanzar una corona corruptible. Cuánto más nosotros, por una incorruptible (cf. 1 Co 9, 25).

Vamos a pedir a la Virgen lo que es verdaderamente importante: salvarnos. Como dice el clásico castellano: «Al final de la jornada / aquel que se salva sabe / y el que no, no sabe nada». Confiamos en que nuestra Madre, puerta del cielo, a la que acudimos en el Ave María para que ruegue por nosotros pecadores en el momento de nuestra muerte, nos abra la entrada del Paraíso, como nuestras madres de la tierra nos abrían las puertas de las habitaciones cuyo picaporte no alcanzábamos cuando éramos niños.
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SEGUNDA PARTE

LLAMADOS A AMAR A DIOS


VIII. SI AMAMOS A DIOS, SOMOS FELICES

LA LIBERTAD DE AMAR A DIOS

Dios me ama y quiere el bien para mí. Más aún, al hacerme capaz de conocerle y amarle, Dios quiere ser Él mismo mi bien, en esa unión de amistad a que me destina. Es evidente que ese amor no se puede «forzar». Nosotros hemos de querer amar, teniendo la posibilidad de no hacerlo. La libertad del amor electivo es la capacidad de autodeterminarse al bien, al amor. Apoyado en mi conocimiento mi voluntad puede actuar con libertad: me «da la gana» querer el bien; y es así como me hago bueno a mí mismo, porque bueno es el que quiere el bien.

Dios quiere mi amor porque me ama. Yo el suyo porque le amo, y esto es seguro: Dios nos amó primero (cf. 1 Jn 4, 19) y Él es fiel. Así, mi amor es de correspondencia.

La falsificación del amor se ha generalizado hoy, y además se ha trivializado sensualmente haciéndolo equivalente a «me gusta» o «me place». Urge restituir al amor su dignidad, y para eso hay que despojar al deleite de la primacía que se le ha concedido al desterrar a Dios, único bien en sí. La esencia del amor no es «amo porque me gusta», sino «amo porque es bueno» (y eso vale para el amor a Dios y para el amor a cualquier persona), y entonces me gusta[66].

Digamos al Señor: «Jesús, nosotros queremos hacer una opción fundamental por el amor a Ti, porque una vida sin amor no es vida, y Tú eres el más digno de ser amado». Nuestra aspiración más profunda es poder decir: «Mi Amado es para mí y yo soy para mi Amado» (Ct 2, 16).

EL AMOR DE DIOS ES DONACIÓN Y DESEO

El amor agapé, de donación, es el que el Señor nos tiene y es el que nos ha mostrado, como veíamos en el capítulo segundo, creándonos a su imagen y semejanza, elevándonos a la condición de hijos suyos y preparándonos la herencia del cielo. Y se ha rebajado a la condición de hombre, muriendo por nosotros en la Cruz y quedándose con nosotros en la Eucaristía.

Dios es Amor agapé, pero también es verdad que desea nuestro amor, como acabamos de recordar.

Podemos citar varios textos de la Sagrada Escritura que nos lo muestran. El primero: «Te he redimido y llamado por tu nombre: tú eres mío», le dice a Isaías (Is 43, 1). Nos lo dice también a cada uno de nosotros: «Tú eres mío». Y añade: «Dame hijo mío tu corazón» (Pr 23, 26). El Señor desea poseernos.

Recogen la misma enseñanza otras dos citas evangélicas. Cuando Jesús, cansado del camino, se sienta junto al pozo de Sicar (cf. Jn 4, 6), tiene sed y le pide de beber a la mujer samaritana, y no bebe. Tiene anhelo principalmente del amor de aquella pecadora, como del nuestro, aunque le hayamos ofendido tantas veces. Lo mismo sucede cuando dice en la Cruz: «Tengo sed», y no bebe. No solo tiene sed en el sentido físico de la palabra, sino sobre todo sed de nuestro amor. Y, por eso, al morir entrega su Espíritu, que es el Amor entre el Padre y el Hijo, para que con ese Amor le queramos. «La oración es el encuentro de la sed de Dios y la sed del hombre. Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de Él».[67] La Madre Teresa de Calcuta hacía poner un crucifijo detrás del Sagrario en las capillas de todas las casas de sus religiosas, y, a su lado, precisamente esas palabras: «Tengo sed», para recordar a sus hijas que el Señor tiene ansia de nuestro amor.

Este deseo queda especialmente de manifiesto en la pregunta de Jesús a Pedro después de la segunda pesca milagrosa: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?» (Jn 21, 15). Tras la respuesta de Pedro, otras dos veces le vuelve a preguntar: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21, 16-17). La pregunta a Pedro es una pregunta actual, que hace a cada uno de nosotros en todas partes y siempre. Tiene derecho a preguntarnos y a pedirnos amor, porque nos ha amado primero, hasta el fin, hasta dar su vida por nosotros. Pedro respondió: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo». Nuestra vida tiene valor y sentido en la medida en que, aun conscientes de nuestra fragilidad humana, respondemos como Pedro: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo».

EL AMOR A DIOS ESTÁ EN NUESTRO GENOMA

Una de las preguntas importantes que nos hicimos de forma implícita en el capítulo segundo, y que ahora nos planteamos explícitamente es: ¿Para qué nos ha creado Dios?, ¿para qué estoy en la tierra? La tradición de la Iglesia responde con estas palabras u otras semejantes: «Para conocer, amar y servir a Dios en esta vida, y luego gozarle en la Gloria». Conocer, amar y servir a Dios se puede resumir en una sola palabra: amar, ya que para amar, antes hay que conocer, y se ama de verdad si se sirve a Dios. El amor, pues, es la razón de nuestra existencia y pertenece a nuestra esencia. Toda la existencia humana es un grito hacia un tú, una búsqueda del otro a quien amar, puesto que el hombre por ser semejante a Dios es también un ser en relación, como las tres Personas divinas. La persona humana nace para responder libremente al Amor de Dios. Podríamos afirmar que lo llevamos en nuestro genoma. El fin de la creación es traer a la vida personas capaces de amar como Dios ama: con libertad, como ya hemos referido.

San Lucas dirige su Evangelio y el libro de los Hechos de los Apóstoles a Teófilo. Una de las interpretaciones referentes a quién es este personaje, probablemente la más acertada, afirma que corresponde al nombre genérico que da al cristiano, a quien va dirigido esos escritos. En efecto, cada creyente debe ser Teófilo, nombre griego, que, como su equivalente en latín —Amadeo—, significa el que ama a Dios. Es una buena definición de lo que debe ser todo cristiano: el amante de Dios.

Santa Teresa del Niño Jesús vivía feliz con su vocación de carmelita, pero en sus deseos de amar a Dios y servir a la Iglesia sentía la inquietud en su convento de ser misionera, mártir, sacerdote... Un día leyó el famoso himno de la caridad de san Pablo, en donde, entre otras cosas, dice que los dones más perfectos no son nada sin amor: «Si no tengo caridad no sería nada» (1 Co 13, 2). Entonces descubrió que «en el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el Amor... Así lo seré todo»[68]. Y esta es la vocación de todos nosotros: ser en el mundo el Amor de Dios, porque Dios no tiene necesidad de nuestras obras sino de nuestro amor. Naturalmente, el amor luego tiene que traducirse en obras. Nos debe llevar a trabajar por Jesucristo donde nos ha colocado, a procurar acercarle las almas que nos rodean, a ser instrumentos en sus manos para salvarlas. Pero lo importante es amar, hacer las cosas por amor.

AMAR A DIOS Y SER FELIZ

Los dioses de la mitología griega se diferenciaban de los hombres en que eran felices. Un día, los dioses se reunieron en el Olimpo y decidieron esconder la felicidad para que el hombre nunca la pudiera encontrar. Entonces, Eolo, el dios del viento, recomendó esconder la felicidad en el pico más alto del mundo; pero los demás dioses pensaron que no era un buen sitio, porque el hombre acabaría por encontrarla allí. Después, Poseidón, el dios del mar, sugirió esconder la felicidad en la fosa más profunda del océano. Tampoco convenció a los otros dioses: el hombre también podría llegar a ese lugar. En aquel momento, Zeus, el rey de los dioses, propuso lo siguiente: «Escondamos la felicidad dentro del hombre. Allí nunca la buscarán».

El mito se ha hecho realidad, con la diferencia de que Dios, el Dios verdadero, no quiere esconder la felicidad, sino que quiere compartirla con nosotros. En efecto, la felicidad está en nuestro interior. Jesús nos ha dicho: «El reino de Dios —que es Dios mismo— está dentro de vosotros» (Lc 17, 21). San Agustín nos transmite la misma idea con estas palabras: «El Dios feliz, que nos hace felices, habita en nuestro corazón»[69]. La felicidad se consigue amando a Dios, que reside en nuestro interior cuando vivimos en gracia, y ¡cuántas veces la buscamos fuera!

Es algo sorprendente que Dios tenga su sede en nuestro interior, pero es la realidad, incluso cuando estamos dispersos y nos olvidamos de ello.

Para captar a Dios, procuremos evitar el activismo. Hemos de intentar guardar silencio bajando el volumen de nuestros bafles —yo, mis cosas— para escuchar al Maestro interior que habla sin ruido de palabras. La necesidad del mundo, y de cada uno de nosotros, es el silencio, atento y abierto, ante Dios.

AMAR A DIOS ES NUESTRO FIN ÚLTIMO

«El amor basta por sí solo, satisface por sí solo y por causa de sí. Su mérito y su premio se identifican con él mismo. El amor no requiere otro motivo fuera de él mismo, ni tampoco ningún provecho; su fruto consiste en su misma práctica. Amo porque amo, amo para amar (...). Por otro lado, entre todas las mociones, sentimientos y afectos del alma, el amor es lo único con que la criatura puede corresponder a su Creador, aunque en un grado muy inferior; lo único que puede restituirle algo semejante a lo que Él le da»[70]. El amor a Dios no es un medio, por tanto, para ser feliz sino que es el fin último del hombre. Lo que ocurre es que cuando se vive ese fin último se encuentra la felicidad, como hemos referido.

El amor a Dios «no es un amor cualquiera: es el Amor. Aquí no se dan traiciones, ni cálculos, ni olvidos. Un amor hermoso, porque tiene como principio y como fin el Dios tres veces Santo, que es toda la Hermosura y toda la Bondad y toda la Grandeza»[71]. Aunque en el amor humano en muchas ocasiones hay entrega, fidelidad y grandeza, cuántas veces, especialmente en nuestro tiempo, la felicidad que proporciona el amor humano puede quedar frustrada por la traición. Y, en cuántas ocasiones, hay cálculos debidos al egoísmo, como consecuencia de nuestra pobre naturaleza humana: te doy esto porque de esta forma consigo eso o aquello. Y olvidos motivados por la falta de sensibilidad o por nuestras limitaciones de memoria. Nunca ocurre así con Dios, que es siempre fiel, que nos ama sin medida, sin cálculos —se ha dado por entero a nosotros hasta la última gota de su sangre—, ni olvidos: la Sagrada Escritura dice que Él lleva escritos nuestros nombres en las palmas de sus manos. Con esta figura simbólica nos recuerda que siempre nos tiene presentes, y que está pendiente continuamente de nosotros. Por otro lado, cuando una persona quiere a otra es porque se siente atraída por su belleza, por su bondad, por su inteligencia, por su simpatía..., en definitiva, por sus cualidades. Pero tales dotes, además de ser limitadas, están mezcladas con imperfecciones. Por el contrario, Dios es en grado infinito todas las perfecciones. Así lo expresa la sabiduría de san Agustín: «Yo amo a mi Creador. Es bueno lo que hizo, pero ¡cuánto mejor es quien lo hizo! Aún no veo la belleza del Creador, sino la ínfima belleza de las criaturas. Pero creo lo que no veo, y creyendo amo, y amando... veo»[72]. Verdaderamente, el amor a Dios es el amor hermoso del que habla la Sagrada Escritura (Si 24, 24). El que lo alcanza puede decir: «He encontrado al que buscaba mi alma; lo abracé y no lo soltaré» (Ct 3, 4).

LA MEDIDA DEL AMOR A DIOS

Podríamos preguntarnos: ¿Qué hemos de hacer todo el día? Como somos seres amorosos deberíamos pasar toda la jornada amando a Dios y a los demás en nuestra vida ordinaria. Nuestra ilusión es amar al Señor con todo nuestro corazón, toda nuestra mente, toda nuestra alma y todas nuestras fuerzas. Queremos, con la ayuda de Dios, que nuestro amor sea lo más extensivo e intensivo posible, que sea un amor sin medida, desde la salida del sol hasta el ocaso. Y también en la noche, mientras dormimos. Nuestro sueño también es de Dios, espacio para el amor, aunque jamás podremos los hombres amar a Dios tanto como él nos ama. Pero es hermoso que sea así: que el don sea siempre mucho mayor que la correspondencia humana.

Tengamos también en cuenta que hay dos tipos de amor: el afectivo, que se siente, y el efectivo, que no es sensible. «Dios da el amor afectivo cuando quiere y conviene para el alma. Cuando no lo da, ya que no podemos sentir el amor, Dios quiere que sintamos nuestra falta de amor, nuestra indigencia. Entonces, puede ser bueno, como repetía muchas veces san Felipe Neri —nada menos—, decir: “Dios mío, que no te quiero” (...). Nuestro Señor dijo a santo Tomás: “Dichosos los que sin ver creyeron”. Me atrevo a esperar que un día, cuando nos encuentre en el cielo, nos diga a algunos de nosotros: dichosos los que sin sentir me amaron»[73].

Fue en cierta ocasión un señor a charlar con un sacerdote. Le contó que, con frecuencia, le decía a Jesús: «Te quiero más que a nadie», pero se daba cuenta que no era verdad porque pensaba que quería más a su mujer. Estaba preocupado por ello. El sacerdote le dijo que se lo pidiera al Señor. «Además, el amor a tu mujer lo puedes sentir más porque está más cerca de ti sensiblemente, pero para querer más a Dios que a tu mujer, lo importante es que antepongas la voluntad de Dios a la de tu mujer, si es que alguna vez entran en conflicto esas dos voluntades, lo que, por otro lado, no tiene por qué ocurrir». Se marchó y al cabo de algún tiempo volvió muy contento porque le había dicho a Jesús: «Te quiero más que a nadie», y esta vez sí que era verdad. Además, en ese momento, sintió un amor por su mujer más grande que nunca. El amor a la esposa o al marido debe ser un camino que lleve amar más a Dios. Y el amor a Dios ayuda a querer más a la esposa o al marido.

El arte de las artes es el arte del amor. Es la tarea que se confía a todo ser humano: aprender a querer, a amar con sinceridad, con autenticidad, con gratuidad. Pero, como veremos, esta tarea se cumple solo en la escuela de Dios y con ella el hombre puede alcanzar el fin para el que ha sido creado.
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IX. AMOR CON OBRAS

AMOR EFECTIVO

Una canción española dice que el amor es como un niño pequeño al que hay que enseñar a andar. ¡Señor instrúyenos ahora para dar pasos cada vez más firmes, más seguros en el camino del amor!

A través del apóstol san Juan aprendemos una primera lección: «No amemos con palabras y con la lengua sino con obras y de verdad» (1 Jn 3, 18). La sabiduría popular lo expresa diciendo: «Obras son amores y no buenas razones».

Jesús nos indica: «No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos sino el que cumpla la voluntad de mi Padre, que está en los cielos» (Mt 7, 21). Y en la Última Cena añade: «Si me amáis, cumpliréis mis mandamientos» (Jn 14, 15; cf. Jn 14, 21.23). Eso es quererle de forma práctica. San Agustín lo traduce con su famosa frase: «Ama y haz lo que quieras»[74], porque una persona enamorada hace la voluntad de quien ama. Cuando observamos que una persona es distinta desde que se enamoró, comprendemos lo que puede acontecer a un cristiano: queda marcado por el amor divino y, por eso, cambia su modo de obrar. El amor afecta todo su ser.

Jesús —nuestro modelo— nos enseña: «Como el Padre me amó, así os he amado Yo. Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Estas cosas os he dicho para que mi gozo esté en vosotros y vuestra alegría sea completa» (Jn 15, 9-11). Con obras es el amor de Cristo al Padre. El autor de la epístola a los Hebreos aplica al Señor estas palabras del salmo 40, v.8: «Aquí vengo, como está escrito de mí en el Libro, para hacer, oh Dios, tu voluntad» (Hb 10, 7). Jesús afirmará también durante su vida pública: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado» (Jn 4, 34) y cumplirá esa voluntad de su Padre haciéndose siervo, «obediente hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 8). Aunque, como hombre, le repugna el sufrimiento y la muerte, su voluntad humana se une a la voluntad divina en su oración en Getsemaní: «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no sea como yo quiero, sino como quieres Tú» (Mt 20, 39 b). «Esta plegaria de Cristo será lección impresionante con la que el Maestro explique, a los hombres y mujeres de todos los tiempos, que el gran tema de la vida gira alrededor de la tensión entre la voluntad del hombre y la voluntad de Dios, y que el gran tema de la oración se centra en la adecuación a la voluntad de Dios de la voluntad del hombre»[75]. Al entregar nuestro yo al Tú en un acto puro de libertad, nos divinizamos y se realiza nuestra más profunda transformación.

SUS PRECEPTOS NO SON PESADOS

El mismo san Juan nos da otra lección esencial. Tras recordarnos que «este es el amor de Dios, que cumplamos sus mandamientos», añade: «Sus preceptos no son pesados» (1 Jn 5, 3).

Muchas personas piensan que los mandamientos son cargas que nos impiden ser felices y atentan contra nuestra libertad, como Satanás intenta presentarlos desde la tentación a Eva. En Dios ven un competidor al que hay que apartar de nuestra vida.

Pero los mandamientos no son fardos que Dios nos impone por ser nuestro Creador y nosotros sus criaturas. Él, que es nuestro Creador, es el único que sabe lo que es bueno y malo para nosotros y nos lo indica para que podamos elegir el bien y así ser felices. Esto es fácil de comprobar si analizamos nuestra naturaleza —seres hechos para amar— y la esencia de los Diez Mandamientos: los tres primeros que versan sobre el amor a Dios, y los siete últimos sobre el amor a los demás. ¡Qué cosa más lógica que se nos pida amar a Dios y a los demás con distintas manifestaciones y que se nos prohíba todo lo que atenta contra estos amores! Y, como yo te quiero, tu ley no se me impone desde fuera sino que la hago voluntad propia.

«El Decálogo es ante todo un “sí” a Dios, a un Dios que nos ama y nos guía, que nos sostiene y que, sin embargo, nos deja nuestra libertad, más aún, la transforma en verdadera libertad (los primeros tres mandamientos). Es un “sí” a la familia (cuarto mandamiento); un “sí” a la vida (quinto mandamiento); un “sí” a un amor responsable (sexto mandamiento); un “sí” a la solidaridad, a la responsabilidad social y a la justicia (séptimo mandamiento); un “sí” a la verdad (octavo mandamiento); y un “sí” al respeto del prójimo y a lo que le pertenece (noveno y décimo mandamientos). En virtud de la fuerza de nuestra amistad con el Dios vivo, vivimos este múltiple “sí” y, al mismo tiempo, lo llevamos como señal del camino en esta hora del mundo»[76].

Hay dos cosas que nos hacen más libres. Primero, conocer la verdad que ilumina nuestra inteligencia para descubrir el auténtico bien. Por eso, nos dice el Señor: «La verdad os hará libres» (Jn 8, 32). Con ella se nos proporciona «la Sabiduría, que es el arte de ser hombres, el arte de vivir bien y de poder morir bien (...). Debemos estar agradecidos por el don que no hemos inventado nosotros sino que nos ha sido dado y vivir en la sabiduría; aprender, gracias al don de Dios, a ser hombres de un modo recto»[77].

El amor también facilita la libertad, como dice el salmo: «Corro por el camino de tus mandamientos porque Tú mi corazón dilatas» (Sal 118, 32). San Josemaría Escrivá afirmaba: «Tú —Jesús— me tiendes amorosamente tu mano, y yo, con tu gracia, me esfuerzo por cogerla porque me da la gana: ¡porque quiero!, ¡porque te amo! Muchas veces nos da la gana cuando no tenemos ninguna gana: porque lo hacemos por amor, todo por Amor.

«Libremente, sin coacción alguna, porque me da la gana, me decido por Dios. Y me comprometo a servir, a convertir mi existencia en una entrega a los demás, por amor a mi Señor Jesús»[78].

Se produce esta paradoja: «Amor es aquello que hace esclavos a los libres y libres a los esclavos. Y no se sabe exactamente en qué consiste esencialmente el amor, si en esta esclavitud o en esta libertad»[79].

En una novela de Agatha Christie, la protagonista, Ana, dice al «hombre del traje marrón» —sospechoso de un asesinato que no ha cometido—, del que está enamorada: «No hay cosa que más entusiasme a una mujer que el hacer las cosas que no le gustan hacer, nada más que por amor al hombre al que quiere». Así debe ocurrir, no solo en el amor humano, sino sobre todo con Dios.

Ciertamente, los mandatos suponen exigencias, pero son como las alas de las águilas, que pesan pero les permiten volar alto. Nos permiten ascender al amor de Dios.

EL DESAMOR DEL PECADO

En la Última Cena, Jesús nos dice también: «El que no me ama no guarda mis palabras» (Jn 14, 24).

El pecado es el desamor que se manifiesta en no guardar la palabra de Dios. Es el principal enemigo que tenemos —junto a la tibieza— para amarle.

El pecado más que negar directamente a Dios o ir contra Él, que sería el pecado más grave —de malicia—, es no quererlo como Dios, absolutamente; lo que ipso facto incapacita para amarlo y, como consecuencia, para gozar en su unión. Y una cosa análoga sucede con el pecado contra el prójimo: no es necesario querer su mal, basta no querer su bien, ignorarlo como persona, usarlo como una cosa[80].

«El tema del pecado se ha convertido en un tema relegado; pero por todas partes se comprueba, sin embargo, que, a pesar de estar efectivamente olvidado, continúa verdaderamente existiendo (...). Porque el hombre puede dejar a un lado la verdad, pero no eliminarla, y porque está enfermo de esta verdad relegada, por eso es tarea del Espíritu Santo, “convencer al mundo del pecado” (Jn 16, 8 y ss.). No se trata de quitarle al hombre el gusto por la vida, ni de coartársela con prohibiciones y negaciones. Se trata sencillamente de conducirla hacia la verdad y de esta manera santificarla. El hombre solo puede ser santo cuando es realmente él; cuando cesa de postergar y destruir la verdad. El Espíritu Santo convence al mundo y nos convence también a nosotros del pecado, no para rebajarnos sino para hacernos verdaderos y sanos, para salvarnos»[81].

TODOS SOMOS PECADORES

Existe el pecado, y hemos de reconocer además que cada uno de nosotros es pecador, como hizo el Papa Francisco al aceptar su elección: «Soy un gran pecador, confiando en la misericordia y en la paciencia de Dios, en el sufrimiento acepto»[82].

San Agustín enseña: «Para los enfermos vino Cristo y a todos los encontró enfermos de manera que creerse sanos es la mayor enfermedad»[83].

Somos pobres pecadores, pero amamos a Dios y queremos luchar contra el pecado. A este respecto, «el buen temor, el temor filial, que no el servil, es temor al desamor, a la culpa, y no a la pena. El buen temor es simplemente amor. El otro temor es una forma de egoísmo, de “amor natural”, que en algún caso puede cohibir otra forma peor de egoísmo, pero no más. Por eso, en términos generales, no es buena pedagogía tratar de disuadir a alguien de hacer el mal presentándole únicamente las malas consecuencias que se seguirán para él, haciéndole ver que “no le conviene”; más bien hay que fomentar en él su real capacidad de amar, invitarle a salir de sí mismo, procurando el bien del otro, amando»[84]. Así hemos procurado plantear este tema; pero, a veces, tener presente la malicia del pecado también facilita una auténtica conversión.

Las verdades de fe son misterios, pero misterios luminosos: nos deslumbra la luz y no podemos ver claramente. El pecado, por el contrario, es un misterio de iniquidad, misterio de oscuridad; no vemos por ir en la penumbra como por un túnel. Es ciertamente un misterio, pero podemos profundizar en él. En especial, saber que el Señor ha dado su vida por nosotros para salvarnos del pecado nos abre los ojos para conocer su maldad.

San Juan Pablo II decía que el pecado no solo va contra Dios sino también contra el hombre: «El pecado merma al hombre impidiendo lograr su propia plenitud». Y añade: «Mediante el pecado el hombre se castiga a sí mismo. En el pecado está ya inmanente el castigo. Alguno se atreve a decir: está ya el infierno como privación de Dios»[85].

El pecado, señalaba el cardenal Ratzinger, «es siempre una droga, mentira de falsa felicidad»[86]. Provoca la autodestrucción del hombre. Así como hacemos campañas contra la droga, deberíamos luchar contra el pecado, el mal por antonomasia. El pecado no es un fracaso en el hacer, que suele tener remedio, sino un fracaso en el ser. Somos hijos de Dios y dejamos de serlo: perdemos nuestra mayor dignidad.

El pecado mortal tiene consecuencias que conocemos, pero que conviene recordar y hacernos eco de ellas para que los demás también las sepan. Hay muchas personas que no tienen formación y no han aprendido lo que es el pecado, ni lo que es el pecado mortal ni el pecado venial. El pecado mortal supone la muerte de la vida sobrenatural del alma y, en consecuencia, la pérdida de la filiación divina y de la herencia del cielo. Y además malogramos nuestra libertad porque quien «comete pecado se hace esclavo del pecado» (Jn 8, 34).

¡Qué bien entendía la maldad del pecado mortal Blanca de Castilla, la madre de san Luis de Francia! Le decía a su hijo: «Hijo mío, yo os amo más que a nadie en el mundo. Pero preferiría veros muerto a mis pies antes que culpable de un solo pecado mortal». San Luís aprendió muy bien esta lección, pues afirmaba desear antes verse leproso que cometer un solo pecado mortal.

Pero durante nuestra vida terrena podemos salir del pecado porque el Señor es infinitamente misericordioso y nos perdona cuando nos arrepentimos y acudimos al sacramento de la Confesión. Si nos confesamos tras hacer un buen acto de dolor, aunque por la gracia de Dios no tengamos pecados mortales, ¡qué buen retiro haríamos! «Pensad en esto: cuando vamos a confesarnos de nuestras debilidades, de nuestros pecados, vamos a pedir el perdón de Jesús, pero vamos también a renovar el Bautismo con este perdón. Y esto es hermoso, es como festejar el día del Bautismo en cada Confesión. Por lo tanto, la Confesión no es una sesión en una sala de tortura, sino que es una fiesta. La Confesión es para los bautizados, para tener limpio el vestido blanco de nuestra dignidad cristiana»[87]. Procuremos también difundir entre nuestros conocidos y amigos este gran sacramento de la alegría.

La confesión supone decir con sinceridad basta al pecado, y ello lleva consigo evitar las ocasiones de pecar. El retiro es una buena ocasión para ver si alguna vez nos ponemos en ocasión de pecado, y qué ocasiones son esas. La ocasión actúa como esos animales que hipnotizan a sus presas para luego inmovilizarlas y devorarlas. Somos débiles, y si nos ponemos en ocasión próxima, podemos pecar. Señor, ¡qué saquemos el propósito de luchar contra el pecado, si hace falta hasta la sangre! (cf. Hb 12, 4) También es bueno considerar cuál es nuestro defecto dominante o, si ya lo sabemos, recordarlo de nuevo para centrar nuestra lucha contra él.

Los aragoneses piadosos repiten esta jaculatoria: «Virgen santa del Pilar, antes morir que pecar». A nuestra Madre, a quien decimos tantas veces «ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte», le pedimos que nos ayude a evitar las ocasiones de pecado mortal y venial deliberado.
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X. RETORNO A LA PRIMERA CARIDAD

UN ENEMIGO INSIDIOSO: LA TIBIEZA

En cierta ocasión, una de las monjas que atendía a san Juan Pablo II, inquieta por su salud, le dijo: «Estoy preocupada por su Santidad». A lo que el Papa, entre bromas y veras, le contestó: «Yo también estoy preocupado por mi santidad».

Podemos preguntarnos ahora cada uno, delante del Señor: ¿estoy preocupado por mi santidad —por amar a Dios sobre todas las cosas—, o me conformo con medias tintas? Acabamos de recordar ese enemigo importante del amor a Dios que es el pecado. Ahora nos detenemos en otro adversario de la caridad más insidioso y que nos puede afectar en especial a los que, en principio, deseamos amar a Dios. Con la ayuda del Señor, desechamos el pecado mortal, pero este otro contrincante se nos puede introducir con más facilidad. Me refiero a la tibieza. «La tibieza es una vacilación o negligencia en responder al amor divino; puede implicar la negación a entregarse al movimiento de la caridad»[88]. La tibieza nace cuando el alma, solicitada por dos distintos y opuestos incentivos, quiere contentar a los dos, servir a dos señores; por una parte, se esfuerza por evitar las faltas graves, y, por otra, quiere gozar también de las comodidades de una vida fácil: de ahí las infidelidades y negligencias, pequeñas raposas que destrozan la viña (Ct 2, 15), que terminarán, si no se pone remedio, por desolar el alma.

SÍNTOMAS DE TIBIEZA

El Apocalipsis trasmite a las siete iglesias de Asia Menor serias advertencias del Señor. A tres de esas iglesias les hace ver algunos síntomas de tibieza para que se corrijan.

A la Iglesia de Éfeso escribe el Señor: «Conozco tus obras, tu fatiga y tu paciencia, y que no puedes soportar a los malos, y que probaste a los que se llaman apóstoles y no lo son y los hallaste mentirosos; y tienes paciencia: sufriste por mi nombre sin desfallecer. Pero tengo contra ti que abandonaste la primera caridad. Considera, pues, de dónde has caído, arrepiéntete y practica las obras del principio. Porque si no, vendré a ti y removeré tu candelabro de su sitio, a no ser que hagas penitencia» (Ap 2, 2-5). La tibieza enfría y disminuye el primer amor. Procuremos rememorar ese primer amor, ese flechazo que sentimos por el Señor. «Para cada uno de nosotros —enseña el Papa Francisco— hay una “Galilea” en el comienzo del camino con Jesús, como en el caso de los Apóstoles (...). Volver a Galilea significa, sobre todo, volver allí, a ese punto incandescente en que la gracia de Dios me tocó al comienzo del camino. Con esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas (...). Volver a Galilea significa custodiar en el corazón la memoria viva de esta llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con misericordia, me pidió seguirlo; volver a Galilea significa recuperar la memoria de aquel momento en el que sus ojos se cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir que me amaba»[89]. Cada día renovamos nuestro amor con esos medios que tenemos a nuestro alcance: la Eucaristía, la oración...

Jesús alerta a la Iglesia de Sardes: «Conozco tu conducta: tienes un nombre como de quien vive, pero estás muerto» (Ap 3, 1). El activismo se presenta como una forma de tibieza. Casi todos nosotros estamos inclinados al activismo; pero ese activismo nos lleva al nerviosismo, a descargar nuestra tensión sobre los demás... Sin embargo, lo mejor de la vida —el amor— es un regalo que no se conquista con la acción. El activismo olvida lo que es más importante —Dios—, e invierte la jerarquía de valores.

¿Es amar a Dios lo principal de mi existencia? Y, para lograrlo, ¿doy prioridad a un plan de vida espiritual con las prácticas de piedad mencionadas de la Misa, la oración mental... que me permitan tratar con intimidad a Dios? A veces podemos justificarnos alegando falta de tiempo cuando —como decía Benedicto XVI— en realidad «nosotros queremos de verdad aquellas cosas para las que siempre tenemos tiempo». Después de Dios, que da unidad a toda mi vida, ¿tiene primacía mi dedicación a la familia? Todo ello sin menoscabar la importancia del trabajo y el apostolado, las relaciones sociales, el descanso...

Jesús dice a la Iglesia de Laodicea: «Conozco bien tus obras y que no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Así pues, porque eres tibio, y no eres ni frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca» (Ap 3, 13-16). Mientras que a los pecadores arrepentidos Dios los perdona, a los tibios los amenaza con rechazarlos. Y a continuación señala la causa de esta tibieza: «Porque dices: yo soy rico y de nada tengo necesidad, y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un indigente y un desnudo» (Ap 3, 17). Quizás uno piensa que es suficientemente bueno, que ya ama a Dios lo bastante, olvidando que hemos de amarle sin medida. A veces nos consideramos excelentes porque nos comparamos con otras personas, supuestamente descreídas o malvadas, que parecen estar más lejos de Dios, y no tenemos presente que con quien tenemos que compararnos es con Jesús. Por esta razón, ¡cuánto tenemos que mejorar! Procuremos rechazar la tentación de ser simplemente buenas personas: hemos de aspirar a ser santos.

Pero, a continuación de esas palabras tan duras que el Señor dirige a los de Laodicea, el Apocalipsis añade unas de las frases de más ternura que están escritas en este libro: «Yo reprendo y corrijo a los que amo. Mira que estoy a tu puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo» (Ap 3, 19-20). El Señor puede tocar desde fuera el corazón de aquellas personas que están lejos de Él, porque están en pecado mortal o han perdido la fe. O puede tocar desde dentro —quizá sea nuestro caso—, porque lo tenemos como arrinconado y no dejamos que se adueñe de toda nuestra alma. Podemos decir a Dios: en esto y en aquello —solamente en estas pocas cosas— no quiero darte lo que me pides. Tenemos puntos intocables en los que nos negamos a hacer lo que Dios quiere que hagamos. Nos parece que, como somos así, no podemos cambiar, o no queremos hacerlo. También este es otro síntoma de tibieza: dar por perdida la capacidad de mejorar en ciertos aspectos, cuando sabemos que, si lo deseamos y pedimos, la gracia de Dios puede transformarnos en todo lo que se refiere a la vida sobrenatural. Reaccionemos, si estamos en esta situación, y pidamos con fe: «Señor, ayúdame a darte mi corazón por entero, a no negarte nada de lo que me pidas. Yo sé que Tú no te dejas ganar en generosidad y que te donas a mí por completo».

Otro síntoma de tibieza es no aborrecer el pecado venial. Ya nos hemos referido al pecado mortal, que es esencialmente distinto del venial; pero, aunque el pecado venial es una enfermedad, no la muerte de la vida sobrenatural del alma, tenemos que aborrecerlo también porque supone una ofensa al Señor, a su amor. Si somos delicados nos afectará cometer un pecado venial y nos arrepentiremos rápidamente. Somos débiles y podemos cometerlos, pero hemos de procurar evitar quedarnos indiferentes ante ellos.

Se ha comparado al pecado venial con el niño enclenque, que una cuadrilla de ladrones aúpa hasta un ventanuco en lo alto de una casa de campo —por donde no cabe una persona adulta—, que el dueño ha dejado entreabierto por descuido. El niño sí puede entrar, y una vez adentro, llega hasta la puerta principal, la abre y tras él penetran los ladrones, que desvalijan la casa Si no luchamos contra el pecado venial deliberado, detrás pueden venir los pecados mortales.

REMEDIOS CONTRA LA TIBIEZA

Un ejemplo de vida de tibieza lo describe, quizá con exageración por la delicadeza de su conciencia, santa Teresa de Jesús en el libro de su vida. En él comenta de sí misma: «De pasatiempo en pasatiempo, de vanidad en vanidad, de ocasión en ocasión, de nuevo comencé a poner en peligro mi alma (...). Las cosas de Dios me agradaban y no sabía desvincularme de las del mundo. Quería conciliar estos dos enemigos entre sí tan contrarios: la vida del espíritu con los gustos y los pasatiempos de los sentidos. (...) Caía y me levantaba, y me levantaba tan mal que volvía a caer. Estaba tan abajo, en términos de perfección, que casi no llevaba cuenta de los pecados veniales, y no temía los mortales como hubiese debido, porque no huía de los peligros. Puedo decir que mi vida era de las más penosas que se puedan imaginar, porque no gozaba de Dios ni me sentía contenta del mundo. Cuando estaba en los pasatiempos mundanos, el acordarme de lo que debía a Dios era con pena; y cuando estaba con Dios, me turbaban los afectos del mundo»[90]¿Cómo salió de esta situación? Lo relata ella misma. Un día en que atravesaba el oratorio de su convento vio allí un busto del Ecce Homo que acababan de dejar. «Era de Cristo muy llagado, y tan devota, la imagen, que en mirándola, toda me turbó de verle tal, porque representaba bien lo que pasó por nosotros. Fue tanto lo que sentí de lo mal que había agradecido aquellas llagas, que el corazón me parece se me partía, y arrójeme cabe Él con grandísimo derramamiento de lágrimas, suplicándole me fortaleciera ya de una vez para no ofenderle»[91]. De esta visión de Cristo arranca su definitiva conversión.

Meditar la Pasión del Señor imaginándonos las escenas como en una película, y metiéndonos en ellas como un personaje más, también nos puede ayudar a nosotros a evitar la tibieza o a superarla. San Josemaría Escrivá nos advierte: «No me explico tu concepto de cristiano. ¿Crees que es justo que el Señor haya muerto crucificado y que tú te conformes con ir tirando. ¿Ese ir tirando es el camino áspero y estrecho del que hablaba Jesús?»[92].

Otro remedio contra la tibieza es la Confesión frecuente, si se viven sin rutina las fases que lleva consigo la práctica de este sacramento. En primer lugar, el examen de conciencia nos ayuda a reconocer las cosas que no van bien. Y la persona tibia piensa que es suficientemente buena, que no tiene pecados y que no tiene que mejorar. Pero no es posible quedarse inmóviles. Recordemos las palabras de san Agustín: «Si dijeses basta, estás perdido. Ve siempre a más, camina siempre, progresa siempre. No permanezcas en el mismo sitio, no retrocedas, no te desvíes»[93].

Luego viene el arrepentimiento, el dolor de los pecados, del que carece la persona tibia. A continuación, se saca el propósito de enmienda: luchar contra las ocasiones de pecar, contra todo aquello que nos lleve al pecado o que nos impida crecer en virtud. Esa lucha y la tibieza son cosas contrarias, porque la tibieza, en buena parte, consiste en dejar de luchar. Después, con la absolución recibimos la fuerza sacramental para combatir la tibieza.

Por otro lado, pensar que no tenemos necesidad de confesarnos con frecuencia podría ser otro síntoma de tibieza: estimar que no necesitamos de más gracia santificante, en concreto la que se nos da a través del sacramento de la Penitencia. Por eso, te pedimos, Señor, que nos ayudes a conocernos como Tú nos conoces, haciendo un buen examen de conciencia, y a aprovechar este medio estupendo de la Confesión para evitar la tibieza.
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TERCERA PARTE

«SI CONOCIERAS EL DON DE DIOS»


XI. EL CORAZÓN DE JESÚS ES LA FUENTE QUE SACIA NUESTRA SED DE AMAR Y SER AMADOS

LA HUMANIDAD DE CRISTO NOS DESVELA EL ROSTRO DE DIOS

Para que un escalador conquiste un pico alto y difícil como el Everest necesita unas ayudas: un buen equipamiento, unos guías expertos, información climatológica eficiente, buenos campamentos base,... además de su pericia y energía personal. De modo análogo, subir la cumbre del amor de Dios conlleva una ayuda y un esfuerzo; es un don y una tarea. Pero aquí, el don —la gracia de Dios— es lo más importante. Esa gracia nos viene, sobre todo, a través de tres vías: la Humanidad Santísima de Jesús, el Espíritu Santo y la Virgen María. Ahora vamos a meditar en la Humanidad Santísima del Señor.

En el prólogo del Evangelio de san Juan leemos: «A Dios nadie le ha visto jamás» (Jn 1, 18a), puesto que es Espíritu y, por lo tanto, inaccesible a nuestros sentidos. Si recordamos el principio filosófico de que nada es querido si antes no es conocido; y que la filosofía realista afirma que nuestro conocimiento comienza por los sentidos nos encontramos con esta dificultad: ¿cómo amar a Dios, si no lo hemos visto? Ciertamente sabemos que en la creación está la huella de Dios. A partir del universo podemos deducir la existencia de su Creador y algunos de sus atributos más importantes: omnipotencia, sabiduría...; no obstante, nuestro conocimiento queda muy limitado. Pero «el Dios Unigénito, el que está en el seno del Padre, nos lo ha dado a conocer» (Jn 1, 18b). Con ese versículo san Juan nos da la clave para conocer a Dios: conocer a Jesús, el Hijo de Dios encarnado. «Toda la historia bíblica se puede leer por el continuo desvelo del rostro de Dios hasta llegar a su plena manifestación en Jesucristo. El velo que oculta el rostro de Dios ha sido rasgado y el misterio se nos ha comunicado sin más intermediarios: “Al llegar la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo nacido de mujer” (Ga 4, 4). El rostro de Dios ha tomado un rostro humano, dejándose ver y reconocer en el hijo de la Virgen María. Ella, que ha custodiado en su corazón el secreto de la divina maternidad, ha sido la primera en ver el rostro de Dios hecho hombre en el pequeño fruto de su vientre»[94].

¡Cuántas veces hemos dicho con el salmo 27: «Señor, busco tu rostro»! A través de Cristo este anhelo se ve colmado y en Él descubrimos «el rostro de la misericordia del Padre»[95].

En nuestra oración, delante del Sagrario, podemos decirle: «Quisiera mirarte en silencio y hora tras hora, incansablemente, absorbiendo en mí la luz y la realidad de tu rostro. Mirarte sin que nada interrumpa mi contemplación... Sin que ninguna imagen que no seas Tú ocupe el paisaje de mi mente»[96].

JESÚS ES EL CAMINO, LA VERDAD, Y LA VIDA

Jesús nos dice en la Última Cena: «Yo soy el Camino, la Verdad, y la Vida» (Jn 14, 6). Y comenta el doctor angélico: «Es el camino y el término. El Camino por su humanidad. El término por su divinidad. Por eso dice: como hombre yo soy el Camino; y añade: como Dios, la Verdad y la Vida. Expresiones estas con las que designa convenientemente el término de este camino»[97]. Lo que pretendemos nosotros es conocer la verdad y tener la vida para siempre, la verdadera, la que vale la pena vivir, que es la que el Señor nos ha traído a la tierra.

Después de esas palabras de Cristo, «Felipe le dijo: “Muéstranos al Padre y eso nos basta”. Jesús le contestó: “Tanto tiempo llevo con vosotros Felipe ¿y aún no me conoces? Quien me ve a mí ve al Padre”» (Jn 14, 8-9). Jesús, Dios y Hombre: es el portento de nuestra fe cristiana, porque, a diferencia de otras religiones en las que el hombre busca a Dios, en la nuestra es Dios quien busca al hombre, quien viene y se hace uno de nosotros sin dejar de ser Dios. No nos acostumbremos a estas maravillas. Procuremos meditarlas muchas veces para que nos lleven a un agradecimiento continuo.

La Humanidad Santísima de Cristo es el camino que han seguido los santos y el que hemos de seguir cada uno y cada una.

JESÚS, AYÚDANOS A CONOCERTE SIEMPRE MEJOR

Procuremos fijarnos en tantos detalles del Evangelio que nos muestran la humanidad de Jesús. Podemos dividirlos en dos clases: los que hacen referencia a su vida corporal y los que afectan a su alma humana. Así, el hambre que padeció después de los cuarenta días de ayuno, el cansancio por el largo camino recorrido cuando se sentó junto al pozo de Sicar y la sed que le llevó a pedir agua a la mujer samaritana, su dolor físico durante la tortura de su pasión y muerte... Y, por otro lado, tratemos de observar cómo experimenta todos los sentimientos de nuestra alma: la alegría en su himno de júbilo mesiánico; sus lágrimas ante el sepulcro de Lázaro; su indignación cuando expulsa a los mercaderes del templo; la admiración ante la fe del centurión; el miedo y la tristeza en el huerto de los olivos: ¡qué detalle de humanidad se muestra cuando Dios Padre le envía un ángel para consolarle! Y, sobre todo, su amor, que podemos contemplarlo en la mirada de cariño al joven rico y en el trato con los Apóstoles, y con los tres hermanos Lázaro, Marta, María...

En la Biblia al corazón se le asigna, de algún modo, la capacidad de amar de los hombres y por esto es el centro de la vida humana. En este órgano tan carnal de Jesús habita toda la plenitud de Dios (cf. Col 2, 9). «Del Corazón de Jesús vivo y resucitado brota la fuente en la que el hombre debe beber para saciar su sed infinita de amar y ser amado. La santidad consiste en beber de esta fuente de amor que brota del Corazón de Jesús. El lema del cardenal Newman, “de corazón a Corazón”, nos da la perspectiva de su comprensión de la vida cristiana como una llamada a la santidad, experimentada como el deseo profundo del corazón humano de entrar en comunión íntima con el Corazón de Dios»[98].

Cristo es hombre igual en todo a nosotros menos en el pecado. Y precisamente gracias a ello «el nuevo Adán (...) manifiesta el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación»[99]; porque el pecado no es un enriquecimiento del hombre, sino una depreciación, una disminución, una privación de la plenitud que le es propia[100]. Cuando Pilato presenta a Jesús a la muchedumbre, después de ser flagelado y coronado de espinas —hecho una piltrafa humana—, y dice: «Aquí tenéis al hombre» (Jn 19, 5), está mostrando paradójicamente al hombre perfecto, cuya imitación nos eleva a la cumbre de nuestra propia dignidad humana.

«El tigre no puede destigrarse, ni el perro desperrarse, pero el hombre se puede deshumanizar»[101]. Es lo que ha ocurrido muchas veces a lo largo de la historia y es la causa de la crisis que ocurre en la actualidad. Jesús, con su venida, nos ayuda a no deshumanizarnos, a que el hombre siempre sea hombre.

Y, a la vez, «todo lo que Jesús es y hace en la naturaleza humana pertenece a una Persona de la Trinidad. El Hijo de Dios comunica, pues, a su humanidad su propio modo personal de existir en la Trinidad. Así en su alma como en su cuerpo, Cristo expresa humanamente las costumbres divinas de la Trinidad»[102]. En Jesucristo podemos contemplar el Amor de Dios, su misericordia, su poder..., y siempre podemos conocerle mejor, porque «¿quién hay capaz de penetrar con su mente una sola de sus frases? Como el sediento que bebe de la fuente, mucho más es lo que dejamos que lo que tomamos (...). Escondió en su palabra variedad de tesoros, para que cada uno de nosotros pudiera enriquecerse en cualquiera de los puntos en que concentrara su reflexión»[103]. Intentemos repasar el Evangelio no como el que conoce y vuelve a leer lo mismo sino como el que quiere conocer cosas nuevas, precisamente a través de las mismas palabras.

Hace ya algunos años, una revista americana de gran tirada realizaba una encuesta en la que, entre otras preguntas, se hacía la siguiente: «¿Qué persona ha influido más en su vida?». Un conocido político declaraba de modo contundente: «Jesús de Nazaret» y añadía: «Él cambió mi corazón»[104]. Tú y yo, quizás también podemos decir lo mismo, pero queremos, Señor, que nos cambies más el corazón hasta que se identifique con el tuyo. Estamos necesitados de tu Corazón omnipotente para sacarnos de nuestra finitud y pecado.

JESUCRISTO ES EL MISMO AYER, HOY Y POR SIEMPRE

En un encuentro de san Josemaría Escrivá en Venezuela con una multitud de personas, en el que, en un clima familiar, le hacían algunas preguntas que él iba contestando, se levantó un señor joven y le dijo: «Padre: yo soy hebreo». Entonces, antes de que le planteara la cuestión, san Josemaría le dijo: «Yo amo mucho a los hebreos. Mi primer amor es hebreo: Jesús. Y no digo era sino es»[105].

«Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por siempre» (Heb 13, 8), perfecto Dios y perfecto Hombre. Muestra su humanidad después de resucitar al aparecerse a los Apóstoles: «Se puso en medio de ellos y les dijo: “Paz a vosotros”. Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían un espíritu. Pero Él les dijo: “¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro corazón estos pensamientos? Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo”. Y, diciendo esto, les mostró las manos y los pies» (Lc 24, 36-40). El Hijo de Dios permanece hombre eternamente, a la derecha de Dios Padre. Verdaderamente es admirable y nos debe deslumbrar que el Verbo se haya hecho hombre para siempre.

JESÚS ES NUESTRO MEJOR AMIGO

La amistad supone reciprocidad, por lo que exige una cierta igualdad. La distancia infinita del hombre con respecto a Dios quedó eliminada con la Encarnación del Verbo. Podemos ser amigos de Dios, porque el Hijo de Dios se ha abajado a nuestro nivel y, además, al darnos su Espíritu, nos ha elevado hacia Él haciéndonos «partícipes de su naturaleza divina» (2 Pe 1, 4).

Una madre, mientras limpiaba en la cocina la vajilla que habían utilizado sus seis hijos durante el desayuno —uno de ellos de 17 años, con síndrome de Down—, oyó que hablaban sobre quién era su mejor amigo o amiga. Los más jóvenes eran adolescentes; pero todos con edades muy parecidas. Cuando llegó el turno al que tenía síndrome de Down, dijo: «Mi mejor amigo es Jesucristo». Los demás hermanos dijeron. «¡No hombre, no! Tu mejor amigo es aquel con el que juegas más, te diviertes más...». Pero él respondió: «No. El mejor amigo es el que te quiere más».

Jesús es el que nos quiere más, porque «nadie tiene amor mayor que el de dar uno la vida por sus amigos» (Jn 15, 13), una característica nueva y propia de su amistad.

«Vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14). Estas mismas palabras las dice ahora a cada uno de nosotros. Hay algo conmovedor en esta declaración de amor de Jesús. La iniciativa parte de Él. Es quien nos elige como amigos. Como ocurre entre los íntimos, no tiene ningún secreto con nosotros: nos ha dado a conocer todo lo que oyó a su Padre (cf. Jn 15, 15).

«Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando» (Jn 15-14). Deseamos corresponder a la amistad que nos brinda, —idem velle, idem nolle, como la definían los clásicos—, es decir queriendo lo que Él quiere y rechazando lo que Él rechaza, identificando nuestra voluntad con la suya.

Además, la amistad supone un conocimiento mutuo. El Señor nos dice: «Conozco a los míos y los míos me conocen» (cf. Jn 10, 14). «Él me conoce por mi nombre. No soy un ser anónimo cualquiera en la inmensidad del universo. Me conoce de manera totalmente personal. Y se da a conocer. Y yo, ¿le conozco a Él? (...). Por eso, Señor, ayúdame siempre a conocerte mejor. Ayúdame a estar cada vez más unido a tu voluntad. Ayúdame a vivir mi vida, no para mí mismo, sino junto a Ti para los otros. Ayúdame a ser cada vez más tu amigo»[106].
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XII. EL ESPIRITU SANTO INFUNDE EN NUESTROS CORAZONES EL AMOR A DIOS

EL GRAN DESCONOCIDO

La reflexión que hacemos ahora sobre la tercera Persona de la Trinidad Beatísima nos ayuda a profundizar en el misterio de la Vida que sale del Corazón de Jesús, sobre el que acabamos de meditar. El Hijo de Dios se ha hecho hombre y ha venido a la tierra para que tengamos Vida y la tengamos en abundancia (cf. Jn 10, 10); ha bajado del cielo para darnos su propia Vida a través del Espíritu Santo. San Pablo nos rebela: «¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu Santo habita en vosotros?» (1 Co 3, 16).

Pero ¿quién es el Espíritu Santo a quien algunos llaman el Gran Desconocido? «Se ha dicho, en forma bella y profunda, que nuestro Dios, en su misterio más íntimo, no es soledad sino una familia, que lleva en sí misma paternidad, filiación y la esencia de la familia, que es el amor. Este amor en la familia divina es el Espíritu Santo»[107].

Dios no puede ser soledad —insistimos— porque es Amor y para amar tiene que haber alguien que ama, el amado, y el amor entre ambos, es decir Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, la Santísima Trinidad en un único Dios, cuya unidad es el Amor infinito; una unidad mucho más fuerte y de otro orden al que pertenece, por ejemplo, la unidad de una última partícula indivisible. Misterio grande para nuestra limitada razón aquí en la tierra, porque ¡qué pequeño sería Dios si cupiera en nuestra inteligencia!

LA PROMESA DEL ESPÍRITU SANTO

Ya en el Antiguo Testamento se promete la venida del Espíritu Santo, para que el hombre, que tenía un corazón duro, con poca capacidad de amar, cambiara esta situación. Con ese fin, Dios, que había hecho una Alianza con el pueblo elegido, prometió una Nueva Alianza que se cumpliría en Jesucristo (cf. Jer 31, 31.33).

Dios inscribe la nueva ley, que supone esta Alianza, en nuestros corazones, no en tablas de piedra como la antigua: «Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi Espíritu y haré que caminéis según mis preceptos y que pongáis por obra mis mandamientos» (Ez 36, 26-27).

Jesús, en la Ultima Cena, promete solemnemente: «Yo rogaré al Padre y os dará otro Abogado —el Espíritu Santo—, que estará con vosotros para siempre» (Jn 14, 16). Y añade: «Os digo la verdad: os conviene que yo me vaya, porque si no me fuere, el Abogado no vendrá a vosotros; pero si me fuere, os lo enviaré» (Jn 16, 7). Estas palabras pueden parecer paradójicas: ¿cómo nos va a convenir que la Persona que amamos se marche? Solo se entienden a la luz de lo que pasó en el Calvario: «Entregó el espíritu» (Jn 19, 30), lo cual tiene un doble significado: el literal, su muerte; y el místico, nos otorgó su Espíritu. Era necesaria su marcha, su muerte, para donarnos el culmen de la salvación: el Espíritu Santo.

Después, uno de los soldados con su lanza le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua (cf. Jn 19, 34). Su corazón se abre, y se convierte en una fuente: el agua y la sangre que manan son figura de los dos sacramentos fundamentales de los que vive la Iglesia: el Bautismo y la Eucaristía. De su corazón brota la fuente viva que fluye a través de los siglos y edifica la Iglesia. En este contexto, Juan ha pensado también en la profecía de Ezequiel, quien ve nacer del nuevo templo un río que proporciona fecundidad y vida (cf. Ez 47, 1-12): la Humanidad de Cristo es el nuevo templo, y su corazón abierto es la fuente de la que brota un río de vida nueva, el Espíritu Santo[108].

Así como el agua es un elemento fundamental para la vida humana, en la fe bebemos, por así decir, del agua viva —el Espíritu Santo— y el creyente se convierte a su vez en una fuente, que da agua viva a la tierra reseca de la historia (cf. Jn 7, 37 y s). Cada cristiano debería transformarse, gracias a Cristo, en fuente que comunica vida a los demás. Deberíamos dar el agua de la vida a un mundo sediento.

En la despedida de sus discípulos, antes de la Ascensión a los cielos, Jesús vuelve a prometer: «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros» (Hch 1, 8), lo cual se hace realidad diez días después en Pentecostés: «Se les aparecieron unas lenguas como de fuego (...) y quedaron todos llenos del Espíritu Santo» (Hch 2, 3-4).

Mientras que Prometeo roba el fuego a los dioses, —según la mitología griega—, mostrando así la autosuficiencia humana, Cristo baja a la tierra y trae el fuego verdadero, el Espíritu Santo, don gratuito de Dios[109].

LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO EN EL ALMA

El Símbolo de la fe cristiana resume lo dicho hasta ahora: «Creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de vida».

«Esa vida nueva viene caracterizada por el amor nuevo que nos da el Espíritu Santo, que nos hace participar en el amor mismo de Dios. Es un amor de naturaleza divina, por eso muy superior a las capacidades connaturales al alma humana. En el lenguaje teológico, recibe el nombre de caridad»[110].

Ese amor excelso nos permite amar a Cristo y configurarnos con Él. Cristo es el modelo, y el Espíritu Santo es el modelador, como le gustaba repetir a san Josemaría Escrivá.

«Un día Miguel Ángel, el gran artista italiano, paseando por un jardín de Florencia, vio, en una esquina, un bloque de mármol que asomaba desde debajo de la tierra, medio cubierto de hierba y barro. Se paró en seco, como si hubiera visto a alguien, y dirigiéndose a los amigos que estaban con él exclamó: “En ese bloque de mármol está encerrado un ángel; debo sacarlo fuera”. Y, armado de cincel, empezó a trabajar aquel bloque hasta que surgió la figura de un bello ángel»[111]. Análogamente, el Espíritu Santo es el divino escultor que sabe sacar de cada uno de nosotros la imagen de Cristo, si no ponemos resistencia a su labor de quitar todo lo que nos estorba para reproducir su figura. A Él le pedimos con toda nuestra alma, que nos purifique, que nos renueve y aumente nuestra capacidad de acoger a Jesús.

De esta forma, «identificándonos con Cristo, el alma recibe el impulso filial hacia el Padre, que nos lleva a tener un amor de hijos que se manifiesta en el grito “Abbá” (cf. Ga 4, 6; Rm 8, 15), pero que se extiende a todo nuestro comportamiento. Bajo el influjo del Espíritu, toda la vida se transforma en un homenaje al Padre, lleno de reverencia y de amor filial»[112]. Plenitud de amor a Dios, identificación con Cristo, plenitud de la filiación divina: expresiones distintas de la santidad —referidas en el capítulo cuarto—, que se atribuye a la Persona divina del Espíritu Santo.

Además, el Espíritu Santo ha inspirado a la Iglesia a lo largo de la historia para que transmita con plena fidelidad el depósito de la fe que ha recibido a través de la Sagrada Escritura y de la Tradición, y para que su Magisterio lo aplique a las nuevas situaciones que se produzcan. Así se lo prometió Jesús a los Apóstoles y a sus sucesores: «El Espíritu Santo os guiará hacia la verdad completa» (Jn 16, 13).

En cierta ocasión, le preguntaron al cardenal Casaroli, que había sido secretario de Estado con el beato Pablo VI y san Juan Pablo II, si tenía alguna experiencia de la actuación del Espíritu Santo en el gobierno de la Iglesia. Después de una breve pausa, recordó que Pablo VI había sufrido mucho antes de tomar la decisión sobre la moralidad de las píldoras anticonceptivas descubiertas por un grupo de científicos. Había nombrado una amplia comisión de expertos para que estudiara el caso, y la mayoría estaba a favor de que la Iglesia aprobara el uso de esos anticonceptivos. La opinión pública presionaba enormemente para que Pablo VI diera su conformidad. El Papa, después de estudiar detenidamente el asunto, vio con claridad que lo que le proponían era contrario a la ley natural, y era consciente de que su decisión iba a ser insufrible para la sociedad moderna. En esas circunstancias, el 25 de julio de 1968 el cardenal se cruzó con Pablo VI, quien mostraba un rostro radiante de alegría, que contrastaba con la angustia de los días anteriores. Entonces le contó que acababa de celebrar la Misa del Espíritu Santo, que le había iluminado y fortalecido para que ese mismo día firmara la encíclica Humanae Vitae.

GRADOS DE POSESIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

En la posesión del Paráclito caben muchos grados antes de llegar a la plenitud. Las venidas del Espíritu Santo sobre los Apóstoles fueron muchas y espaciadas. Baste recordar, entre otras, dos fundamentales: la primera tuvo lugar cuando Jesús se apareció en el Cenáculo el día de su Resurrección y les dijo, soplando sobre ellos: «Recibid el Espíritu Santo» (Cf. Jn 20, 22). La segunda, solemne, en el día de Pentecostés en el mismo Cenáculo. Así, en nuestra vida, el Espíritu Santo nos visita en diversas ocasiones, como sabemos también por experiencia personal.

Procuremos fomentar el deseo del Espíritu. Podemos decirle con el poeta: «No vengo a Ti solo por el agua, sino por el manantial. No por las dádivas del Amor, sino por el Amor mismo»[113].

Recibimos el Espíritu en el Bautismo, se acrecienta su presencia con la Confirmación y aumenta con todos los sacramentos, especialmente con la Eucaristía, actualización sacramental del sacrificio redentor, en donde se nos aplican sus frutos; y, entre ellos, el principal es el Espíritu Santo. Además, cuando recibimos a Jesús en la Comunión, con Él están también el Padre y el Espíritu Santo, por la unión indivisa de las tres Personas de la Santísima Trinidad.

La oración de petición es otro medio para que nos visite el Consolador. Jesús nos lo indica: «Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide, recibe, y quien busca, halla, y al que llama, se le abre. ¿Qué padre de entre vosotros si un hijo le pide un pan le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará en vez de un pez una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión?» Y el Señor concluye: «Si vosotros, pues, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?» (Lc 11, 13).

Rogar a Dios que envíe el Espíritu Santo es el ejemplo de la buena petición que nos propone Jesús. Recemos, por consiguiente, con fe, humildad y perseverancia, oraciones tan enraizadas en la Iglesia como: «Ven, oh Santo Espíritu, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor». Necesitamos el fuego del Espíritu Santo, porque solo el Amor redime y solo Él puede colmar el ansia de la plenitud del amor que tienen nuestros pobres corazones.

Observamos un caso paradigmático de la fuerza de la oración en el relato del acontecimiento de Pentecostés. En él san Lucas nos dice que los discípulos, estaban reunidos con la Virgen en un mismo lugar —el Cenáculo—, y que «todos ellos perseveraban en la oración con un mismo espíritu» (Hch 1, 14). Así prepararon la venida solemne del Paráclito en ese día de Pentecostés.

Es el modelo que han seguido los santos. San Juan Pablo II contaba: «Hacia los diez o doce años era yo monaguillo, pero debo reconocer que no era muy asiduo... Mi padre, habiéndose dado cuenta de mi indisciplina, me dijo un día: “No eres un buen monaguillo. No le rezas lo suficiente al Espíritu Santo”. Y me enseñó una oración. No la he olvidado. Fue una lección espiritual mayor, más duradera y más fuerte que todas las que yo haya podido sacar a consecuencia de mis lecturas o de las enseñanzas que recibí después. ¡Con qué convicción me hablaba! Aún escucho su voz. El resultado de aquella lección de mi infancia es mi encíclica sobre el Espíritu Santo»[114].

COLABORAR CON EL ESPÍRITU SANTO

Aunque el Espíritu es un Don y es, por tanto, gratuito, podemos y debemos colaborar para atraer ese Don, aceptando la cruz que el Señor nos envía cada día y ofreciéndola junto a la Cruz de Cristo en la Misa, porque, como hemos señalado, el Espíritu Santo es fruto de la Cruz.

El Espíritu Santo nos santifica, tanto más cuanto mayor es nuestra docilidad a sus enseñanzas. Sus lecciones las recibimos unas veces en nuestro interior, por ejemplo en la oración, y hemos de procurar estar atentos a ellas para seguir al ritmo de los pasos de Dios. Él es el conductor de cada uno de nosotros. Él guía, Él dicta, Él nos apunta y tenemos que estar especialmente vigilantes. Preguntarnos: ¿qué quiere hoy de mí? Y luego, aplicarnos a ponerlo en práctica. Lo que Él quiere, nosotros también deseamos quererlo, manteniendo siempre la calma, porque Dios quiere que caminemos, y otras veces, que permanezcamos tranquilos y sepamos esperar; que avancemos lentamente, o que subamos como cohetes. Es necesario vivir atentos, ser pacientes, no buscar las propias ideas sino la voluntad de Dios[115].

Cauce importante de esas inspiraciones divinas es también la dirección espiritual en la que descubrimos la voz del Espíritu Santo, que se sirve de instrumentos humanos cualificados para ayudarnos.

Preguntémonos: ¿Estoy abierto a la acción del Espíritu Santo? ¿Le ruego que me ilumine para conocer sus mandatos? ¿Le pido fortaleza para llevarlos a la práctica? ¿Le suplico que sea mi descanso en el trabajo, mi consuelo en el llanto, el calor que encienda la frialdad de mi alma, que enderece mi camino, que lave mis pecados? (cf. Secuencia de la Misa de Pentecostés).
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XIII. MARÍA, MADRE DEL AMOR HERMOSO

LA HISTORIA DEL AMOR HERMOSO COMIENZA CON MARÍA

En una de las apariciones de la Virgen le preguntaron: «¿Por qué eres tan bella?». Ella respondió: «Porque amo mucho». En María, la llena de gracia, es decir, la amada por Dios de modo especial, se da una correspondencia plena a ese amor. Por este motivo, podríamos decir que refleja la belleza del «rostro» de Dios, que es Amor.

San Juan Pablo II afirmaba que «la historia del Amor hermoso comienza precisamente con ella»[116]. A través de su fiat María se ha convertido en la Madre de Dios y el Amor infinito se ha hecho visible en nuestro mundo. En esta Madre podemos reconocer una figura de la bondad materna de Dios, en quien se aúna el amor complementario de un padre y de una madre de una manera infinita.

MARÍA, UN DON DEL AMOR DE JESÚS

Jesús nos dio como Madre a su propia Madre, que nos facilita también nuestro amor a Dios. Un motivo más para dar gracias al Señor.

La maternidad espiritual de la Virgen se percibe principalmente en dos momentos. En primer lugar, María, al engendrar a Cristo, el primogénito entre muchos hermanos (cf. Rm 8, 29), en cierta forma, cooperó a engendrarnos a la vida de la gracia. Además, cuando «estaban junto a la Cruz de Jesús, su Madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena, Jesús, viendo a su Madre y al discípulo al que amaba, que estaba allí, dijo a la Madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “He ahí a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa» (Jn 19, 25-27). La Iglesia ha interpretado que en el discípulo amado estaba representada la humanidad entera.

Todo lo que sucede en la Cruz tiene que ver con la Redención. María, al participar en el sufrimiento de su Hijo, es corredentora. Como Madre nuestra, al igual que las madres hacen con sus hijos pequeños, se encarga de repartir los bienes que Jesús nos ha conseguido, en especial el Espíritu Santo. Su intercesión se observa principalmente en Pentecostés. María, con su oración compartida con los discípulos (cf. Hch 1, 14), como ya hemos referido, consigue el Espíritu Santo, que nos infunde el amor a Dios. Por esta razón, la Iglesia aplica a la Virgen —esposa del Espíritu Santo— estas palabras de la Sagrada Escritura: «Yo soy la Madre del amor hermoso (...). Venid a mí cuantos me deseáis y saciaos de mis frutos» (Si 24, 24-26.30).

LA VIRGEN NOS ENSEÑA A AMAR A DIOS

Como la labor de una buena madre en la tierra no se limita a engendrar y a dar a luz a sus hijos, sino que también los educa, protege, alienta..., así nuestra Madre del cielo no solo colabora con el Espíritu Santo para engendrarnos a la vida sobrenatural, al amor a Dios, también nos educa desde el cielo enseñándonos el arte de amar; nos cuida y nos anima en el camino del amor.

¿Qué es lo más importante que se aprende en un buen hogar cristiano? El amor. El ejemplo del cariño que se tienen marido y mujer y que dan a sus hijos es la mejor escuela para aprender a amar a Dios y a los demás, y así adquirir la necesaria madurez afectiva y psicológica. Por el contrario, ¡cuántos traumas causan a sus hijos con frecuencia los esposos que se divorcian! Pues bien, en la familia divina a la que pertenecemos, María, Madre de Dios y Madre nuestra, nos enseña el arte de amar. El amor se caracteriza, sobre todo, por la identificación de voluntades. Y la Virgen nos dice como a los empleados de las bodas de Caná: «Haced lo que Jesús os diga» (Jn, 2, 5). Ese consejo es concorde —como ocurre con un buen padre y una buena madre, valga la comparación—, con el de Dios Padre cuando dijo durante la Transfiguración de Jesús en el monte Tabor: «Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido: escuchadle» (Mt 17, 5).

La Virgen, como buena pedagoga, nos enseña con su ejemplo antes que con su palabra. Ella ha sido la criatura humana que mejor ha vivido la voluntad de Dios con su sí al Señor no solo en la Anunciación, sino también a lo largo del resto de su existencia, en especial en el tremendo momento de la crucifixión de su Hijo, cuando, en pie ante la Cruz, se identificó con la voluntad del Padre y lo entregó por toda la humanidad.

OTRAS FUNCIONES MATERNALES DE MARÍA

Las madres cuidan y protegen a sus hijos, sobre todo cuando son pequeños y no tienen desarrollado el instinto de conservación. Tú y yo, que siempre seremos hijos pequeños de María, somos amparados por nuestra Madre del cielo para que no perdamos la vida de la gracia. ¡Cuántas experiencias tenemos de su auxilio cuando la invocamos con confianza! También ante los peligros físicos. Podemos recordar, en este sentido, el atentado que sufrió san Juan Pablo II el 13 de mayo de 1981, día en que se celebraba la festividad de la Virgen de Fátima. Cuando el Papa visitó en la cárcel a Alí Agca, quien intentó matarlo, este le preguntó: «¿Por qué no está usted muerto? Yo sé que apunté perfectamente. Sé que el proyectil era devastador y mortal. ¿Por qué no está usted muerto entonces?»[117]. San Juan Pablo II estaba convencido de que santa María había intervenido para desviar la dirección de la bala que le atravesó pasando a milímetros de varios órganos vitales sin afectar a ninguno. Esa bala está ahora en un hueco de la corona de la Virgen que se venera en Fátima.

En otras ocasiones, personas que habían seguido en su vida senderos equivocados y se habían alejado de Dios encontraron el camino verdadero a través de la intercesión de Nuestra Señora. Hay muchos ejemplos de conversiones a la fe católica, en que la Virgen ha intervenido de una forma clara a través de su poderosa intercesión. Es famosa, por ejemplo, la conversión del premio Nobel de medicina Alexis Carrel, ocurrida en Lourdes, precisamente cuando viajaba a este santuario para demostrar que las famosas curaciones que allí ocurrían eran una patraña.

También María es nuestra fortaleza en la vida sobrenatural, como lo eran nuestras madres en la vida natural durante nuestra niñez, cuando no podíamos hacer casi nada por nuestra cuenta. Tenemos la experiencia de haber conseguido vivir propósitos, que no éramos capaces de lograr con nuestras débiles fuerzas, cuando hemos acudido a la intercesión de nuestra Madre del cielo.

Nuestra Señora, Madre de todos los hombres, nos estimula para amar a los demás; renueva los vínculos que nos unen a sus hijos y nos ayuda a superar las diferencias que podamos tener entre nosotros, enseñándonos a ser comprensivos y solidarios con los que nos rodean, a no conformarnos con dar cosas sino a darnos nosotros mismos como nuestro Señor Jesús.

AMOR A LA VIRGEN

En la Cruz, Jesús dijo a su Madre: «“Mujer ahí tienes a tu hijo”. Después dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu Madre”. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa» (Jn 19, 27).

Al igual que san Juan, nosotros queremos corresponder a su cariño amándola como buenos hijos. Sabemos que el amor aumenta con el trato. A lo largo de los siglos, la Iglesia y los santos nos han transmitido devociones que ayudan a hacerlo. Entre ellas destacan el Rosario, el Ángelus, el escapulario del Carmen... San Juan Pablo II, gran devoto del Santo Rosario, escribió una exhortación apostólica para ayudarnos a rezarlo mejor. El Papa Francisco contaba que, después de ver la piedad con que san Juan Pablo II rezaba el Rosario, comenzó a orar diariamente no solo los cinco misterios de cada día sino también los otros diez misterios, que completaban entonces el rezo de esta oración mariana.

Santa Teresa de Calcuta relataba que, en cierta ocasión, un protestante holandés la visitó con su esposa. Le comentó que tenía la impresión de que los católicos dábamos excesiva importancia a María. Ella le contestó: «Sin María no hay Jesús». Él se quedó callado. Al cabo de unos días Teresa de Calcuta recibió una hermosa postal de este señor con el siguiente texto: «Sin María no hay Jesús»[118].

Con motivo de la solemnidad de la Asunción de la Virgen, el Papa Benedicto afirmaba: «María fue elevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo, y con Dios es reina del cielo y de la tierra. ¿Acaso así está alejada de nosotros? Al contrario: precisamente, al estar con Dios y en Dios, está muy cerca de cada uno de nosotros. Cuando estaba en la tierra, solo podía estar cerca de algunas personas. Al estar en Dios, que está cerca de nosotros, más aún, que está “dentro” de todos nosotros, María participa de esta cercanía de Dios, conoce nuestro corazón, puede escuchar nuestras oraciones, puede ayudarnos con su bondad materna. Nos ha sido dada como “madre” a la que podemos dirigirnos en todo momento. Ella nos escucha siempre y, al ser Madre del Hijo, participa del poder del Hijo y de su bondad. Podemos poner siempre toda nuestra vida en manos de esta Madre, que siempre está cerca de cada uno de nosotros»[119]. ¡Cuántas experiencias personales podríamos contar en este sentido!

¡Y cuántas veces también la Virgen ha intervenido en la historia a favor de la humanidad! Además de la famosa batalla naval de Lepanto, en que los cristianos vencieron a los turcos que asolaban sus costas, gracias al Santo Rosario que se rezó en toda la cristiandad a instancias de san Pío V, podemos relatar un hecho histórico más reciente: san Juan Pablo II consagró al mundo, y especialmente a Rusia, a la Virgen de Fátima, en comunión con todos los obispos del orbe, como era la voluntad que esta había manifestado a los niños videntes de ese lugar. Esa consagración la hizo el Papa ante la venerada imagen de la Virgen de Fátima, que habían trasladado a Roma. El hecho ocurrió el 25 de marzo de 1984. Luego dejaron la imagen en su habitación. Pasó toda la noche rezando ante ella. Al amanecer, le dijo a nuestra Señora: «Yo he cumplido mi parte. Ahora te toca a ti». Poco tiempo después aconteció de una forma pacífica la caída del muro de Berlín y de todos los regímenes comunistas de los países de la Europa del Este, algo absolutamente impensable para los analistas e historiadores. De esta forma acabó la opresión que durante tantos años había sufrido la fe cristiana en esas naciones.


116 San Juan Pablo II, Carta a las familias, n. 20.

117 Stanislao Dziwisz, Una vida con Karol, La esfera de los libros, Madrid 2008, p. 132.

118 Cf. Teresa de Calcuta, Orar. Su pensamiento espiritual, Planeta, Barcelona 1997, p. 131.

119 Benedicto XVI, Homilía, 15-VIII-2005.


XIV. DEJAR ESPACIO AL AMOR DE DIOS

SOLTAR LO QUE SOBRA PARA AMAR

Cuentan que, en cierta ocasión, santa Teresa de Jesús estaba con un grupo de sus monjas. Una de ellas exclamó: «¡Cuánto nos falta!». La santa replicó: «¡Cuánto nos sobra!».

Es posible que el artista de un monumento al alfarero, situado en una de las principales plazas de la ciudad española de Jaén, se inspirara en esta anécdota para poner en él esta bonita oración: «Que el Señor te quite lo que te sobra y te ponga lo que te falta». Es la labor que hacen estos artesanos cuando manejan el barro de arcilla —quitar, poner barro y moldear—, y la que tiene que hacer el Espíritu Santo en nosotros, que nos tenemos que dejar modelar «como la arcilla en manos del alfarero» (Jer 18, 6; Sir 33, 13), como se ha puesto de relieve anteriormente.

La tarea de amar a Dios se realiza siempre con la ayuda de la gracia a lo largo de nuestra vida en el ejercicio de conocer y tratar a Dios. Es lo que nos falta, cuya meditación ocupará la parte final del libro, que tratará de la vida de Jesús. Pero también lleva consigo el esfuerzo que supone eliminar los obstáculos que nos sobran para amarle, es decir, en la lucha por liberar el amor a Dios de las cadenas con que lo atamos.

Como consecuencia del pecado original y de nuestros pecados personales, existe en nosotros lo que san Pablo llama el hombre viejo (cf. Col 3, 1-14), que se ve retenido en su vuelo hacia el amor a Dios por las tres concupiscencias: la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida, que sintetizan los siete pecados capitales (cf. 1 Jn 2, 16). Por otro lado, en el Bautismo nace en nosotros el hombre nuevo, el de la gracia, que participa en la vida divina. Existen, pues, en nosotros dos fuerzas antagónicas: el amor de Dios que nos atrae hacia Él, y nuestras pasiones desordenadas, que nos arrastran en la dirección contraria.

Cuando vemos que el peso de nuestras pasiones puede más que la atracción del amor de Dios, acudamos a Jesús y pidamos como Pedro, cuando, caminando sobre el mar, empezó a hundirse: «Señor, sálvame» (Mt 14, 30), para que nos tienda la mano y nos levante hacia sí. Con su ayuda tendremos un corazón libre y abierto a Él y podremos decirle agradecidos: «Rompiste mis cadenas» (Sal 115, 7).

LIBRES DE LA SOBERBIA DE LA VIDA

El enemigo mayor para amar a Dios es el amor propio desordenado, la soberbia de la vida.

Hay en el hombre un antagonismo entre la libertad del amor a Dios y la esclavitud del amor propio y del egoísmo. Por eso, ¡cuántas veces nuestro mayor enemigo somos nosotros mismos!

«Dos hombres subieron al Templo a orar; uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, de pie, oraba así en su interior: “Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago los diezmos de todo lo que poseo”» (Lc 18, 10-12). En un corazón lleno de amor propio no cabe el amor a Dios, como es el caso del fariseo. El fariseo ha entrado en el templo a orar y no es capaz de hacer el más pequeño acto de amor. Es el centro de sus pensamientos y el objeto de su propia estimación: se limita a dar gracias a Dios por lo que considera que hace bien, pero no mira —no quiere ver— sus pecados, su falta de correspondencia. Y, como consecuencia, en vez de alabar a Dios, se alaba a sí mismo. No hay amor en su alma, no tiene caridad. El soberbio sitúa su yo en el centro de todo. Se gloría de sí mismo y roba la gloria a Dios. No desea agradar a Dios sino quedar bien ante los demás, aparentar.

¿Cómo combatir este enemigo imponente del amor a Dios que es la soberbia? Con la virtud de la humildad. Necesitamos la humildad, porque «Dios da su gracia a los humildes y la niega a los soberbios» (1 P 5, 5-7); sin ella no podemos conseguir la ayuda de Dios para amarle.

LA HUMILDAD DE JESÚS

El Señor, nuestro modelo, nos dice: «Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 29). La humildad es una virtud cristiana: antes de la venida de Jesús no aparecía en el elenco de virtudes.

La humildad de Cristo queda expresada con palabras excelsas en el llamado «himno cristológico» de san Pablo (Flp 2, 5-11): «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el cual, siendo de condición divina, no consideró como codiciable tesoro el ser igual a Dios. Por el contrario, se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres; y, en su condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los infiernos, y toda lengua confiese: “Cristo Jesús es Señor”, para gloria de Dios Padre».

«Este denso canto —comenta Benedicto XVI— resume todo el itinerario divino y humano del Hijo de Dios: desde su ser de condición divina, hasta la encarnación, la muerte en cruz y la exaltación en la gloria del Padre (...). En él, san Pablo delinea el cuadro histórico en el que se realizó este abajamiento de Jesús: “Se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte” (Flp 2, 8). El Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre y recorrió un camino en la completa obediencia y fidelidad a la voluntad del Padre hasta el sacrificio supremo de su vida. El Apóstol especifica más aún: “hasta la muerte, y una muerte de cruz”. En la cruz Jesucristo alcanzó el máximo grado de la humillación, porque la crucifixión era el castigo reservado a los esclavos y no a las personas libres: mor turpissima crucis, escribe Cicerón (cf. In Verrem, V, 64, 165) (...).

»En la cruz de Cristo el hombre es redimido, y se invierte la experiencia de Adán: Adán, creado a imagen y semejanza de Dios, pretendió ser como Dios con sus propias fuerzas y ocupar el lugar de Dios; así perdió la dignidad originaria que se le había dado. Jesús, en cambio, era “de condición divina”, pero se humilló, se sumergió en la condición humana, en la fidelidad total al Padre, para redimir al Adán que hay en nosotros y devolver al hombre la dignidad que había perdido. Los Padres subrayan que se hizo obediente, restituyendo a la naturaleza humana, a través de su humanidad y su obediencia, lo que se había perdido por la desobediencia de Adán»[120].

Jesús nos manifiesta: «No he venido a ser servido sino a servir y a dar mi vida por la salvación de muchos» (Mt 20, 28). Al comienzo de la Última Cena podemos percibir este rebajarse a la condición de siervo —esclavo— cuando, despojándose de sus vestiduras, se arrodilla ante los Apóstoles, lava y enjuga sus pies sucios para hacerlos dignos de participar en el banquete eucarístico. Y Jesús, sacramentalmente presente en el Sagrario, continúa y hace presente su humildad entre nosotros, oculto bajo las apariencias de pan, ahora que está glorificado a la derecha del Padre.

ALGUNAS CONSECUENCIAS PRÁCTICAS

«En aquel tiempo se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: “¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?” Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: “En verdad os digo que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos”» (Mt 18, 1-3).

Siguiendo los pasos de Jesús hemos de procurar abajarnos. Para conseguirlo, lo primero es situarnos a nuestra verdadera altura, porque la humildad es «andar en verdad, que lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, si no es miseria y ser nada y quien esto no entiende anda en mentira»[121]. El hombre, más que a rebajarse, tiende a seguir subiendo hasta situarse al nivel de su incompetencia[122], como acabamos de ver que ocurrió desgraciadamente con nuestros primeros padres, quienes siendo señores de la creación, pero criaturas, quisieron hacerse como el Creador.

Sin embargo, la humildad cristiana no es de garabato, ni lleva a hacer cosas raras para llamar la atención. Es compatible con la obligación de exigir nuestros derechos, como san Pablo, que reivindica los que le correspondían por ser ciudadano romano (cf. Hch 22, 24-28); y con la verdadera autoestima, que es sabernos hijos amados por nuestro Padre Dios y divinizados gratuitamente en el Bautismo.

Imitar la humildad de Cristo lleva consigo en primer lugar admitir lo que podríamos llamar humillaciones pasivas internas, es decir, aquellas que nos llegan por nuestra propia condición humana; o mejor aún, reconocer y amar nuestra pequeñez, nuestras limitaciones. Aceptar también el deterioro de nuestras facultades —cuando llegue—, causado por las enfermedades o el aumento de la edad, que acarreará la disminución de memoria, de la fuerza, de la capacidad de valernos por nosotros mismos... Es ley de vida, y hemos de procurar llevarlo por amor a Dios, teniendo presente que, mientras nuestro hombre exterior se corrompe, nuestro hombre interior se renueva cada día (cf. 2 Co 4, 16). El amor puede crecer, aunque todas las demás aptitudes disminuyan. Precisamente, si aceptamos esas nuevas limitaciones, nos hacemos más humildes y podemos conseguir más gracia para amar a Dios. ¡Cómo nos ayudará a poner en práctica este deseo una de las oraciones tradicionales para después de la Comunión!: «Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo distes; a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed de todo a vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que esta me basta»[123].

Otras humillaciones pasivas son externas, es decir proceden de nuestro entorno. Son las que se derivan del trato con los demás. A veces no nos cuesta decir que tenemos tal o cual defecto —quizás para que nos compadezcan—, pero ¡cómo nos ofendemos cuando eso mismo nos lo dicen otros! Por eso, qué verdad es que «no eres humilde cuando te humillas sino cuando te humillan y lo llevas por Cristo»[124]. Aprovechemos los desprecios, los desplantes... para ofrecerlos a Dios, pero sin caer en la suspicacia, otra forma de soberbia, que lleva a sentirnos ofendidos por cosas sin importancia.

SERVIR POR AMOR ES FUENTE DE ALEGRÍA

Jesús nos anima también a rebajarnos voluntariamente, cuando, después de lavar los pies a los Apóstoles, aconseja: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “Maestro” y “Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavar los pies unos a otros. Os he dado ejemplo, para que, como yo he hecho con vosotros, así lo hagáis vosotros. Os lo aseguro: no es el siervo más que su señor, ni el enviado más que el que lo envía. Bienaventurados sois si conocéis estas cosas y las hacéis». (Jn 13, 2-17).

El servicio a Dios, pues, ha de ser alegre, con una sonrisa, si es posible. Cabe decir que el fin de nuestra vida, que es amar a Dios cumpliendo su voluntad, lo vivimos sirviendo al Señor y a nuestro prójimo, lo cual exige una gran humildad. Es significativo que, cuando se le abre a una persona el proceso de beatificación, el primer título que se le da es el de siervo de Dios: para ser santo hay que ser siervo de Dios y de los demás por Dios. Es la fórmula de canonización que utiliza el Señor en la parábola de los talentos: «Bien, siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en el gozo de tu señor» (Mt 25, 21). Hay que recordar en nuestra oración y en nuestra vida que «el ascenso a Dios se produce precisamente en el descenso del servicio humilde, en el descenso del amor, que es la esencia de Dios y, por eso, la verdadera fuerza purificadora que capacita al hombre para percibir y ver a Dios»[125].

Servir a los demás por amor a Dios vale la pena. Ya es estar en el cielo. Cuando nos cansemos de servir procuremos luchar contra la tentación de buscar compensaciones dando rienda suelta a nuestra comodidad, egoísmo, sensualidad... Recordemos el consejo de Jesús y digamos: «Somos siervos inútiles; lo que teníamos que hacer eso hemos hecho» (Lc 17, 10).

Pidamos al Señor que también superemos otras ideas que nos sugieren no servir, como pensar que no nos lo agradecen, que siempre somos nosotros los que servimos... Nosotros lo hacemos por agradar a Dios, y Él nunca se deja ganar en generosidad.

Procuremos concretar este deseo de servicio a lo largo de todo nuestro día. ¡Cuántas ocasiones se nos presentan en el hogar!: colaborar para que la casa esté limpia y ordenada; durante las comidas, estar pendientes de lo que necesitan los demás; hacer arreglos de los desperfectos que aparecen en la vivienda...

También hemos de vivir este espíritu de servicio en nuestro trabajo, cualquiera que sea nuestra responsabilidad. La gran mayoría de profesiones suponen un servicio directo o indirecto a los demás: profesores, amas de casa y empleadas de hogar, médicos, políticos, empresarios, ingenieros, comerciantes, agricultores, obreros... Cuanta más autoridad tengamos en nuestro trabajo, más disposición de servir, de ser amables, de no humillar a los demás, de no caer en la altanería, de luchar contra el tirano que llevamos dentro, teniendo presente que servir es reinar sobre nosotros mismos, sobre nuestro egoísmo y nuestra soberbia; porque «quien quiera ser grande entre vosotros, sea vuestro servidor, y quien entre vosotros quiera ser el primero, sea esclavo de todos» (Mc, 10, 44). Por eso no hay servicios de poca categoría: el servicio se valora por el amor a Dios y a los demás que pongamos al hacerlo. Que podamos decir al final de nuestra vida como san Pablo: «He servido con toda humildad» (Hch 20, 19).

Interesa además, no hablar de nosotros mismos, para no caer en la vanagloria. Iban un padre y un hijo por el campo. «¿Oyes?», le preguntó el padre. «Sí», respondió el hijo. «¿Qué oyes?». «Una carreta». Y siguió preguntando el padre: «¿Va llena o vacía?». Al no saber responder su hijo, añadió: «Cuanto más vacía va la carreta más ruido hace». Cuanto más hablamos de nosotros mismos, más vacíos estamos de Dios, que es quien da peso a nuestra vida.

La humildad nos lleva también a pedir perdón cuando ofendemos a alguien o hacemos algo mal.
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XV. LIBRES DEL MATERIALISMO Y DEL HEDONISMO

LIBERARNOS DE LA CONCUPISCENCIA DE LOS OJOS. DESPRENDIMIENTO

«El león no es capaz de apreciar la belleza del ciervo»[126]. El león solo ve al ciervo como animal que sacia su hambre. Nosotros podemos actuar del mismo modo cuando nos dejamos llevar del instinto animal de la comida, sin valorar el trabajo que ha supuesto, el cariño con que nos la han condimentado, la belleza de su presentación en la mesa en un día de fiesta... Entramos en el comedor y solo nos dejamos arrastrar por el apetito. En cierto modo podemos actuar de forma animal. Análogamente, no vemos a Dios —su Belleza, su Amor— detrás de las cosas, si solo nos dejamos conducir por lo que nos presentan nuestros sentidos y nos dejamos dominar por nuestras inclinaciones, si nos apegamos a cosas caducas y efímeras y no ponemos nuestro corazón en Dios, que nos ama y es la realidad más real: «Me tenían lejos de ti las cosas que si no estuvieran en ti no serían»[127].

Con la práctica de la virtud de la pobreza de espíritu, del desprendimiento de las cosas visibles, conseguimos disfrutar de Dios. «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5, 3). Jesús no dice «de ellos será», sino «de ellos es», ya que el reino de Dios está ya dentro de nosotros (cf. Mc 17, 21), por el conocimiento y el amor a Dios. El desprendimiento es una virtud positiva que deja el corazón libre de las cosas de aquí abajo para amarle, mientras el apegamiento desordenado a los bienes materiales esclaviza.

La libertad de es una libertad para. Es decir, nos liberamos de lo inferior para disfrutar de algo superior: el amor a Dios. Decimos no a nuestra concupiscencia de los ojos para decir sí al amor de Dios y de esa manera poder disfrutarlo: «Olvido de lo criado, / memoria del Creador, / atención a lo interior / y estarse amando al Amado»[128].

COMO VIVIR EL DESPRENDIMIENTO

«El hombre, redimido por Cristo y hecho, en el Espíritu Santo, nueva criatura, puede y debe amar las cosas creadas por Dios. De Dios las recibe y las mira y respeta como objetos salidos de sus manos. Dándole gracias por ellas al Bienhechor y usando y gozando de las criaturas en pobreza y con libertad de espíritu, entra de veras en posesión del mundo como quien nada tiene y es dueño de todo: “Todo es vuestro; vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios” (1 Co 3, 22-23)»[129].

Jesús nació en un establo y vivió pobre en Nazaret y durante su vida pública nos anuncia que «el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza» (Lc 9, 58); pero usó con señorío las cosas materiales que necesitaba como hombre. Vistió una túnica elegante (cf. Jn 19, 23), asistió a banquetes que organizaban en su honor (cf. Lc. 5, 29), le acompañaban unas mujeres que le servían y asistían con sus bienes (cf. Lc 8, 3). Nos enseñó con su ejemplo a usar con desprendimiento los bienes de la tierra. Lo asimiló muy bien san Pablo, que dice: «He aprendido a bastarme con lo que tengo. Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia; a todo y por todo estoy bien enseñado: a la hartura y al hambre, a abundar y a carecer. Todo lo puedo en Aquel que me conforta» (Flp 4, 12-13).

Para lograr el desasimiento en medio del mundo, el Fundador del Opus Dei daba estos consejos prácticos: «No tener cosa alguna como propia; no tener cosa superflua; no quejarse cuando falte lo necesario; cuando se trate de elegir, lo más pobre, lo menos simpático»[130].

No poseeremos cosa alguna como propia si nos consideramos administradores de los bienes que tenemos, para regentarlos no solo en beneficio propio, sino también de los demás. Así, viviremos la justicia en nuestro trabajo y practicaremos la limosna con los más necesitados. Contaba santa Teresa de Calcuta que «un pordiosero vino a mí y me dijo: “Madre Teresa, todo el mundo te da algo y yo también quiero hacerlo. Pero hoy, en todo el día no he recogido más que esto: veintinueve paisas. Quiero dártelo también”. Entonces me dije a mí misma: si lo tomo puede que se tenga que ir a la cama sin comer. Pero, si no lo hago, le haré daño. Lo cogí, y jamás he visto a nadie con tanta alegría como vi en la cara de aquel hombre, al pensar que él era también capaz de dar, que también él podía darle algo a alguien. Ese es el placer del amor, el gozo del amor»[131], que podemos trasladar a nuestra relación con Dios: nosotros también queremos darle lo poco que somos y tenemos. Por eso, Jesús, te pedimos que nos ayudes a ser generosos contigo y con los demás, para que nos puedas alabar como a aquella pobre mujer viuda que echó dos moneditas en el gazofilacio (cf. Lc 21, 2-4).

Procuremos no dejarnos influir por la sociedad de consumo que se rige por la ley del «siempre más». Parece como si la gente que nos rodea tuviera como objetivo recorrer una larga carrera para ver quién llega a la tumba con más dinero, sin tener en cuenta que «aquí estamos de paso: yo lo he comprobado como médico: he visto partos y he visto gente morirse; naces desnudo y mueres desnudo. Yo he encontrado el tesoro de mi vida. El dinero, el poder, los placeres..., son como billetes del Monopoly. A veces enloquecemos porque intentamos acumular y acumular; es absurdo, como tragar basura, y te harta. Nuestra meta no es este mundo; es Dios. Vale la pena invertir en la hipoteca de verdad: la hipoteca del cielo. Estar con Dios vale la pena; es un Dios que se ha hecho Pan, y que te perdona»[132].

Hemos de tratar de utilizar también los avances técnicos que proporcionan cultura, información, bienestar, comodidad... sin que nos apeguemos a ellos o, aún peor, nos produzcan una adicción que nos esclavice. Intentemos vivir el desprendimiento de estas cosas en puntos concretos: evitemos la voracidad informativa de obtener noticia de todo al instante, mortifiquemos la curiosidad en cosas que nos hacen perder el tiempo o nos ponen en ocasión de pecar, no miremos constantemente los whatsapp...

EL EGOÍSMO DE LA CARNE

La concupiscencia de la carne, la lujuria, es otra cadena de la que tenemos que liberarnos, porque «el hombre animal —el que se arrastra por el instinto de la carne— no puede percibir las cosas que son del Espíritu de Dios» (1 Co 2, 14), y, por lo tanto, no puede gozar del amor de Dios.

«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8). Es gozoso saber que estamos destinados a ver a Dios «cara a cara» en el cielo (cf. 1 Co 13, 12), donde nos transformará definitivamente en imagen suya: «Seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como es» (1 Jn 3, 2).

Pero el Señor no nos habla solo de la vida futura. Mientras permanecemos en la tierra, sabemos que podemos contemplar a Dios con los ojos de la fe, aunque «confusamente, como por un espejo» (1 Co 13, 12), en anticipación de la visión beatífica. Y es que el cielo es Dios y Dios inhabita en nuestra alma en gracia.

¿Y qué se requiere para contemplar a Dios en nuestra vida ordinaria? Del mismo modo que el rayo de luz necesita que el agua esté limpia para penetrar en ella, la contemplación es posible cuando se tiene pureza interior, en especial cuando se ejerce la virtud de la castidad, que regula el uso de la facultad generativa según la razón iluminada por la fe.

Quien no vive la castidad habitualmente, no puede amar: es un egoísta, esclavo de las pasiones desordenadas, que también acaban oscureciendo la fe. La pureza, en cambio, limpia la mirada del corazón, que facilita el amor a Dios y al prójimo y ayuda a tener visión sobrenatural, a la contemplación de Dios en nuestras almas y en las circunstancias de nuestra vida.

SIGNIFICADO DE LA SEXUALIDAD HUMANA

La sexualidad humana es un bien, porque todo lo que ha creado Dios es bueno. Pero ¿cuál es su significado?

La razón nos dice que la complementariedad de los sexos masculino y femenino se da en función de la transmisión de la vida y de la manifestación mutua del amor entre el hombre y la mujer en el matrimonio.

La persona humana, que es cuerpo y espíritu en unidad sustancial, manifiesta el amor a su cónyuge no solo espiritualmente, sino también corporalmente, a través de la unión sexual. Pero la revelación divina sobre la creación del hombre añade otra dimensión: el amor verdadero entre el varón y la mujer es donación, tanto en el terreno espiritual como en el corporal. El Señor creó al hombre a su imagen y semejanza, los creó varón y mujer (cf. Gn, 1, 27), es decir, con sexo masculino y femenino. Y ¿en qué radica esa semejanza con Dios expresada en las palabras del Génesis, si Dios es Espíritu y, por lo tanto, no tiene cuerpo ni sexo? Dios, en su esencia más íntima es Amor, donación entre las personas divinas, como venimos insistiendo; y el sexo ha de ser contemplado como un medio para donarse. Esta donación puede realizarse de dos formas: en el matrimonio y en el celibato por el reino de los cielos (cf. Mt 19, 12).

El acto sexual es donación total del propio cuerpo, que manifiesta el amor mutuo entre el hombre y la mujer: «El honesto lenguaje sexual exige un compromiso de fidelidad que dure toda la vida. Entregar vuestro cuerpo a otra persona significa entregaros vosotros mismos a esa persona. Ahora bien, si aún no estáis casados, admitid que existe la posibilidad de cambiar de idea en el futuro. La donación total, en consecuencia, estaría ausente. Sin el vínculo del matrimonio, las relaciones sexuales son mentirosas»[133]. Cuando se cumplen estas leyes divinas, el acto matrimonial es un medio no solo de unión entre los cónyuges sino también de santificación, porque es una forma de cumplir la voluntad de Dios.

La otra manera de vivir la sexualidad es el celibato por el reino de los cielos, «que es la forma suprema del don de sí mismo, que —acabamos de ver— constituye el sentido mismo de la sexualidad humana»[134]. Las personas que aceptan la vocación —el don— del celibato reciben del Señor la capacidad de agrandar su corazón para amarle sobre todas las cosas —sin la mediación del amor esponsal—, y para querer a muchas personas al participar de la paternidad y maternidad espiritual de Dios.

LA VIRTUD DE LA CASTIDAD

Cuenta la leyenda que Jasón organizó una expedición para conseguir el vellocino de oro (la piel de oro de un carnero). Tenían que atravesar el Atolón de las sirenas, en donde los barcos naufragaban, porque los marineros enloquecían al oír sus cánticos, se lanzaban al agua y eran devorados por ellas. Pero en esa expedición iba Orfeo, el señor de la música, y cuando llegaron a ese paraje se puso a entonar con la lira una melodía mucho más bella, que embelesó a los marineros, y entorpeció que oyeran el cántico de las sirenas. Este es nuestro caso: la música de Dios —el amor de Dios— es mejor que cualquier placer terreno. Hay un antiguo refrán que le gustaba recordar al beato Álvaro del Portillo: «A olla que hierve, ninguna mosca se atreve», y comentaba que si procuramos que nuestra alma arda en amor de Dios, ninguna tentación contra la pureza podrá apagarlo.

Para amar más a Dios tenemos la ayuda fundamental de la Eucaristía. Con la Comunión, pan de fuertes, encontramos además la energía necesaria para superar nuestra debilidad y el ambiente opresivo que nos rodea. Con el sacramento de la Penitencia recibimos el perdón de nuestros pecados y se nos comunica la gracia para vencer en esta lucha. También con estos sacramentos aumenta la presencia del Espíritu Santo en nosotros que es ese fuego que consume las escorias de impureza que nos corrompen, y de esa forma acrisola nuestra alma, la vuelve más limpia.

A san Agustín le costó mucho liberarse de la lujuria; pero al ver el ejemplo de otros que lo habían conseguido, rezaba: «Dame fuerzas, Dios mío, para que también yo pueda: da lo que mandas y mándame lo que quieras»[135]. Y es que «la santa pureza la da Dios cuando se pide con humildad»[136]. Contamos también con la poderosa intercesión de la Virgen, a la que podemos acudir antes de acostarnos con esas tradicionales tres Avemarías, en las que pedimos por nuestra pureza y por la de todo el mundo.

Años después de la expedición de Jasón, Ulises regresó a Atenas, en donde su esposa Penélope le esperaba desde que había finalizado la guerra de Troya. Tenía que atravesar también el Atolón de las sirenas, y, para evitar el peligro del naufragio que ocasionaba el canto de las sirenas, hizo que sus marineros se pusieran tapones de cera en los oídos. Ulises, sin embargo, quiso percibir sus cánticos, y, para no ser atraído por ellas, dijo a sus compañeros que le atasen al palo mayor y que, si intentara liberarse al oírlas, le sujetasen con más fuerza. Con esta medida consiguió oír sus melodías sin sucumbir ante ellas.

De la misma manera, necesitamos no solo los sacramentos y la oración sino también poner medios humanos para evitar las ocasiones de pecar contra la virtud de la castidad. No nos podemos fiar de nosotros mismos porque estamos inclinados al pecado. Hemos de reconocer nuestra debilidad sin ser ingenuos: siempre tendremos que huir de las ocasiones de pecar. Escuchemos el consejo de Jesús, quien empleando el lenguaje semítico que gusta del contraste, nos dice: «Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y arrójalo de ti, porque más te vale perder uno de tus miembros que dejar ir todo tu cuerpo al infierno» (Mt 5, 29). La sociedad actual nos bombardea con imágenes deshonestas en el cine, en la televisión, en internet, por la calle..., en aras de una libertad que no es tal, sino que, por el contrario, oprime. Contamos con la ayuda de Dios, y, sin hacer cosas raras, podemos protegernos contra esta contaminación mortificando la vista y la curiosidad según este sabio consejo: «No conviene mirar lo que no es lícito desear»[137].

«Guarda tu corazón, porque de él procede la vida» (Pr 4, 23); es otra exhortación muy útil para quienes han recibido la vocación al celibato por el reino de los cielos, y para las personas casadas que tienen que guardar para su cónyuge no solo el uso del sexo sino también su corazón, evitando intimidades con personas que lo ponen en peligro.

«La fornicación y toda impureza o avaricia ni siquiera se nombre entre vosotros, como conviene a los santos» (Ef 5, 3). Procuremos ser ejemplares en nuestras conversaciones, trasmitiendo a través de ellas el perfume de una vida santa.

Es muy útil, igualmente, evitar el ocio —en el sentido de no hacer nada—, y tener ocupado todo el tiempo, también el del descanso, con actividades que nos distraigan.

Con el gozo de quien disfruta un tesoro, que muchos no tienen, los cristianos de hoy tratemos de pelear una decidida batalla contra el hedonismo del ambiente, comenzando por nuestro propio hogar. Si es encomiable defender una sana ecología del cuerpo, más importante aún es propagar una ecología del espíritu, crear espacios en los que se pueda respirar el amor a Dios, remansos de aguas limpias para la vida del alma.

En este contexto, podemos suplicar: «Jesús, danos siempre un corazón libre y abierto a Ti».
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CUARTA PARTE

PARA AMAR A JESÚS


XVI. JESÚS ENCARNA EL AMOR DE DIOS

MIRAR A CRISTO, MIRARSE EN CRISTO

Recordemos que el amor a Dios, además de ser un don que recibimos gratuitamente, lleva consigo también la tarea positiva de colaborar con Dios en lo que nos falta: amar más a Cristo para identificarnos con Él, pensar como Él (cf. 1 Co 2, 16), querer como Él (cf. Ef 3, 17) y tener sus mismos sentimientos (cf. Flp 2, 5), y así transmitir a los demás la imagen de Jesús como en un espejo, a través de nuestro ejemplo de amor y entrega generosa, y de nuestra palabra.

Eso supone conocerle y tratarle, y para conseguirlo es necesario leer el evangelio y profundizar en él con la ayuda del Espíritu Santo.

En las meditaciones finales vamos a tratar de conocer mejor a Cristo, deteniéndonos en los momentos más importantes de su existencia en la tierra. No es posible abarcar más en este libro; pero la tarea de meditar habitualmente toda la vida de Jesús es algo a lo que todo cristiano está llamado.

LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS

«Cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4, 4).

¿Cómo es posible que el Hijo de Dios, eterno y omnipotente, asuma una naturaleza humana frágil y mortal? ¿Cómo puede hacerse criatura el Creador?

Se cuenta que, cierto día de Navidad, un hombre, sentado junto a la chimenea de su salón, se hacía la siguiente consideración sobre el nacimiento de Jesús en Belén: «No puede ser que Dios se haya hecho hombre para compartir su vida con nosotros, que haya elegido un pesebre para nacer». En eso, vio a través de la ventana a unos gansos azules que graznaban desorientados, quizás porque habían abandonado a su bandada cuando emigraban. Movido de compasión intentó meterlos en el establo, pero se alteraban más. «¿Cómo hacerles entender que quiero ayudarles? —pensó—. Si por un momento pudiera hacerme ganso quizás conseguiría hacerles ver que quiero auxiliarles». Entonces recapacitó, y comprendió que eso es lo que inventó el Hijo de Dios: hacerse uno de nosotros para que creyéramos en su Amor y nos diéramos cuenta de que quiere ayudarnos.

A lo largo de los siglos los santos y teólogos se han preguntado las razones por las que Dios se hizo hombre. No era preciso que lo hiciese, ni siquiera para redimirnos: «Pudo restaurar la naturaleza humana de múltiples maneras»[138].

Cuando el teólogo Romano Guardini intentaba encontrar una razón a este misterio, un amigo le dijo: «El amor hace cosas así». Con estas palabras comprendió mucho más que con todas las elucubraciones que estaba realizando[139]. No hay, pues, más que una respuesta: el Amor. El que ama quiere estar junto al amado, y eso es lo que ha hecho Dios. Jesús es el «Emmanuel», el Dios con nosotros. La Encarnación del Hijo de Dios es la prueba suprema del Amor de Dios por el hombre. San Pablo lo expresa de esta forma: «El amor de Dios, que está en Cristo Jesús» (Rm 8, 39).

«DESPIERTA HOMBRE: POR TI DIOS SE HA HECHO HOMBRE»[140]

«La Encarnación es una de esas verdades a las que estamos tan acostumbrados que casi ya no nos asombra la grandeza del acontecimiento que expresa (...). Algo absolutamente impensable, que solo Dios podía obrar, y donde podemos entrar solamente con la fe (...). Es importante, entonces, recuperar el asombro ante este misterio, dejarnos envolver por la grandeza de este acontecimiento: Dios, el verdadero Dios, Creador de todo, recorrió como hombre nuestros caminos, entrando en el tiempo del hombre, para comunicarnos su misma vida (cf. 1 Jn 1, 1-4)»[141]. Hizo presente la bondad, la misericordia de Dios nuestro Salvador (cf. 1 Tm 3, 4).

Intentemos, con la ayuda divina, tener presente el Hoy que se repite con reiteración en la liturgia de la Navidad, que indica que la Encarnación y nacimiento de Jesús es siempre actual, porque ha entrado en la eternidad de Dios y domina así todos los tiempos. ¡Cuánto bien nos puede hacer el meditar con frecuencia este misterio, para que influya en nuestra vida y nos ayude a tener más presente el amor que Dios nos tiene!

Fijémonos en el ejemplo de la Virgen. «Jean Paul Sartre [antes de abandonar la fe], cuando estaba prisionero en Tréveris en 1940, tuvo una auténtica revelación, y dijo así: “En el rostro de María apareció un asombro que nunca más volverá a aparecer en el rostro de ninguna criatura. Cristo es su hijo, carne de su carne y fruto de sus entrañas. Ella lo llevó en su seno durante nueve meses, y le dio el pecho, y su leche se convertiría en la sangre de Dios... Ella oye a la vez que Cristo es su hijo, su pequeño, y que Él es Dios. Ella le mira y piensa: ‘Este Dios es mi hijo. Esta carne divina es mi carne. Él está hecho de mí. Tiene mis ojos, y la forma de su boca es como la mía. Se parece a mí. ¡Es Dios y se parece a mí!’. Ninguna mujer tuvo solo para sí a su Dios. Un Dios tan pequeño al que se le puede coger en brazos y cubrir de besos, un Dios cálido que sonríe y respira, un Dios al que se puede tocar y que vive”. El asombro de María, del que Sartre habla, nace de la condición única en la que se ha encontrado, tras haber pronunciado su sí. En efecto, María es la única criatura que, estrechando contra su pecho a su Hijo, puede decirle: “¡Dios mío!”. Y es la única criatura que, orando a su Dios, puede decirle: “¡Hijo mío!”»[142].

EL NACIMIENTO DEL SALVADOR

«José subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, estando allí, se cumplieron los días de su parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada» (Lc 2, 4-7).

Con esta sencillez, san Lucas nos cuenta el acontecimiento más importante de la historia: hasta tal punto que, a partir de ese momento, en gran parte del orbe, los años se enumerarán según sean antes o después del nacimiento de Cristo.

UN PESEBRE POR CÁTEDRA

Jesús, niño recién nacido en el establo de Belén, ya empieza a instruirnos desde el pesebre.

Sigamos algunas de sus enseñanzas al hilo de una homilía magistral de Benedicto XVI. «Nuevamente nos conmueve que Dios se haya hecho niño, para que podamos amarlo, para que nos atrevamos a amarlo, y, como niño, se pone confiadamente en nuestras manos. Dice algo así: “Sé que mi esplendor te asusta, que ante mi grandeza tratas de afianzarte tú mismo. Pues bien, vengo por tanto a ti como niño, para que puedas acogerme y amarme”.

»De nuevo me llegan al corazón esas palabras del evangelista, dichas casi de pasada, de que no había lugar para ellos en la posada. Y después nos percatamos de que esta noticia aparentemente casual de la falta de sitio en la posada, que lleva a la Sagrada Familia al establo, es profundizada en su esencia por el evangelista Juan cuando escribe: “Vino a su casa, y los suyos no le recibieron” (Jn 1, 11) (...). ¿Tenemos un puesto para Dios cuando Él trata de entrar en nosotros? ¿Tenemos tiempo y espacio para Él? ¿No es precisamente a Dios mismo al que rechazamos? Pero la cuestión va todavía más a fondo. ¿Tiene Dios realmente un lugar en nuestro pensamiento? (...). Roguemos al Señor para que estemos vigilantes ante su presencia, para que oigamos cómo Él llama, de manera callada pero insistente, a la puerta de nuestro ser y de nuestro querer. Oremos para que se cree en nuestro interior un espacio para Él»[143].

San Lucas nos sigue narrando: «Había unos pastores por aquellos contornos, que pernoctaban al raso y velaban por sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció y la gloria del Señor los rodeó de luz y ellos se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo: “No temáis; mirad que os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre”. Al instante apareció junto al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”.

»Cuando los ángeles se apartaron de ellos hacia el cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos a Belén, y comprobemos este mensaje que acaba de suceder y que el Señor nos ha manifestado”. Fueron presurosos y encontraron a María, a José y al niño reclinado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca de este niño» (Lc 2, 8-17).

La historia de Jesucristo empieza en el Evangelio con las palabras que el arcángel san Gabriel dirige a María, en forma de saludo: «¡Alégrate!» Y en la noche de su nacimiento, el ángel también repite: «Os anuncio una gran alegría» (Lc 2, 10). El propio Jesucristo manifiesta que viene a traernos una buena nueva, cuyo núcleo es siempre este: «Yo estoy aquí, te amo y así será para siempre».

El ángel lo anuncia a los pastores, a los pobres, a los humildes, que responden rápidamente. «Vamos derechos a Belén... Fueron corriendo» (Lc 2, 15s.). La noticia era tan importante que debían acudir inmediatamente. Cambiaba el mundo: ha nacido el Salvador. De los pastores aprendemos que Dios tiene que tener también prioridad para nosotros, que lo demás debe ocupar un segundo plano.

«Nosotros —concluía el Papa Benedicto en su homilía— queremos pedir en esta Noche Santa: Señor Jesucristo, tú que has nacido en Belén, ven con nosotros. Entra en mí, en mi alma. Transfórmame. Renuévame. Haz que yo y todos nosotros, de madera y piedra, nos convirtamos en personas vivas, en las que tu amor se hace presente y el mundo es transformado»[144].

También san Mateo nos relata con sencillez el nacimiento de Jesús: «Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempos del rey Herodes, unos Magos procedentes del Oriente llegaron a Jerusalén, diciendo: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto su estrella en el Oriente y venimos a adorarle”» (Mt 2, 1-2).

La luz que se manifestó a los pastores luego resplandece también en la estrella que guía a los Magos a Belén, representantes de los gentiles, de todos los hombres, de todos nosotros. En la Navidad la luz se irradia sobre la Tierra. Pero ¿qué es esta luz? San Juan escribe en su primera carta: “Dios es luz, en Él no hay tiniebla alguna” (1 Jn 1, 5); y más adelante añade: “Dios es Amor” (1 Jn 4, 16). De este modo comprendemos que la luz que apareció en Navidad y hoy se manifiesta a las naciones es el Amor de Dios, revelado en la persona del Verbo encarnado.

JESÚS NIÑO NOS SALVA

Observemos —explica Torelló— que «los movimientos lúdicos desordenados de ese niño sobre el heno son tan curativos como los milagros que Él habría de hacer más tarde en Galilea y Judea. El llanto y la sonrisa en el pesebre son tan eficaces y redentores como su posterior muerte en la cruz, como su triunfo en la Resurrección y Ascensión. Dios es siempre Dios, y todo lo que venga de Jesús nos salva. Abramos los ojos, gentes engreídas de nuestro siglo, y observemos la salvación del mundo por medio de ese niño, y aprendamos a sonreír para que entremos con alegría en esta gruta de Belén»[145].

Además, fijémonos en que gracias a la Encarnación, Dios se ha hecho niño, como lo fuimos nosotros. Ser hombre implica hacerse niño. ¿Qué significa “ser niño”? Significa, ante todo, dependencia, necesidad de ayuda, tener que recurrir a los demás. Jesús, en cuanto niño, no solo proviene de Dios; también ha recibido la vida de la vida de otro ser humano, la Virgen, y necesita de sus cuidados.

«Es sorprendente —exponía el cardenal Ratzinger— la importancia que el mismo Jesús concede, en la existencia de todo hombre, al hecho de ser niño. “En verdad os digo, si no os volviereis y os hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mt 18, 3). Según Jesús, por tanto, ser niño no es una etapa puramente transitoria en la vida del hombre, una etapa que procede de su condición biológica y que se cierra por completo en un momento dado; la realidad original del hombre se realiza de tal modo en la infancia que quien ha perdido la esencia de la infancia se ha perdido a sí mismo (...). Podemos, pues, afirmar: la infancia tiene en la predicación de Jesús una significación tan extraordinaria porque es ella la que con mayor profundidad responde al misterio más personal de Jesús, a su filiación. El exégeta alemán Joachim Jeremiah dice con mucho acierto que ser niños, en el sentido de Jesús, significa aprender a decir Padre (...). En una palabra, cuando el hombre se hace completamente adulto y emancipado y echa por la borda la infancia como manera de ser, entonces acaba en la nada, porque se pone en contra de su misma verdad, que significa un referirlo todo a Dios. Solo si conserva el núcleo más íntimo de la infancia, es decir, la existencia filial vivida anteriormente por Jesús, puede el hombre entrar con el Hijo en la divinidad»[146].
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XVII. LA VIDA OCULTA DEL SEÑOR

EL SENTIDO DIVINO DE NUESTRA VIDA COTIDIANA

Poco tiempo después del nacimiento de Jesús, la Sagrada Familia tuvo que huir a Egipto para evitar que Herodes matara al Niño. Tras la muerte del tirano volvieron a Israel, y se instalaron en Nazaret. Se piensa que Jesús vivió allí hasta cumplir los treinta años. Aunque este fue el período más largo de su vida, los evangelios apenas narran cosas de esta fase de su existencia terrena.

Refiriéndose a esta vida oculta de Jesús, Chesterton decía en el año 1925: «De todos los silencios, este es el más grandioso y el más impresionante (...). Y nadie, que yo sepa, ha intentado servirse de él para demostrar algo en particular»[147].

En 1928, san Josemaría Escrivá recibió una iluminación divina para comprender las enseñanzas de ese silencio. Esos años ocultos del Señor los vio como un modelo para la vida ordinaria de los cristianos que permanecen en el mundo: «Jesús, creciendo y viviendo como uno de nosotros, nos revela que la existencia humana, el quehacer corriente y ordinario, tiene un sentido divino. Por mucho que hayamos considerado estas verdades, debemos llenarnos siempre de admiración al pensar en los treinta años de oscuridad, que constituyen la mayor parte del paso de Jesús entre sus hermanos los hombres. Años de sombra, pero para nosotros claros como la luz del sol. Mejor, resplandor que ilumina nuestros días y les da una autentica proyección, porque somos cristianos corrientes, que llevamos una vida ordinaria, igual a la de tantos millones de personas en los más diversos lugares del mundo»[148].

El Hijo de Dios se hace hombre, idéntico a nosotros en todo menos en el pecado. Cumple con los tres constitutivos humanos, que se derivan de la creación del hombre narrada por el Génesis:

1. «Creó Dios al hombre a imagen suya, varón y mujer los creó» (Gn 1, 27). La vida cotidiana del hombre está marcada en primer lugar por sus relaciones familiares: nace en el seno de un matrimonio formado por un varón y una mujer.

2. «Sed fecundos y multiplicaos; llenad la tierra y dominadla» (Gn 1, 28). El hombre, al multiplicarse, forma una sociedad con sus congéneres: es un ser sociable.

3. «Tomó Yahvé al hombre y lo instaló en el jardín del Edén para que lo trabajara y guardara» (Gn 2, 15). En el libro de Job, añade la Sagrada Escritura: «El hombre está hecho para trabajar, como el ave para volar» (Jb 5, 7); es decir, es —entre otras cosas— homo faber, está creado para el trabajo, cosa que, antes del pecado original, constituía una actividad gozosa, como se desprende de que lo realizase en el Paraíso terrenal. Aquí se ve también la semejanza del hombre con Dios, que es el Creador, trabaja y continúa trabajando en la Creación, que todavía no ha concluido: “Mi Padre sigue actuando» (Jn 5, 17).

ZXZXZ

Fue con posterioridad al pecado original cuando —como castigo— la persona humana comienza a trabajar sujeta al cansancio y a otras dificultades: «Trabajarás con el sudor de tu frente» (cf. Gn 3, 19).

A través de tres frases escuetas de los evangelios, sabemos tres cosas de la vida oculta de Jesús que son de gran trascendencia para nosotros:

1. «Y les estaba sujeto [a José y María]» (Lc 2, 51). El Hijo de Dios hecho hombre nace en el seno de una familia y obedeció a dos criaturas extraordinarias, pero humanas, porque esa era la voluntad de su Padre. De esta forma continúa realizando la Redención que comienza con su Encarnación, y que consiste, fundamentalmente, en la obediencia a Dios Padre, cumplida a lo largo de toda su existencia en la tierra y culminada con su muerte en la Cruz. «Como por la desobediencia de un solo hombre todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán constituidos justos» (Rm 5, 19).

El hogar de Nazaret es un ejemplo de cómo se deben vivir las relaciones familiares. Allí cada uno vivía en función de los demás, con olvido de sí y con entrega a los otros. La autoridad se ejercía como servicio, no como poder; y la obediencia se realizaba por amor. Era un hogar alegre y lleno de luz. La obediencia del hombre a Dios y a los padres —que reciben la autoridad de Dios—, cumplida por amor, no va contra nuestra libertad sino que es una forma de ejercitarla y de colaborar con la Redención.

2. «Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia delante de Dios y de los hombres» (Lc 2, 52). Era uno más entre sus conciudadanos de Nazaret, modelo también para santificar las relaciones sociales. Su llamada “vida oculta” no era escondida, era una vida absolutamente normal.

3. «¿No es este el artesano, el hijo de María?» (Mc 6, 3). Jesús pasó la mayor parte de su vida trabajando en Nazaret, dando ejemplo a los hombres que viven en medio del mundo.

DIGNIDAD DEL TRABAJO HUMANO

«Es hora de que los cristianos digamos muy alto que el trabajo es un don de Dios, y que no tiene ningún sentido dividir a los hombres en diversas categorías según los tipos de trabajo, considerando unas tareas más nobles que otras. El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es ocasión de desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de recursos para sostener la propia familia; medio de contribuir a la mejora de la sociedad en la que se vive y al progreso de toda la Humanidad»[149]. Pero, además, «en manos de Jesús el trabajo, y un trabajo profesional similar al que desarrollan millones de hombres en el mundo, se convierte en tarea divina, en labor redentora, en camino de salvación»[150]. Cristo, el nuevo Adán, da un sentido nuevo al trabajo: ya no es solo creador, sino también redentor.

«EL TRABAJO NACE DEL AMOR, MANIFIESTA EL AMOR, SE ORDENA AL AMOR»[151]

Preguntémosle a Jesús: ¿cómo fue tu trabajo, para que podamos imitarlo y hacer también redentor el nuestro? Leyendo los evangelios, podemos responder que, en primer lugar, lo realizaste en obediencia y Amor al Padre y a los hombres, sirviendo como artesano, pues no viniste a ser servido sino a servir y a dar tu vida por la salvación de muchos (cf. Mt 20, 28). Toda tu vida fue de servicio, y el culmen de ese servicio fue tu muerte. Además, el trabajo lo llevaste a cabo con el sudor de tu frente, pues eras pasible, es decir, tu humanidad sufría como la nuestra después del pecado original. Asimismo, lo hiciste con perfección humana. ¡Qué razón tenía aquel que, después de verte hacer el milagro de curar a un sordomudo, dijo: «Todo lo ha hecho bien» (Mc 7, 37)! Todas tus obras, y entre ellas tu trabajo, las realizaste perfectamente; pero, además, aunque fueran acciones humanas, tenían un valor divino por ser realizadas por la persona divina del Verbo.

Por eso, lo primero y más importante en nuestro trabajo es que lo hagamos por amor a Dios y a los demás. Así lo resalta san Josemaría Escrivá: «Conviene no olvidar que esta dignidad del trabajo está fundada en el Amor. El gran privilegio del hombre es poder amar, trascendiendo así lo efímero y lo transitorio. Puede amar a las otras criaturas, decir un tú y un yo llenos de sentido. Y puede amar a Dios, que nos abre las puertas del cielo, que nos constituye miembros de su familia, que nos autoriza a hablarle también de tú a Tú, cara a cara. Por eso el hombre no debe limitarse a hacer cosas, a construir objetos. El trabajo nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor»[152].

Se destacan aquí tres relaciones entre el trabajo y el amor. El trabajo nace del amor: el amor es como la fuente de la que brota el trabajo redentor. Es ilustrativo, en este sentido, el testimonio del escultor japonés Etsuro Sotoo, autor de muchas de las esculturas en piedra del templo de la Sagrada Familia de Barcelona: «A pesar de que mi trabajo me apasionaba, me dejaba exhausto. Esto significaba que había algo que no hacía bien, porque, como decía mi maestro Ueda, si trabajas con amor y con ilusión, cuanto más trabajas más energías tendrás, porque el amor genera una energía interior que aumenta la capacidad de trabajar». Se dio cuenta que, a diferencia de Gaudí, que proyectó la Sagrada Familia y era un hombre profundamente enamorado de Cristo, él no tenía religión. Más adelante, abrazó la fe católica y se bautizó; y, a partir de entonces, «trabajo con mayor libertad, porque ahora entiendo con plenitud el sentido de lo que hago (...). Pienso que de las mayores satisfacciones que puede tener un artista es poder decir ante su obra: no he sido yo, porque hay un algo divino que nos inspira siempre. Por eso, una de mis mayores alegrías es ofrecer a las personas una belleza que les acerque a Dios»[153].

Manifiesta el amor. De ahí que ha de ser un trabajo bien hecho, según nuestras posibilidades humanas. No podemos ofrecer a Dios algo chapucero; hemos de parecernos a Abel, que sacrificaba lo mejor de su rebaño a Dios.

Para imitar el trabajo de Cristo no es que haya que trabajar bien, y luego ofrecerlo a Dios por amor, para su gloria; sino que es el amor el que nos lleva a trabajar bien, porque se puede trabajar bien por puro perfeccionismo, buscándonos a nosotros mismos; y, en este caso, suele haber tensión interior y nos agotamos más. Además, esa tensión podemos transmitirla a los que nos rodean con nuestro mal genio, o con roces que producen un ambiente negativo. Es lo que le ocurrió a Marta (cf. Lc 10, 38-42): ocupada en preparar la comida para el Señor y los Apóstoles, entra y sale varias veces de la habitación en la que se encuentran Jesús y su hermana María, que le escucha. Y al final explota y le dice a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en las tareas de servir? Dile entonces que me ayude». Pero Jesús le respondió: «Marta, Marta, tú te preocupas y te inquietas por muchas cosas, pero una sola cosa es necesaria: María ha escogido la mejor parte que no le será arrebatada» (Lc 10, 38-42). Por el contrario, si ponemos amor en lo que hacemos, estaremos relajados, tendremos detalles de cariño con los demás y sembraremos paz en nuestro entorno: crearemos rincones de cielo a nuestro alrededor.

Trabajar bien no quiere decir tener siempre éxito en lo que hacemos. Un buen empresario, por ejemplo, puede quebrar porque sus deudores no le pagan; un buen estudiante puede no sacar una plaza en una oposición, porque ha habido otros que lo han hecho mejor y se convocaban pocos puestos; a una buena ama de casa le puede salir un día un plato menos exquisito, a pesar de su buena voluntad... Vivimos en una sociedad en que, muchas veces, la ideología que impera es, en último término, el éxito. La felicidad que se persigue es, en buena parte, la autorrealización a través de la consecución de los objetivos planeados. Nosotros podemos caer en el peligro de buscar la felicidad en esa autorrealización, cuando «el fin de la esperanza cristiana es un don, el don del amor, más conveniente para nosotros que todo nuestro hacer»[154]. Así pues, no somos nosotros quienes nos realizamos, sino el don de Dios que nos es dado desde fuera.

El trabajo, en fin, se ordena al amor: a través de él buscamos crecer en amor a Dios y en servicio amoroso a nuestros hermanos y que su fin último sea la gloria de Dios. Si trabajamos de esta manera convertiremos el trabajo en oración o, dicho de otra forma, rezaremos con el trabajo; porque la oración, en sentido amplio, es la respuesta del hombre a Dios, es un diálogo que se realiza con todo el ser: con la mente, con el cuerpo, con las obras... El trabajo es, por tanto, una respuesta amorosa del hombre a la voluntad de Dios por medio de sus acciones y de su vida.

Así se consigue «santificar el trabajo, santificarse en el trabajo, y santificar con el trabajo»[155], dando buen ejemplo y buena doctrina.

EL AMOR A DIOS DA VALOR ETERNO A NUESTRA VIDA CORRIENTE

Lo importante en nuestra existencia es acumular tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre corroen y donde los ladrones no socavan ni roban (cf. Lc 12, 33). El amor con que hacemos las cosas es lo que cuenta para la Gloria, lo que hace que nuestro trabajo no sea efímero, sino que perdure eternamente. El amor hace grande la vida ordinaria, también cuando por enfermedad, por edad, por el paro, o por otras circunstancias no podamos trabajar. Por eso, más que examinarnos de nuestras acciones, deberíamos reflexionar sobre el amor con que las hemos hecho. ¡Cuántas veces, sin embargo, el aprovechamiento del tiempo lo ciframos en los trabajos que hemos realizado, en lugar del amor con que los hemos desarrollado!

Cuentan que John Fitzgerald Kennedy fue un día de visita a las instalaciones de la NASA en Cabo Cañaveral, cuando Estados Unidos estaba en plena carrera espacial con la U.R.S.S. Mientras su coche se acercaba a la puerta principal del edificio, y los empleados se arremolinaban para ver lo más cerca posible al entonces mítico presidente de los Estados Unidos, alguien volcó accidentalmente una papelera que había en la entrada. Rápidamente, una señora de la limpieza apareció con un recogedor y una escoba, para limpiar aquello antes de que llegara el presidente, quien la vio actuar cuando bajaba del coche. Ella se escabulló entre la gente; pero Kennedy la hizo llamar, porque quería saludarla. Tras las presentaciones y el apretón de manos de rigor, el presidente le preguntó: «¿Y usted qué hace aquí?». Ella respondió con seguridad: «Ayudo a mandar satélites a la Luna»[156]. Nosotros, con nuestro trabajo, aunque sea muy modesto, si lo hacemos por amor al Señor, colaboramos con Dios para llevar almas al cielo; algo mucho más importante que enviar satélites espaciales.

Podríamos decir que, así como el sacerdocio ministerial convierte el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, análogamente el sacerdocio común de los fieles bautizados transforma el trabajo humano en trabajo redentor, y toda la vida cotidiana en tarea divina. «El milagro que os pide el Señor (...) es convertir la prosa diaria en endecasílabos, en verso heroico, por el amor que ponéis en vuestra ocupación habitual»[157]. El trabajo, y en su caso el consecuente cansancio derivado del pecado original (cf. Gn 3, 19), toda nuestra vida corriente y cualquier sufrimiento que padezcamos se convierten en redención, si los unimos a la Cruz de Cristo, que se actualiza en la Misa.

Todas las profesiones honradas son santificables; pero hay una profesión especialmente digna, que es el trabajo en el hogar. Fue el que realizó y santificó la Virgen, la criatura más santa; un modelo para el quehacer que llevan a cabo tantas mujeres en sus casas. Además, el estado de bienestar, del que se habla tanto, depende sobre todo de la calidad del hogar, que es consecuencia de ese trabajo doméstico.

Pidamos a Jesús: «Ayúdanos a hacer cada día todo por amor a ti, todo para tu gloria, todo contigo, para dar un valor eterno a nuestra jornada».


147 Citado por E.Burkhart-J.López, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de san Josemaría, III, p. 41.

148 San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 14.

149 Ibidem, n. 47.

150 Idem, Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, n. 55.

151 Idem, Es Cristo que pasa, n. 48.

152 Ibidem.

153 José Miguel Cejas, Los cerezos en flor, Rialp, Madrid 2013, pp. 199-200.

154 J. Ratzinger, Cooperadores de la verdad, p. 280.

155 San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 45.

156 Cf. C. Andreu, Del ataúd a la cometa, Viceversa, Barcelona 2011, p. 56.

157 San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 50.
El endecasílabo es un verso de once sílabas, que en castellano se utiliza para narrar grandes gestas.



XVIII. LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS

CRISTO CARGA EN EL JORDÁN CON LOS PECADOS DE LA HUMANIDAD

Jesús abandona Nazaret en una edad madura —se calcula, como hemos referido, que hacia los treinta años— y se dirige a orillas del Jordán, donde Juan, el Precursor, bautizaba con un bautismo de penitencia, que invitaba a la conversión y preparaba al pueblo israelita a recibir al que vendría a bautizar «en Espíritu Santo y fuego» (Lc 3, 16). El Hijo de Dios, el que no tiene pecado, se mezcla con los pecadores, y se hace bautizar por Juan. Jesús carga sobre sus hombros el peso de la culpa de toda la humanidad, comienza su misión poniéndose en nuestro lugar, en el lugar de los pecadores.

Cuando, recogido en oración, sale del agua después de bautizarse, se abrieron los cielos y bajó sobre Él el Espíritu Santo en forma de paloma, y se escucharon palabras del Padre nunca antes oídas: «Tú eres mi Hijo amado; en ti me complazco» (cf. Lc 3, 21-22). El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo descienden entre los hombres y nos revelan su amor que salva[158].

Después, el Espíritu le lleva al desierto, donde tras ayunar cuarenta días, es tentado por el diablo. Se somete entonces a los peligros que amenazan al hombre, y nos enseña cómo podemos vencerlos con su ayuda.

Tras estos episodios, comienza su vida pública con una llamada a la conversión (cf. Mt 4, 17) y predica la buena nueva, la llegada del Reino de Dios; es decir, Dios mismo. La verdad que revela sobre Dios, el hombre y el mundo la acompaña con signos milagrosos.

JESÚS, PROTAGONISTA PERENNE DE LA EVANGELIZACIÓN DEL AMOR DE DIOS

San Lucas cuenta que Jesús entró en la sinagoga de Nazaret y leyó estas palabras del profeta Isaías: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres (...). Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír» (Lc 4, 18.21).

«Esta misión de Cristo —comenta Benedicto XVI—, este dinamismo suyo continúa en el espacio y en el tiempo, atraviesa los siglos y los continentes. Es un movimiento que parte del Padre y, con la fuerza del Espíritu, lleva la buena noticia a los pobres, en sentido material y espiritual. La Iglesia es el instrumento principal y necesario de esta obra de Cristo, porque está unida a Él como el cuerpo a la cabeza. “Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo” (Jn 20, 21). Así dice el Resucitado a los discípulos, y, soplando sobre ellos, añade: “Recibid el Espíritu Santo” (v. 22). Dios, por medio de Jesucristo, es el principal artífice de la evangelización del mundo; pero Cristo mismo ha querido transmitir a la Iglesia su misión, y lo ha hecho y lo sigue haciendo hasta el final de los tiempos infundiendo el Espíritu Santo en los discípulos»[159].

«La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación al apostolado»[160]. Todos los cristianos —sacerdotes, religiosos y laicos— recibimos el Espíritu Santo en el Bautismo, que nos configura con Cristo (cf. Ga 3, 27), y en la Confirmación. Desde que fuimos bautizados empieza a hacerse realidad en nosotros la pequeña autobiografía que san Pablo nos transmite en la epístola a los Gálatas: «Vivo, pero ya no soy yo quien vive sino que es Cristo quien vive en mí (Ga 2, 20)». Por eso somos protagonistas de la nueva evangelización en la medida que podemos decir como san Pablo: «Para mí vivir es Cristo» (Flp 1, 21. Y, por tanto, procuramos hacer lo que Cristo hizo.

Las palabras del Apóstol a los Gálatas se cumplen, en sentido estricto, en el sacerdote, cuando al celebrar la Eucaristía dice: «Esto es mi cuerpo», «Este es el cáliz de mi sangre»; y en el sacramento de la Penitencia, cuando pronuncia estas palabras: «Yo te absuelvo de tus pecados». Se puede afirmar que, en esos momentos, el presbítero impersona a Cristo, prestándole su cuerpo, su voz, sus manos, todo su ser, incluso aunque se distraiga y no lo perciba.

También se puede decir, en un sentido más amplio, que todo cristiano impersona a Cristo, es el mismo Cristo, cuando enseña su doctrina con el ejemplo y con la palabra, en ese ese apostolado capilar que realiza en la familia, en el trabajo, con los amigos, en las estructuras de la sociedad, respetando la legítima autonomía de estas, como hicieron los primeros cristianos. Se trata de dejar obrar a Jesús a través de nosotros, a pesar de nuestras limitaciones.

MEDIOS PARA SER OTROS CRISTOS

Para ser el mismo Cristo necesitamos unirnos al Señor, principalmente a través de la Eucaristía y de la oración. Cuando recibimos a Cristo en la Comunión, Él nos transforma de tal manera que vive en nosotros —«el que come mi Carne y bebe mi Sangre, en Mí mora y yo en él» (Jn 6, 56)—, nos transmite su amor al Padre y a las almas, y con su Espíritu habla a través de nosotros. La meditación diaria, además, aumenta el conocimiento de Jesús y de su doctrina, la cual procuramos llevar a la práctica con su auxilio. No olvidemos «que no se puede anunciar el Evangelio de Jesús sin el testimonio concreto de la vida. Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer en nuestros actos eso mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios»[161].

Procuremos mostrar el Amor de Dios por cada persona humana con nuestro cariño a los demás en la vida cotidiana, con nuestra disponibilidad, siendo amables, generosos, desprendidos, alegres, transmitiendo «el buen olor de Cristo» (2 Co 2, 15) de nuestra templanza, que les acerque a Dios.

¿CÓMO HABLAR DE DIOS HOY?

Benedicto XVI ha dicho a este respecto: «Jesús mismo, al anunciar el Reino de Dios, se interrogó sobre ello: “¿Con qué podemos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos?” (Mc 4, 30). ¿Cómo hablar de Dios hoy? El Señor responde con la siguiente parábola: “El Reino de Dios se parece a un grano de mostaza. Cuando se siembra, es la más pequeña de todas las semillas de la tierra, pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a su sombra” (Mc 4, 31-32).

»El método de Dios es el de la humildad —Dios se hace uno de nosotros—; es el método realizado en la Encarnación, en la sencilla casa de Nazaret y en la gruta de Belén, y el de la parábola del granito de mostaza. Es necesario no temer la humildad de los pequeños pasos, y confiar en la levadura que penetra en la masa y lentamente la hace crecer (cf. Mt 13, 33)»[162].

El ambiente actual de muchos países, en especial en Occidente, es de un paganismo parecido al de los primeros siglos del cristianismo. Podríamos pensar que Dios no interesa; pero, así como hay una sed física del agua indispensable para vivir en esta tierra, también hay en el hombre una sed espiritual que solo Dios puede saciar.

Una anécdota nos puede ilustrar esta sed de Dios, dormida a veces en el interior del hombre. Una campesina católica de nacionalidad china fue a estudiar a la Universidad comunista de la capital de su provincia. Vivía en una especie de college. Allí le dieron el encargo de distribuir la limpieza del mismo entre sus compañeras; pero ninguna le hacía caso, y se burlaban de ella. Al final, ella misma tenía que hacer la limpieza. Como la tenían aislada, un día no aguantó más y llamó a su padre para que fuera a recogerla. Cuando llegó, le contó desconsolada su situación. Su padre le contestó, entre otras cosas: «No te preocupes. Nosotros somos distintos: somos cristianos y tenemos que amar a los demás». Entonces, decidió quedarse. Siguió estudiando intensamente y cuando llegaron los exámenes fue la primera del curso. A partir de ese momento, la situación cambió. Empezaron a valorarla, a preguntarle cosas que no entendían. Ella las atendía muy bien, sin ninguna muestra de rencor. Un día, una profesora, extrañada por esta actitud, le preguntó cómo trataba así a quienes la habían despreciado. Sin miedo a lo que le pudiera ocurrir por la discriminación, cuando no persecución, que sufren los cristianos en China, le respondió que era católica. La profesora se interesó por su religión y le dio dos horas de sus clases para que explicara el cristianismo a sus compañeras. Después de hacerlo, seis condiscípulas le pidieron que las llevara a su parroquia, donde empezaron a asistir a catequesis de doctrina cristiana.

DISPONIBILIDAD DE INSTRUMENTO

Lo importante es que tú y yo procuremos estar disponibles, como el profeta Isaías cuando oyó la pregunta de Dios: «“¿A quién enviaré y quién irá por mí?” Y respondí: “Aquí estoy. Envíame a mí”» (Is 6, 8). Así podremos realizar esa nueva evangelización que tantos países del mundo necesitan.

Decía santa Teresa de Jesús en los tiempos convulsos de la Reforma protestante: «Está ardiendo el mundo, quieren tornar a sentenciar a Cristo, quieren poner su Iglesia por el suelo. No, hermanas mías, no es tiempo de tratar con Dios asuntos de poca importancia»[163].

Ahora, también buena parte del mundo está incendiada por ese gran pirómano que es el diablo que, con sus seguidores, ha extendido el materialismo, el hedonismo, el relativismo, el odio: el mal, en definitiva. Pero hay otro fuego en la tierra mucho más poderoso, que es el que ha traído Jesús (cf. Lc 12, 49): el fuego del Espíritu Santo, que es el Amor de Dios que transforma el mundo. Cristo ha conseguido con su muerte en la cruz vencer al diablo y al pecado —al odio en particular—, y, con su Resurrección, a la muerte.

VALENTÍA PARA TRASMITIR LA BUENA NUEVA DEL AMOR DE DIOS

A la humildad para hablar de Dios hay que añadir la confianza en Dios y la valentía de «salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora en las “periferias”, donde hay sufrimiento, sangre derramada y ceguera que desea ver: donde hay cautivos de tantos malos patrones»[164]. Llegar a las «periferias» supone vencer nuestro egoísmo, nuestra comodidad, vencer nuestros respetos humanos para darnos a los demás.

El Espíritu Santo vence al miedo que pudiéramos tener para hablar de Dios. Así ocurrió con los discípulos que se habían refugiado en el Cenáculo después de la muerte del Señor, por la inquietud que tenían de padecer la misma suerte que Él. Tras la venida del Espíritu el día de Pentecostés, salieron de su encierro para anunciar a todos la buena nueva de la salvación obrada por Cristo con su muerte y resurrección. Ya no tenían ningún temor.

En noviembre del año 1939, san Josemaría Escrivá, acompañado de un joven miembro del Opus Dei, fue a Valladolid un fin de semana, con el plan de citar a mucha gente para moverles a practicar más intensamente la vida cristiana. Como no disponía de sitio alguno, se alojó en un pequeño hotel. Al día siguiente por la mañana, después de meditar sobre la vocación de los Apóstoles, comentó: «Hemos venido a esta ciudad para trabajar por Jesucristo, luego ya hemos tenido éxito en nuestra empresa. Si no conseguimos ver a ninguno, no por eso nos consideraríamos fracasados. Después avisaremos a las personas que deseamos conocer, que vendrán o no vendrán; pero, aunque no consigamos nada, el Señor está contento de nosotros»[165]. El éxito es trabajar por amor a Cristo, sembrar su Palabra, que no es de nuestra propiedad, es Palabra de Dios que la Iglesia custodia. El fracaso es, en todo caso, no trabajar, no sembrar, no ser fiel a nuestra misión.

El Señor nos advierte que no siempre nos recibirán con una acogida favorable; pero hemos de actuar por amor a Dios y no por conseguir el éxito. Podemos tener la tentación del desánimo cuando no vemos el fruto de nuestro esfuerzo; nos pueden echar para atrás los aparentes fracasos, olvidando que son parte de la poda divina que necesitamos para dar más fruto (cf. Jn 15, 2). Sabemos que es el mismo Jesús quien siembra a través de nosotros, y, como narra la parábola del sembrador, parte de la semilla no dará fruto porque será rechazada por la libertad humana; pero también otra parte caerá en buena tierra y producirá fruto abundante. Cuando por nuestra comodidad, timidez, egoísmo, poca fe o por el miedo a quedar mal, hayamos omitido la acción apostólica —y la oración y mortificación que deben precederla—, acudamos arrepentidos al sacramento de la Penitencia, y recibiremos el perdón y la ayuda para cumplir mejor nuestra tarea.

SEMBRAR Y DORMIR EN PAZ

Jesús nos narra esta otra parábola: «El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la tierra: sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra, por sí misma, produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin grano abundante en la espiga. Cuando el fruto está a punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la cosecha» (Mc 4, 26-29). Por esto, nuestra actitud ha de ser de pleno abandono en Dios y no inquietarnos por los frutos. Sembrar e irnos a dormir con la conciencia tranquila de que agradamos a Dios, porque hacemos lo que Él nos pide. Algo distinto a la actitud de los criados de la parábola de la cizaña, que se durmieron por negligencia y dejaron que el enemigo sembrara la cizaña. Como advertía Pío XI: «El gran problema de nuestro tiempo no son las fuerzas negativas, sino la somnolencia de los buenos»[166].

Terminemos pidiendo a nuestro Señor: Ayúdanos a hacer el apostolado por amor a ti, buscando siempre tu gloria —no para satisfacer nuestro ego—, y siempre contigo, porque nosotros solos somos incapaces de ayudar a las almas.


158 Cf. Benedicto XVI, Homilía, 10-I-2010.

159 Benedicto XVI, Homilía, 11-X-2012.
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165 Ana Sastre, Tiempo de caminar: semblanza de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp 1989, p. 258.

166 Pío XI, citado por Benedicto XVI, Lectio divina, 10-III-2011.


XIX. LA EUCARISTÍA, SACRAMENTO DE AMOR

EL TRIDUO PASCUAL

El Triduo Pascual es el lapso de tiempo que va de la tarde del Jueves Santo hasta la mañana del domingo de Resurrección: los tres días santos en que la Iglesia celebra el misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, culmen de la Redención. El Hijo de Dios aceptó cumplir hasta el final la voluntad del Padre para hacernos partícipes de su Resurrección, para que en Él y por Él podamos vivir la vida nueva de los hijos de Dios.

JESÚS NOS AMÓ HASTA EL EXTREMO

«La víspera de la fiesta de la Pascua[167], sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, como hubiera amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). Cristo, al pasar de este mundo al Padre a través de su Muerte y Resurrección, es nuestra Pascua (cf. 1 Co 5, 7). Durante la celebración de la Pascua judía, Cristo instituyó el sacramento de la Eucaristía —la Pascua cristiana—, que es el memorial de su Muerte y Resurrección a lo largo de todos los tiempos; porque el sacrificio que ocurrió en la Cruz «es tan decisivo para la salvación del género humano, que Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al Padre solo después de habernos dejado el medio para participar de él, como si hubiéramos estado presentes. Así, todo fiel puede participar en él, obteniendo frutos inagotablemente»[168].

«Los amó hasta el extremo». ¿Qué significa esta expresión? Para Cristo significa amar no solo hasta la muerte sino más allá de la muerte: hasta el extremo de la Eucaristía. Y esto ocurrió precisamente en la noche en que los hombres tramaban matarlo. Esta es la hora de Jesús, la hora en la que vence el amor, que es más fuerte que la muerte (cf. Ct 8, 6).

«La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no solo como un don entre otros muchos, aunque sea muy valioso, sino como el don por excelencia, porque es don de sí mismo, de su persona en su santa humanidad; y, además, de su obra de salvación, que no queda relegada al pasado, porque “todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y domina así todos los tiempos”»[169].

La Eucaristía es la invención más sorprendente de Dios, en la que se muestra su sabiduría omnipotente y su locura de amor por el hombre. Por esta razón, es natural que la Iglesia primitiva la llamase agapé, amor. Roguemos al Señor que suscite siempre en nosotros el asombro eucarístico, que no nos acostumbremos nunca a esta maravilla, que constantemente nos haga conscientes de que el acto de amor más grande de la historia de la humanidad, que es su muerte en la Cruz, anticipado en la institución de la Eucaristía, lo ha hecho por cada uno de nosotros en particular.

Que tengamos hambre de la Eucaristía y gocemos de ese momento en que se celebra. Que procuremos que ninguna otra imagen o pensamiento, ni ninguna prisa, nos distraigan cuando participamos en ella.

NOVEDAD DEL SACERDOCIO DE CRISTO

En la Antigua Alianza —y en general en otras religiones—, el sacerdocio está vinculado al ofrecimiento de sacrificios a Dios, para alabarle, darle gracias, pedirle mercedes y reparar por los pecados del pueblo. Los sacerdotes de la Antigua Alianza ofrecían víctimas externas a ellos: un cordero, un macho cabrío, un novillo... Además, lo hacían repetidamente, ya que ninguno de esos sacrificios tenía suficiente valor ante Dios.

Jesús, el Sumo y Eterno Sacerdote, inaugura un nuevo y definitivo sacerdocio, porque la víctima del sacrificio que ofrece en la Cruz es Él mismo, y no algo externo a Él. Su sacrificio es perfecto, el único digno de Dios: del Hijo al Padre, de igual a igual. Y, además, como Jesucristo es hombre, nos representa a cada uno de nosotros. Por eso, con una sola vez y para siempre, consigue una redención eterna (cf. Hb 9, 11-14).

En la Santa Cena, Cristo «tomó pan, y dando gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi Cuerpo, que se da por vosotros: haced esto en conmemoración mía”. Del mismo modo, tomó el cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza en mi Sangre; cuantas veces lo bebáis, hacedlo en conmemoración mía. Pues cuantas veces comáis este pan y bebáis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que venga”» (1 Co 11, 24-26; cf. Lc 22, 19-20).

El sacrificio del Calvario no se repite en la Eucaristía, sino que se actualiza, se hace presente. Y, para que esta pueda realizarse, en la Última Cena, cuando el Señor mandó a los Apóstoles «haced esto en memoria mía», instituyó un nuevo sacramento: el sacerdocio ministerial, que hace presente su sacerdocio entre los hombres hasta el final de los tiempos. Por este sacramento, el sacerdote procede in persona Christi, impersonando a Cristo, más que en nombre de Cristo. Le presta todo su ser, para que el mismo Jesús, con la fuerza de su Espíritu, realice la transustanciación del pan en su Cuerpo y del vino en su Sangre. En la Misa Cristo es el sacerdote y la víctima, actualizando de modo sacramental su sacrificio en la Cruz.

VALOR Y EFICACIA DE LA MISA

El valor infinito de la Misa nos llena de confianza para enfrentarnos con los problemas de la humanidad. En los momentos convulsos del postconcilio del Vaticano II, el filósofo Maritain decía que tenía la esperanza de que siempre, en algún lugar de la tierra, se estuviera celebrando alguna Misa, que sería suficiente para desagraviar por todos los pecados que se estuvieran cometiendo en el mundo. Nos duelen nuestros pecados y los pecados de los demás hombres: los abortos, los sacrilegios y blasfemias, las injusticias, los odios, las acciones terroristas, la corrupción... pero hemos de mantener, también ahora, la seguridad en el valor redentor de la Misa. Con ese fin expiatorio, podemos repetir con frecuencia la oración que Jesús aconsejó a santa Faustina Kowalska: «Oh Padre eterno, te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de tu amadísimo Hijo nuestro Señor Jesucristo por nuestros pecados y por los de todo el mundo. Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros»[170].

La Misa llena también de esperanza nuestra lucha de cada día. «Todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda puesta en práctica de planes pastorales, ha de sacar del Misterio eucarístico la fuerza necesaria, y se ha de ordenar a él como a su culmen. En la Eucaristía tenemos a Jesús, tenemos su sacrificio redentor, tenemos su Resurrección, tenemos el don del Espíritu Santo, tenemos la adoración, la obediencia y el amor al Padre. Si descuidáramos la Eucaristía, ¿cómo podríamos remediar nuestra indigencia?»[171].

Sin embargo, comprobamos que en nosotros es limitada la eficacia de la Eucaristía. Hemos celebrado o asistido muchas veces a la Santa Misa, y todavía tenemos tantas debilidades, flaquezas y pecados. ¿Y por qué es así? Porque la Eucaristía, como los demás sacramentos, actúa ex opere operato —por su propia fuerza—; pero también actúa ex opere operantis, según las disposiciones de cada persona. Podemos explicarlo con una comparación clásica. Imaginemos un embalse gigantesco que tuviera toda el agua necesaria para abastecer las necesidades de todos los campos, industrias, y ciudades de la tierra. Pero, para que el agua llegara a cada uno de sus puntos de consumo, sería necesario construir acequias, tuberías...; y también haría falta que todos esos conductos estuvieran limpios, para que el agua circulara libremente por ellos. Análogamente, sobre el altar están todas las gracias necesarias para para volvernos locos de amor a Dios, pero nos llegarán según participemos en la Santa Misa.

CÓMO VIVIR MEJOR LA SANTA MISA

En la ceremonia de la ordenación de los presbíteros, el obispo dice a los ordenandos: «Considera lo que realizas, e imita lo que conmemoras». Un consejo que sirve también a los demás fieles que, dotados de alma sacerdotal por el Bautismo, son también actores en la Misa, no meros espectadores de algo que ocurre fuera de ellos: todos podemos hablar de «nuestra Misa».

El acto penitencial del comienzo de la Eucaristía nos recuerda el lavatorio de los pies de los Apóstoles, con el que Jesús los preparó para la Santa Cena, y tiene como finalidad limpiar nuestra alma de las faltas y pecados veniales, para que sea aceptable nuestra ofrenda y nos haga más dignos de asistir al banquete del Señor.

Lo que celebramos, y lo que debemos imitar con especial atención, es el ofrecimiento de Jesucristo como víctima por nuestros pecados. Nosotros somos sacerdotes de nuestra propia existencia, y la participación más importante en la Misa es la de unirnos a Jesús, ofreciéndonos también como víctimas. Esto explica por qué en la Misa hay dos epíclesis, dos invocaciones al Espíritu Santo: una, antes de la Consagración, sobre el pan y el vino, para que se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo; y otra, después de la Consagración, para que el Espíritu Santo nos transforme en ofrenda permanente (cf. Plegaria eucarística III).

En la Eucaristía hay dos elementos esenciales, el pan y el vino; pero, además, hay un tercer elemento: el agua que el sacerdote añade en pequeña cantidad al vino, y que, entre otras cosas, representa lo que nosotros aportamos al sacrificio de la Misa, al sacrificio del Cristo total: Cristo Cabeza y los miembros de Cristo, que somos nosotros. El agua se mezcla con el vino, y luego se convierte en la sangre de Cristo. Jesús asume todo lo nuestro para ofrecerlo con su Cuerpo y con su Sangre al Padre, por la virtud del Espíritu Santo; y, así, nuestro ofrecimiento se engrandece, y adquiere un valor eterno.

Cuando el sacerdote presenta la Sagrada Hostia o el Cáliz de la Sangre de Cristo a la adoración de los fieles, podemos rezar interiormente esta ofrenda al amor misericordioso: «¡Padre Santo!, por el Corazón Inmaculado de María, os ofrezco a Jesús, vuestro Hijo muy amado, y me ofrezco a mí mismo, en Él, por Él y con Él, a todas sus intenciones, y en nombre de todas las criaturas». De esta forma conseguimos que se realice en cada uno lo que afirma san Pablo: «Estoy crucificado con Cristo —por la unión de nuestra cruz a la de Él—, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2, 20).

Actualizamos esta ofrenda a lo largo de nuestra jornada, uniendo a la Misa —a la que asistimos o celebramos— el ofrecimiento del trabajo, del estudio, del apostolado, del descanso, de la salud y de la enfermedad... Es lo que hacía un fresador al comenzar su trabajo. Untaba su dedo en aceite, hacía una señal de la cruz en la máquina y decía: «Ahora empiezo mi Misa». Porque «todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de nosotros, en esa unión de almas contemplativas que es nuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra vida»[172]. Toda nuestra existencia se convierte en «ofrenda viva, santa, agradable a Dios, en culto espiritual» (Rm 12, 1), palabras de san Pablo en las que habla de la liturgia, de la prioridad de Dios; pero no de la liturgia como ceremonia, sino de la liturgia como vida.

EN LA COMUNIÓN, CRISTO SE DONA A SÍ MISMO POR AMOR

«Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer» (Lc 22, 15). «Jesús comenzó con estas palabras la celebración de su Última Cena, en la que instituyó la Eucaristía. Deseaba en su interior ese momento en el que se iba a dar a los suyos bajo las especies del pan y del vino. Esperaba aquel momento que tendría que ser en cierto modo el de las verdaderas bodas mesiánicas»[173]. Y esto se repite en cada Eucaristía a la que asistimos, que no es solo sacrificio, sino también banquete en el que nos alimentamos del Cuerpo y Sangre de Cristo. Tras participar de su muerte con el ofrecimiento de nuestra vida, somos partícipes de su resurrección al recibir a Jesús Resucitado. Entonces, podemos apreciar la concentración de todo el Amor personal infinito que el Señor nos tiene, al comprobar que hace un milagro para donarse a sí mismo a cada uno de nosotros.

«Jesús nos desea, nos espera. Y nosotros, ¿tenemos verdaderamente deseo de Él? ¿No sentimos en nuestro interior el impulso de ir a su encuentro? ¿Anhelamos su cercanía, ese ser uno con Él, que se nos regala en la Eucaristía? ¿O somos, más bien, indiferentes, distraídos, ocupados totalmente en otras cosas? (...). La comunión eucarística exige la fe, pero la fe requiere el amor; de lo contrario también como fe está muerta»[174].

La Comunión es un don que jamás habríamos podido pedir o soñar. Nos debería deslumbrar siempre. ¡Qué gran testimonio, el de una muchacha musulmana de 17 años, que estuvo ingresada durante varios meses en el hospital de Monkole, de la República del Congo! Compartía la habitación con otras mujeres cristianas, y observaba cómo el capellán atendía a sus compañeras y les daba la Comunión. Se interesó por la religión cristiana y le preguntó a su madre si podía hacerse católica. Su madre le respondió que no era posible, porque supondría romper con toda su familia. Un día, esa joven le dijo al sacerdote que también ella quería recibir a Dios. El capellán le explicó que no podía, puesto que antes tenía que recibir el Bautismo. Ella le manifestó: «Entonces, por lo menos quiero tocarlo».

Jesús: nosotros necesitamos que aumentes nuestra fe y nuestro amor para que te recibamos como si fuera la primera, la única y última vez. Con tu ayuda deseamos siempre recibirte ardientemente. Espíritu Santo, Tú que eres el amor del Padre al Hijo, penétranos, renuévanos para que recibamos a Jesús con un amor digno de Él, y para que podamos responder a su entrega diciéndole de verdad: «Yo también soy todo tuyo».

LA COMUNIÓN, ANTICIPO DEL CIELO

«A dos cosas hay que aspirar en la vida: a conseguir lo que se quiere y a disfrutar de lo que se consigue. Solo muy pocos logran esto último» (Laurence J. Peter).

Cuando comulgamos recibimos el Bien absoluto, que es Dios, el que tenemos que desear por encima de todos los demás bienes. Pero no basta conseguirlo: hay que disfrutarlo; y esto es una gracia de Dios. Para lograr este don, podemos rezar con santo Tomás de Aquino: «Pan vivo que das la vida al hombre, concédele a mi alma que de ti viva, y que siempre saboree tu dulzura»[175].

Recibir al Señor es un anticipo del cielo, ya que «quien se alimenta de Cristo en la Eucaristía no tiene que esperar el más allá para recibir la vida eterna: la posee ya en la tierra como primicia de la plenitud futura, que abarcará al hombre en su totalidad (...). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino»[176].

Cuando comulgamos, subimos al monte santo con Pedro, Santiago y Juan para disfrutar de la visión de Cristo con los ojos de la fe. Le podemos decir, con el príncipe de los Apóstoles: «¡Señor, qué bien estamos aquí!» (Mt 17, 4).

LA COMUNIÓN TRANSFORMA NUESTRO CORAZÓN

La Eucaristía es también alimento de nuestra alma, el cual, además de sustentar y deleitar nuestro espíritu de forma análoga a lo que hace el alimento corporal, tiene la virtud de transformarnos en Cristo. Así entendió san Agustín que le decía el Señor: «Yo soy el alimento de las almas grandes: crece y cómeme, porque no me cambiarás en ti como el alimento de tu cuerpo, sino que tú te cambiarás en Mí»[177].

Jesús dijo en la sinagoga de Cafarnaúm: «El que come mi carne y bebe mi sangre, en Mí permanece y yo en él» (Jn 6, 56). Esa presencia de Jesús en nosotros es una presencia transformadora: lo que comenzó en nuestro Bautismo —nuestra divinización—, crece en la Comunión con la transformación de nuestro corazón en el de Cristo, que nos hace salir de nosotros mismos para darnos a los demás.

«¿Cómo Jesús puede repartir su Cuerpo y su Sangre? Haciendo del pan su Cuerpo y del vino su Sangre, anticipa su muerte, la acepta en lo más íntimo y la transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es violencia brutal —la crucifixión—, desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega totalmente. Esta es la transformación sustancial que se realizó en el Cenáculo y que estaba destinada a suscitar un proceso de transformaciones cuyo último fin es la transformación del mundo hasta que Dios sea todo en todos (cf. 1 Co 15, 28) (...). Esta es, por usar una imagen muy conocida para nosotros, la fisión nuclear llevada en lo más íntimo del ser; la victoria del amor sobre el odio, la victoria del amor sobre la muerte. Solamente esta íntima explosión del bien que vence al mal puede suscitar después la cadena de transformaciones que poco a poco cambiarán el mundo. Todos los demás cambios son superficiales y no salvan. Por eso hablamos de redención: lo que desde lo más íntimo era necesario ha sucedido, y nosotros podemos entrar en este dinamismo. Jesús puede distribuir su Cuerpo, porque se entrega realmente a sí mismo.

»El Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos dan para que también nosotros mismos seamos transformados (...). Y desde nosotros quiere propagarse a los demás y extenderse a todo el mundo, para que su amor sea realmente la medida dominante del mundo»[178].

También explica el efecto que la Comunión produce en nosotros esta hermosa metáfora: «Cuando el sol parece que toca la tierra y se pone rojo, el cielo se incendia, y hay colores maravillosos: rojos, amarillos, violetas, oro... Todo por un efecto óptico, porque parece que el sol toca la tierra, cuando realmente no la toca; está muy lejos, muy lejos... Pues el Sol de soles, el Creador del sol, Dios Nuestro Señor, ha venido realmente a nuestra alma y la ha tocado, y está en nuestro cuerpo en gracia —ahora—, mientras duren las especies sacramentales. ¡Qué incendio habrá dentro de nuestra alma! Aunque nosotros no lo notemos, por nuestra miseria, por nuestra pequeñez, por nuestra fe que es escasa todavía. ¡Qué incendio habrá en nuestra alma cuando el Sol de soles ha venido y nos ha tocado, y está adentro de nosotros! ¡Qué transformación, que manera de quemar lo que sobra, de hacer desaparecer la escoria, de hacer que todo brille para gloria de Dios!»[179].

EUCARISTÍA PRESENCIA

La Eucaristía, además de ser Sacrificio y Banquete-Comunión, es Presencia. La presencia es algo muy propio de la amistad, porque los amigos quieren estar juntos. En la actualidad, los avances técnicos han conseguido que se aminoren las consecuencias de la lejanía entre los que se aman. Los ordenadores, los móviles, etc., nos permiten ver a aquellas personas con las que hablamos, aunque se encuentren muy distantes. Pero nada llega a ser comparable con lo que nuestro Señor ha ideado: a través de las innovaciones humanas solo vemos una imagen virtual; pero en el Sagrario tenemos a Jesús real y sustancialmente presente con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. Este sacramento da continuidad a su Encarnación entre nosotros hasta su segunda venida gloriosa.

«Verdaderamente eres un Dios escondido» (Is 45, 15), porque en el Sagrario está oculta tu humanidad y tu divinidad, aunque está patente tu amor y tu cercanía. Has cumplido nuestro deseo, que de algún modo manifestaron los discípulos de Emaús y que la Iglesia amplía con esta plegaria: «Quédate con nosotros, Señor Jesús, porque atardece; sé nuestro compañero de camino, levanta nuestros corazones, reanima nuestra débil esperanza»[180]. Tú nos respondes: «Estoy aquí por ti, porque te amo personalmente». Te quedas en el Sagrario más próximo para que yo, aunque sea solamente yo, encuentre consuelo, fortaleza y amor cuando voy a visitarte. Siempre estás accesible y disponible. No hace falta hacer antesalas contigo como ante las personas importantes, siendo Tú Dios omnipotente y Señor de señores.

Para corresponder a este amor te pedimos que aumentes nuestra fe en tu presencia sacramental, porque a veces nosotros, aunque con el cuerpo presente, estamos ausentes delante de Ti. Señor, haznos sensibles a tu presencia, que seamos conscientes de que estamos delante de alguien superior a Jonás y Salomón (cf. Lc 11, 32) y a cualquier otra persona, aunque sea la más poderosa del mundo.

Tu presencia en el Tabernáculo ha de ser como un polo de atracción para nuestra alma enamorada, que nos haga capaces de estar largo tiempo como escuchando tu voz y sintiendo los latidos de su corazón[181].

La verdadera contemplación de Jesús oculto en el Sagrario también nos transfigura. ¡Cuántas veces el Señor convierte a personas que entran en una iglesia! André Frossard, hijo del que fue primer secretario del Partido Comunista francés, relata que un día entró en una capilla parisina del barrio latino, en busca de un amigo. Entró escéptico y ateo, y salió, cinco minutos más tarde, católico, apostólico y romano, arrollado por la ola de una alegría inagotable. Y cuando intentó explicarlo por escrito, lo resumirá en un famoso título: «Dios existe. Yo me lo encontré»[182].
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XX. «QUE OS AMÉIS UNOS A OTROS, COMO YO OS HE AMADO»

EL MANDAMIENTO NUEVO

Además de instituir el sacramento de la Eucaristía, en la Última Cena Jesús nos dio un mandamiento nuevo, a modo de legado: «Que os améis unos a otros como yo os he amado» (Jn, 13, 34). Pero ¿es posible amar a los demás, como Jesús nos ama, hasta dar la vida por ellos? ¿No parece inaccesible esta meta? No lo debe ser, cuando el Señor añade: «En esto conocerán todos que sois mis discípulos» (Jn 13, 35).

El mandamiento nuevo no es la elevación de la exigencia moral, no es la llamada a un deber supremo, sino el nuevo fundamento del ser que se nos comenzó a dar en el Bautismo. Esta novedad se funda en el don de la comunión con Cristo, de vivir en Él: «Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20), repetimos una vez más con san Pablo. Se trata de que Cristo viva en nosotros, y entonces amamos a los demás con el corazón de Cristo[183]. El hecho de participar de la naturaleza de Dios (cf. 2 P 1, 4) significa, en cierto modo, que también participamos de la acción divina, del amor de Dios a los hombres.

La institución de la Eucaristía y el mandamiento nuevo están relacionados, porque el Señor, al proporcionarnos la posibilidad de recibirle, nos une a Él, y también a todos los demás que comulgan. «El pan es uno, y por ello nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan» (1 Co 10, 17). En las plegarias eucarísticas se ruega al Padre que estas palabras se hagan realidad; por ejemplo, en la segunda se le pide «que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo». Como ya hemos referido en el anterior capítulo, la Comunión sacramental incrementa lo que se inició en el Bautismo, porque nos transforma, nos hace pasar de ser para nosotros mismos a ser para los demás: nos ayuda a impersonar a Cristo.

Tenemos dos motivos fundamentales que nos mueven a amar a los demás. El primero radica en procurar ver en ellos a Jesucristo. Santa Teresa de Calcuta refiere: «Cuando visité China en 1989, un dirigente del Partido Comunista me preguntó: “Madre Teresa, ¿qué es un comunista para usted?” Yo le contesté: “Un hijo de Dios, un hermano mío”. Sorprendido, me dijo: “Vaya, tiene una opinión elevada de nosotros. ¿De dónde la ha sacado?” “De Dios mismo”, le contesté. “Fue Él quien dijo: ‘Os aseguro que lo que habéis hecho a uno de los más pequeños entre mis hermanos, a mí me lo hicisteis’ (Mt 25, 40)”»[184].

La otra razón consiste en que si queremos a Jesús, amaremos a quien Jesús ama. ¿Cómo podríamos no amar a aquellos por los que Jesús dio su vida? Estas dos razones a veces se complementan, porque en ocasiones puede ser difícil querer a una persona que tiene una conducta depravada, y ver en ella a Jesucristo. Pero, en ese caso, intentemos tener en cuenta que Jesús quiere a esa persona incondicionadamente, como vemos que quiso a los que le crucificaron, por los que pide: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 34).

AMAR A TODOS

Las palabras de Jesús en el Sermón de la Montaña: «Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los os persigan» (Mt, 5, 44), nos confirman nuevamente que el amor a los demás debe ser universal, puesto que hemos de querer hasta este extremo.

Un conocido musulmán chiita libanés —Afif Osseiran— quiso conocer el Evangelio. Al llegar a este texto, se dijo para sí: «Esto solo lo puede decir alguien que es Dios (los musulmanes que siguen la sharia viven la ley del talión). Y solo Dios puede ayudar a vivir este mandato». Más adelante, abrazó la fe católica, y luego se ordenó sacerdote[185].

Santo Tomás Moro, en una de las cartas que escribió a su hija Margarita, poco antes de su martirio, le contaba: «Mis mayores enemigos son mis mejores amigos». Se refería a los que le habían perseguido y encarcelado en la Torre de Londres: gracias a ellos, se había purificado y había aumentado su amor al Señor, hasta el punto de estar dispuesto a morir por Él y por defender la fe.

Amar a los enemigos presupone perdonarles, algo que tanto cuesta; es un don especial que hay que pedir a Dios. Perdonar a los que nos han hecho mal es una de las cosas que más nos asemeja al Señor, que es infinitamente misericordioso, y siempre dispuesto al perdón (cf. Lc 6, 36). Es una prueba de que Dios está actuando desde nuestro interior. ¡Qué ejemplo dio san Juan Pablo II al mundo entero en este sentido! Cuatro días después de sufrir el atentado gravísimo que estuvo a punto de quitarle la vida, las primeras palabras que dijo públicamente durante la hora del Ángelus fueron: «Rezo por el hermano que me ha herido, al cual he perdonado sinceramente»[186]. Y sabemos que Allí Agca, el autor del atentado, ni antes ni después le pidió perdón.

LA LEY DEL TALIÓN

La ley del talión es la denominación tradicional de un principio jurídico de justicia retributiva, en el que se impone un castigo idéntico al daño cometido. Su expresión más conocida es «Ojo por ojo, diente por diente». Su presencia en el Código de Hammurabi (Babilonia, siglo XVIII a. C.), constituye el primer intento por establecer una proporcionalidad entre el daño recibido por una persona y el producido en el castigo, imponiendo así un primer límite a la venganza.

Aunque pensemos que esta ley no nos afecta, ¡cuántas veces podemos seguirla sin darnos cuenta! Si alguien nos trata con indiferencia, le damos de lado; si nos tratan con brusquedad, replicamos con la misma moneda... Inconscientemente podemos guiarnos por la ley del talión en cosas menudas, y a veces en asuntos más importantes. Jesús nos enseña, sin embargo, que no hemos de hacer a los demás lo que ellos nos hacen, sino que tenemos que comportarnos con los otros conforme a lo que Dios ha hecho con nosotros: amarnos, cuando todavía éramos pecadores (cf. 1 Jn 4, 10; Rm 5, 8).

LA REGLA DE ORO LA CARIDAD

Antes de la venida de Jesucristo, la convivencia de los hombres se había perfeccionado con esta norma: «No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan a ti». Procuremos evitar todo aquello que pueda molestar a los demás, ya sea de palabra o de obra: bromas o ironías de mal gusto, palabras ofensivas, modales toscos, malos tratos, recuerdo de agravios que no hemos perdonado... La delicadeza en el trato nos lleva también a soslayar aquellos cosas que sabemos molestan, porque son ocasión frecuente de enfados o de discusiones acaloradas.

En el Sermón de la Montaña, el Señor nos dio la regla de oro de la caridad, superando la norma anterior con un enunciado positivo mucho más exigente: «Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacedlo también vosotros a ellos, porque esta es la Ley y los Profetas» (Mt 7, 12). Se trata de fomentar lo que hace la vida amable a los otros.

¡Cuánto agrada sentirse comprendidos! Entenderemos a los demás si buscamos el mejor ángulo para contemplarles, de la misma manera que elegimos la mejor perspectiva cuando queremos admirar la belleza de una pintura. Y la mejor apariencia de nuestro prójimo se da cuando lo consideramos hijo de Dios, y procuramos fijarnos en sus virtudes más que en sus defectos, como hacen las buenas madres con sus hijos. Sin embargo, a veces actuamos al revés: vemos sus imperfecciones agrandadas, y dejamos de ser objetivos porque no percibimos sus cualidades; mientras que agrandamos nuestros valores y apenas observamos nuestras faltas.

Recordemos el consejo de Jesús: «¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no consideras la viga que está en tu propio ojo? ¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo, no mirando tú la viga que está en tu ojo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo y entonces verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano» (Lc 6, 41-42).

También ayudamos a hacer felices a los que nos rodean si nos interesamos por sus cosas, si sabemos escucharles con atención, si los recibimos con una sonrisa.

Se ha dicho muy acertadamente que «donde hay prisa, no hay amor; y donde hay amor, hay tiempo para todo». Podemos preguntarnos: ¿Tengo tiempo para los demás, o voy pensando solo en mis cosas?

«Es mi vivo deseo —pide el Papa Francisco— que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo [de la misericordia] sobre las obras de misericordia corporales y espirituales»[187].

Procuremos vivir estas obras de misericordia con expresiones de cariño. Un domingo, un señor asistió a la Santa Misa con su hijo pequeño; al salir de la iglesia, le dio unas monedas para que se las ofreciera como limosna a un pobre que estaba en la puerta. Así lo hizo el niño, quien, además, le dio un par de besos. El indigente salió detrás del padre para agradecer este gesto, y le comentó que era la mejor limosna que le habían dado en toda su vida. Se unieron la alegría de dar con la de recibir, y es que «siempre queda aroma en la mano que regala una rosa» (R. Tagore).

San Juan Pablo II, en su Vía Crucis, nos dice algo más trascendente: «El Redentor del mundo da a Verónica una imagen auténtica de su rostro. El velo, sobre el que queda impreso el rostro de Cristo, es un mensaje para nosotros. En cierto modo nos dice: he aquí cómo todo acto bueno, todo gesto de verdadero amor hacia el prójimo aumenta en quien lo realiza la semejanza con el Redentor del mundo. Los actos de amor no pasan. Cualquier gesto de bondad, de comprensión y de servicio deja en el corazón del hombre una señal indeleble, que lo asemeja un poco más a Aquel que “se despojó de sí mismo tomando condición de siervo” (Flp 2, 7). Así se forma la identidad, el verdadero nombre del ser humano»[188].

LA CARIDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO

«No debáis nada a nadie, a no ser el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo ha cumplido plenamente la Ley. Pues no adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarás y cualquier otro precepto, se compendian en este mandamiento: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. La caridad no hace mal al prójimo. Por tanto, la caridad es la plenitud de la Ley» (Rm 13, 8-10). Y precisa el Apóstol: «Llevad los unos las cargas de los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo» (Ga 6, 2). Con esta doctrina, nos inculca la necesidad de vivir la caridad con los que vemos que están agobiados por sus problemas familiares, profesionales, económicos..., dedicando parte de nuestro tiempo a servirles con la máxima delicadeza, para ayudarles en esas necesidades.

Se puede vivir este aforismo en todos los ambientes en los que nos movemos: en el trabajo y con los amigos; pero, especialmente, en la vida del hogar. Se manifiesta a través del espíritu de servicio con que el marido ayuda a la mujer, o viceversa; en arrimar el hombro a la dedicación y educación de los hijos...

«Mientras tengamos tiempo, hagamos el bien a todos, pero especialmente a los hermanos en la fe» (Ga 6, 10). La caridad debe ser universal, pero ha de vivirse con orden: tenemos que ejercitarla en especial con aquellas personas con las que nos unen los vínculos de la fe, de la sangre, etc. Dice san Juan: «¿Cómo vamos amar a Dios a quien no vemos, si no amamos a los demás a quien vemos?» (cf. 1 Jn 4, 20). Y nosotros podríamos añadir: ¿cómo vamos a querer a aquellos que están lejos, a los que no vemos, si no amamos a los cercanos, a quienes contemplamos? A veces se da la triste paradoja de personas que son muy amables y alegres fuera del hogar y cuando llegan a casa se convierten en personas intratables.

Es bueno tener un corazón grande, que se conmueva ante las necesidades de la sociedad y se sienta responsable de las mismas, sin declinar en otros su solución; pero, a la vez, nuestra solidaridad debe concretarse con los más próximos, como hizo Cristo, que murió por todos, pero atendió a cada persona que se le acercaba, a cada enfermo del cuerpo y a cada enfermo del alma: la Samaritana, Zaqueo, la mujer adúltera...

¡Qué magnífico es el himno de la caridad de san Pablo!: «Aspirad a los carismas mejores. Sin embargo, todavía os voy a mostrar un camino más excelente. Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, sería como el bronce que resuena o un golpear de platillos. Y aunque tuviera el don de profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, y aunque tuviera tanta fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, no sería nada. Y aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo para dejarme quemar, si no tengo caridad, de nada me aprovecharía.

»La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

»La caridad nunca acaba. Las profecías desaparecerán, las lenguas cesarán, la ciencia quedará anulada (...). Ahora permanecen la fe, la esperanza, la caridad: las tres virtudes. Pero de ellas la más grande es la caridad» (1 Co 12, 31-13, 13).

La caridad es mayor que todos los demás dones de Dios, pues cada uno de ellos se nos concede para que alcancemos la perfección y la bienaventuranza definitiva; la caridad, en cambio, es la misma bienaventuranza.

«La humildad es la morada de la caridad»[189]. Si somos soberbios nos cuesta más querer a la gente; pero, si somos humildes, reconocemos nuestros defectos y nos resulta más fácil comprender a los demás y disculparlos.

¡Santa María, Madre del Amor Hermoso, ayúdanos a vivir el amor fraterno, que debe distinguir a los cristianos!


183 Cf. J. Ratzinger-Benedicto XVI, Jesús de Nazaret II, Encuentro, Madrid 2001, pp. 80-83.

184 Madre Teresa de Calcuta, Orar, su pensamiento espiritual, Planeta, Barcelona 1997, p. 74.

185 Murió en 1988 y actualmente está en proceso de beatificación.

186 San Juan Pablo II, Angelus, 17-V-1981.

187 Papa Francisco, Bula de convocación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia Misericordiae Vultus, 11-IV-2015, n. 15.

188 San Juan Pablo II, Vía Crucis del Año Jubilar 2000.

189 San Agustín, La Santa virginidad, 51.


XXI. EL SUFRIMIENTO COMO MANIFESTACIÓN DEL AMOR

EL ACTO DE AMOR MÁS GRANDE DE LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD

«En las Sagrada Escritura encontramos este memorable pasaje: “Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea levantado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea tenga vida eterna en Él” (Jn 3, 14-15). Quien mira al Crucificado ve lo que es el amor. Quien mira al Crucificado percibe que es contemplado por el amor. Eso le descubre la verdad: ser contemplado por el amor y por la bondad de Dios le hace vivir»[190].

El acto de amor más grande de la historia de la humanidad, tu muerte en la Cruz, lo has realizado por mí, para salvarme del pecado y de la muerte eterna. San Bernardo se asombraba de lo poco que te ha costado crearnos y de lo mucho que te ha supuesto redimirnos.

LA AGONÍA DEL SEÑOR EN GETSEMANÍ

Después de la Santa Cena, Jesús se retira a Getsemaní, un huerto de olivos próximo a Jerusalén, lugar que frecuentaba para orar. Le acompañan los Apóstoles. Entre ellos escoge a Pedro, Santiago y Juan para que estén más cerca de Él, y les dice: «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo» (Mt 26, 38). Tú, que eres la alegría infinita, porque eres Dios, asumes nuestra humanidad y quieres compartirla hasta las últimas consecuencias: la tristeza mortal de cargar con todos nuestros pecados. Comienza tu Pasión.

En Getsemaní recaen sobre Ti todos los pecados de todos los hombres de todos los tiempos, también los míos. Mucho más que los dolores que ibas a padecer a continuación, sufrías esa carga inmensa: el dolor moral más grande jamás sufrido. Y solo porque eres Hombre y Dios, pudiste sobrellevar esa tensión.

Jesús, «entrando en agonía, oraba con más intensidad, y su sudor se hizo como gotas de sangre que caían en la tierra» (Lc 22, 43). Este fenómeno —descrito ya por Aristóteles— ocurre en rarísimas ocasiones, cuando se sufren angustias enormes.

En el Huerto de los Olivos, el Señor nos da ejemplo de cómo nuestra oración debe llevar a identificarnos con la voluntad de Dios: «Padre mío, si es posible pasa de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya» (Mt 26, 39). Y sale fortalecido y se enfrenta sereno con todos los sufrimientos físicos y morales que le acompañan hasta el momento de la muerte: las burlas, los malos tratos, el juicio inicuo, la flagelación terrible que en muchos casos ocasionaba la muerte, la coronación de espinas y la crucifixión.

LA CRUZ, LLAVE MAESTRA PARA ENTRAR EN EL MISTERIO DEL AMOR DE DIOS

El Hijo de Dios tomó un cuerpo en el seno de la Virgen. «Este cuerpo desnudo cumple la voluntad del Hijo y la del Padre en cada llaga, en cada estremecimiento de dolor, en cada músculo desgarrado, en cada reguero de sangre que corre, en todo el cansancio de sus brazos, en los cardenales de cuello y espaldas, en el terrible dolor de las sienes. Este cuerpo cumple la voluntad del Padre cuando es despojado de sus vestidos y tratado como objeto de suplicio, cuando encierra en sí el inmenso dolor de la humanidad profanada»[191].

Jesús vino a servir, y no a ser servido (cf. Mt 20, 28); y lo hizo, sobre todo, a través del dolor de su pasión y muerte: murió en acto de servicio. Cristo padece la muerte ignominiosa que le han elegido sus enemigos con la intención de borrar su prestigio y desacreditar a sus seguidores. «No era lícito condenar a la muerte en cruz a un ciudadano romano: era demasiado humillante. Pero el momento en que Jesús de Nazaret cargó con la cruz para llevarla al Calvario, marcó un cambio en la historia de la cruz. De ser signo de muerte infame, se convierte en llave maestra. Con su ayuda, de ahora en adelante, el hombre abrirá la puerta de las profundidades del misterio de Dios. Por medio de Cristo, que acepta la cruz, instrumento del propio despojo, los hombres sabrán que “Dios es amor”. Amor inconmensurable: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3, 16)»[192].

Benedicto XVI explica: «En el misterio de la Cruz están presentes las tres Personas divinas: el Padre, que dona a su Hijo unigénito para la salvación del mundo; el Hijo, que cumple hasta el fondo el designio del Padre; el Espíritu Santo —infundido por Jesús en el momento de la muerte— que viene a hacernos partícipes de la vida divina, a transformar nuestra existencia, para que sea animada por el amor divino»[193].

Una joven estuvo desaparecida varios días, hasta que la encontraron muerta en un pantano. El motivo del crimen fue el robo de un teléfono móvil. Una muerte en verdad injusta y absurda. El padre de esta chica —un médico con gran fe—, tras el dolor profundo que experimentó, hizo este comentario: «Ahora entiendo lo que le costó a Dios Padre la muerte de su Hijo».

NUESTRO AMOR SE MUESTRA EN EL SUFRIMIENTO

Decimos con el clásico castellano: «No me mueve mi Dios, para quererte / el cielo que me tienes prometido, / ni me mueve el infierno tan temido / para dejar por eso de ofenderte. / Tú me mueves, Señor, muéveme el verte / clavado en una cruz y escarnecido; / muéveme el ver tu cuerpo tan herido, / muévenme tus afrentas y tu muerte. / Muéveme, en fin, tu amor de tal manera / que aunque no hubiera cielo yo te amara / y aunque no hubiera infierno te temiera. / No me tienes que dar por que te quiera, / pues aunque cuanto espero no esperara, / lo mismo que te quiero te quisiera»[194].

Santa Teresa de Calcuta nos recuerda: «Jamás el dolor estará ausente por completo de nuestras vidas. Si lo aceptamos con fe, se nos brinda la oportunidad de compartir la Pasión de Jesús y de demostrarle nuestro amor. Un día fui a visitar a una mujer que tenía un cáncer terminal. Su dolor era enorme. Le dije: “Esto no es otra cosa que un beso de Jesús, una señal de que está usted tan próxima a Él en la Cruz que le resulta fácil darle un beso”. Ella juntó las manos y dijo: “Madre, pídale a Jesús que no deje de besarme”»[195]. Cuando estamos más cerca del Señor es cuando llevamos por amor la cruz que Él nos envía. Es el momento de bailar con la voluntad de Dios, es decir abrazarnos a Él y dejar que conduzca nuestros pasos, y así, en esos instantes, alcanzamos la alegría que solo podemos conseguir de Él.

«Amadísimos: Cristo padeció por nosotros, dándonos ejemplo para que sigamos sus pisadas» (1 P 2, 11). Los santos han seguido este consejo de san Pedro y han sido modelo de cómo se debe llevar la cruz con garbo y alegría, algo reservado no solo a los grandes santos sino que también es una meta para todos; porque, «a vosotros se os ha concedido la gracia, no solo de creer en Cristo, sino de sufrir por Él» (Flp 1, 29).

Aunque la salvación que Cristo nos ha conseguido es sobreabundante y se extiende a todos los hombres, ha dejado abierto sus sufrimientos a los nuestros, para que aquí y ahora le ayudemos a completar en nuestra carne lo que falta a sus padecimientos en beneficio de su Cuerpo, que es la Iglesia (cf. Col 1, 24), como hizo Simón de Cirene con la cruz que aplastaba los hombros de Jesús.

Tenemos la gracia de Dios para llevar la cruz; la que el Señor nos envíe, no la que nos inventemos, producto de nuestra imaginación, o de pensar demasiado en nosotros mismos, o de nuestra soberbia. Por eso, Jesús, «sea mi cruz la que Tú me escogiste. Quiero recibirla de tus manos, que me darán también fuerza para sostenerla, júbilo para ocultarla y amor para sonreír bajo su peso, como si llevase en mis hombros un rosal perfumado»[196].

LA LEY DE LA EXISTENCIA HUMANA

Para Benedicto XVI, la ley fundamental de la existencia humana viene expresada por estas palabras de Cristo: «El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna» (Jn 12, 25). «Es decir —comenta el Papa—, quien quiere tener su vida para sí, vivir para él mismo, tener todo en un puño y explotar todas sus posibilidades, este es precisamente quien pierde la vida. Esta se vuelve tediosa y vacía (...). Así, este principio fundamental que el Señor establece es, en último término, simplemente idéntico al principio del amor. En efecto, el amor significa dejarse a sí mismo, entregarse, no querer poseerse a sí mismo sino liberarse de sí: no replegarse sobre sí mismo —¡qué será de mí!— sino mirar adelante, hacia el otro, hacia Dios y hacia los hombres que Él pone a mi lado. Y ese principio del amor que define el camino del hombre es una vez más idéntico al misterio de la Cruz, al misterio de muerte y resurrección que encontramos en Cristo. (...). Hay que decir un gran sí a lo que el Señor nos pide en un determinado momento de nuestra vida. Pero el gran sí del momento decisivo de nuestra vida —el sí a la verdad que el Señor nos pone delante— ha de ser después reconquistado cotidianamente en las situaciones de todos los días, en las que, una y otra vez, hemos de abandonar nuestro yo, ponernos a su disposición, aun cuando en el fondo quisiéramos más bien aferrarnos a nuestro yo. También el sacrificio, la renuncia, son parte de una vida recta. Quien promete una vida sin este continuo y renovado don de sí mismo, engaña a la gente. Sin sacrificio, no existe una vida lograda»[197]; mientras que, si renunciamos a nuestro yo, podremos decir gozosamente con santa Teresa de Jesús: «Yo ya toda me entregué y di, / y de tal suerte he trocado, / que mi Amado es para mí / y yo soy para mi Amado»[198].

Esta ley de la existencia humana también la expresó el Señor con otras palabras: «Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día y que me siga» (Lc 9, 23). Abnegación y cruz: ambas son necesarias para amar a Jesús y seguirle. Pero no pensemos en grandes penitencias: lo que el Señor nos pide habitualmente son pequeños sacrificios, sobre todo los que nos ayudan a vivir el cumplimiento de los deberes cotidianos, y, en primer lugar, los necesarios para sacar adelante el plan de vida espiritual. Otro campo muy agradable a Dios son las mortificaciones que nos ayudan a superar nuestro egoísmo y comodidad y nos permiten servir a los demás con manifestaciones concretas, especialmente, en la vida del hogar, y también en el trabajo y en las relaciones sociales; las que son precisas para hacer bien nuestras ocupaciones, como la puntualidad, acabar bien la tarea comenzada, tratar con amabilidad a los que acuden a nosotros, etc.; mortificaciones de la curiosidad, para no mirar lo que puede ser ocasión de pecado; pequeños sacrificios en la comida y en la bebida, que nos permiten vivir la sobriedad para que el alma domine al cuerpo y pueda disfrutar de los bienes superiores...

En consonancia con su ejemplo constante hasta el fin de sus días, san Juan Pablo II aconsejaba: «No tengáis miedo a la Cruz de Cristo. La Cruz es el árbol de la vida. Es la fuente de toda alegría y de toda paz. Fue el único modo por el que Jesús alcanzó la resurrección y el triunfo. Es el único modo por el que nosotros participamos en su vida, ahora y para siempre»[199].


190 Cardenal J. Ratzinger, Cooperadores de la verdad, Rialp, Madrid 1991, p. 66.

191 Cardenal Karol Wojtyla, Signo de contradicción, BAC, Madrid 1979, p. 246.

192 San Juan Pablo II, Vía Crucis del año 2000, 2.ª estación.

193 Benedicto XVI, Homilía, 19-VI-2011.

194 Anónimo castellano, Soneto a Cristo crucificado.

195 Santa Teresa de Calcuta, o. c., p. 159.

196 Ernestina de Champourcin, o. c., II estación.

197 Benedicto XVI, Homilía, 5-IV-2009.

198 ... “y yo soy para mi Amado”, en santa Teresa de Jesús. Obras completas. Monte Carmelo, Burgos 2015.

199 Orar con san Juan Pablo II, p. 85.


XXII. LA RESURRECCIÓN Y PENTECOSTÉS, UN DERROCHE DE AMOR

LA RESURRECCIÓN ES UNA EXPLOSIÓN DEL AMOR

«Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y, muy de mañana, al día siguiente del sábado, llegaron al sepulcro cuando ya estaba saliendo el sol. Y se decían unas a otras: “¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del sepulcro?” Y al mirar vieron que la piedra había sido removida, a pesar de que era muy grande» (Mc 16, 1-4). El amor es lo que impulsa a las mujeres a ir al sepulcro, a pesar de los obstáculos: la piedra a remover, los guardianes que custodiaban la tumba...

«Entrando en el sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica blanca, y se quedaron muy asustadas. Él les dice: “No os asustéis; buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar donde lo colocaron» (Mc 16, 5-6).

El sepulcro vacío y las subsiguientes apariciones de Jesús a las mujeres y a los discípulos son pruebas de su Resurrección, de que Jesús no es un personaje histórico de la antigüedad, sino una Persona viva. Ha ocurrido algo totalmente nuevo, que constituye la mayor prueba de su divinidad y es el fundamento de nuestra fe.

Jesús se ofreció a sí mismo cargando con nuestros pecados; su muerte no fue casual ni forzada sino un acto de amor (cf. Jn 10, 17-18). «Y este amor es la verdadera potencia contra la muerte, es más fuerte que la muerte. La Resurrección fue como un estallido de luz, una explosión del Amor (...). Inauguró una nueva dimensión del ser, de la vida, a través de la cual surge un mundo nuevo.

»Está claro que este acontecimiento no es un milagro cualquiera del pasado, cuya realización podría ser en el fondo indiferente para nosotros. Es un salto cualitativo en la historia de la “evolución”»[200], el mayor que ha tenido lugar. Si el paso de la vida animal a la humana necesitó la intervención divina —un nuevo acto creador—, ahora la Resurrección de Cristo nos atrae hacia Él haciéndonos participar de su vida divina; pasamos de la vida humana natural a la sobrenatural. Pero, ¿cómo ocurre esto? ¿Cómo puede llegar efectivamente este acontecimiento hasta mí y atraer mi vida hacia Él? «Porque somos sepultados juntamente con Él por el Bautismo para unirnos a su muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros caminemos en una vida nueva» (Rom 6, 4). El Bautismo es realmente muerte y resurrección, renacimiento, transformación en una nueva vida. La vida eterna, a la que el hombre ha aspirado desde siempre con la búsqueda, por ejemplo, del elixir de la eterna juventud, las medicinas para rejuvenecer, etc., existe, es accesible y se nos da por este sacramento.

En la liturgia actual del Bautismo se conservan dos símbolos de esa nueva vida: el vestido blanco que se impone al bautizado que representa el revestirse de Cristo, y la luz de la vela que procede del Cirio Pascual y significa la luz de Cristo (cf. Jn 8, 12).

Ese vivir Cristo en nosotros, en la limpieza de nuestra alma, no solo ha de conservarse sino que ha de aumentar a lo largo de nuestra vida. Lo realizamos de modo especial en la Misa cuando hacemos la ofrenda al Amor misericordioso, uniendo nuestra cruz a la de Cristo. Luego, en la Comunión, Cristo resucitado nos transforma en sí mismo, tanto más cuanto mejor sean nuestras disposiciones.

«Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo» (Sal 117, 24), porque el Señor resucitado nos da la verdadera vida. «Estamos ya cobijados para siempre en el amor de Aquel a quien ha sido dado todo poder en el cielo y sobre la tierra (cf. Mt 28, 18)»[201].

LA ALEGRÍA DE LA ASCENSIÓN

San Lucas nos narra la Ascensión del Señor con estas palabras: «Después los sacó hacia Betania [a los Apóstoles] y, levantando las manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos subiendo hacia el cielo. Ellos se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios» (Lc 24, 50-53).

«Esta conclusión nos sorprende —comenta Benedicto XVI—; Lucas nos dice que los discípulos estaban llenos de alegría después de que el Señor se había alejado de ellos definitivamente. Nosotros nos esperaríamos lo contrario. Nos esperaríamos que hubieran quedado desconcertados y tristes. El mundo no había cambiado, Jesús se había separado definitivamente. Habían recibido una tarea aparentemente irrealizable, una tarea que superaba sus fuerzas. ¿Cómo podían presentarse ante la gente en Jerusalén, en Israel, en todo el mundo, diciendo: “Aquel Jesús, aparentemente fracasado, es sin embargo el Salvador de todos nosotros”? Todo adiós deja tras de sí un dolor. Aunque Jesús había partido como persona viviente, ¿cómo es posible que su despedida definitiva no les causara tristeza? No obstante, se lee que volvieron a Jerusalén llenos de alegría y alababan a Dios. ¿Cómo podemos entender nosotros todo esto?

»En todo caso, lo que se puede deducir de ello es que los discípulos no se sienten abandonados; no creen que Jesús se haya como disipado en un cielo inaccesible y lejano. Evidentemente, están seguros de una presencia nueva de Jesús. Están seguros de que el Resucitado (como Él mismo había dicho, según Mateo), está presente entre ellos, precisamente ahora, de una manera nueva y poderosa. Ellos saben que la “derecha de Dios”, donde Él está ahora “enaltecido”, implica un nuevo modo de su presencia, que ya no se puede perder; el modo en que únicamente Dios puede sernos cercano (...).

»Estar “sentado a la derecha de Dios” significa participar en la soberanía propia de Dios sobre todo espacio (...). Por eso “no se ha marchado”, sino que, en virtud del mismo poder de Dios, ahora está siempre presente junto a nosotros y por nosotros (...).

»El Cristo junto al Padre no está lejos de nosotros; si acaso, somos nosotros los que estamos lejos de Él; pero la senda entre Él y nosotros está abierta. De lo que se trata aquí no es de un recorrido de carácter cósmico geográfico, sino de la “navegación espacial” del corazón, [cuya fuerza propulsora son los sacramentos —en especial la Eucaristía en donde levantamos el corazón a Dios—, y la oración] que lleva de la dimensión de un encerramiento en sí mismo hasta la dimensión nueva del amor divino que abraza el universo.

»Volvamos una vez más a la conclusión de Evangelio de Lucas. Jesús llevó a los suyos cerca de Betania, se nos dice. “Levantando las manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos subiendo hacia el cielo” (24, 50s). Jesús se va bendiciendo y permanece en la bendición. Sus manos quedan extendidas sobre este mundo. Las manos de Cristo que bendicen son como un techo que nos protege. Pero son, al mismo tiempo, un gesto de apertura que desgarra el mundo, para que el cielo penetre en Él y llegue a ser en Él una presencia»[202].

Los Hechos de los Apóstoles recogen las últimas palabras de Jesús antes de elevarse al cielo: «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra» (Hch 1, 8). La Ascensión del Señor nos llena de la esperanza de ser santos y de cumplir nuestra misión apostólica. En efecto, al enviarnos al Espíritu Santo, nos posibilita amar a Dios y a los demás, y nos da la fortaleza para vencer las dificultades en nuestro apostolado.

EL NACIMIENTO DE LA IGLESIA EN PENTECOSTÉS

«Al llegar el día de Pentecostés [cincuenta días después de la Resurrección], estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente, vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

»Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel ruido, la gente se congregó y se quedó perpleja al oírles hablar cada uno en su propia lengua. Estaban asombrados y se admiraban diciendo: «¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? Pues ¿cómo cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa? Partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene, forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos les oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios» (Hch 2, 1-11).

La Iglesia fue concebida en la muerte redentora de Cristo, y nació el día de Pentecostés, manifestándose al mundo por obra del Espíritu Santo. No procede de voluntad humana ni de la capacidad organizativa; de ser así, se hubiera extinguido, como acontece con todo lo terreno. La Iglesia está viva: es el Cuerpo de Cristo, animado por el Espíritu Santo.

Todo el mundo está representado en aquel elenco de pueblos enumerados. Sí: «La Iglesia es católica desde el primer momento, su universalidad no es fruto de la inclusión sucesiva de comunidades diversas. Desde el primer instante, de hecho, el Espíritu Santo la creó como Iglesia de todos los pueblos; esta abraza al mundo entero, supera todas las fronteras de raza, clase, nación; abate todas las barreras y une a los hombres en la profesión del Dios Uno y Trino. Desde el principio, la Iglesia es una, católica y apostólica: esta es su verdadera naturaleza y como tal debe ser reconocida. Es santa no gracias a la capacidad de sus miembros, sino porque Dios mismo, con su Espíritu, la crea, la purifica y la santifica siempre»[203]. La santidad de la Iglesia contrasta con los pecados de muchos de sus miembros, pero «lo más importante en la Iglesia no es ver cómo respondemos los hombres, sino ver lo que hace Dios»[204].

Se cuenta que en la Edad Media un judío viajó a Roma y se hizo católico. Cuando regresó, un conocedor de la corte papal le preguntó: «¿Pero llegaste a darte cuenta de todo lo que sucede allí?». «Sí —respondió el converso—, ciertamente, lo vi todo, hasta los asuntos escandalosos». «¿Y a pesar de todo te hiciste católico?». «Precisamente por eso me hice católico. Porque si la Iglesia sigue existiendo a pesar de todo, verdaderamente tiene que haber alguien que la sustente».

EN LA IGLESIA SE HACE PRESENTE EL AMOR DE DIOS

En uno de los viajes en avión de san Juan Pablo II, durante una rueda de prensa informal, un periodista le preguntó: «¿Qué es la Iglesia?» El Papa le respondió de inmediato: «La Iglesia es la salvación».

La Iglesia la ha instituido Jesús para hacer posible que «todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad» (1 Tm 2, 4). Para lograrlo, le ha dado los necesarios medios de salvación y santificación —los sacramentos—, que actúan ex opere operato; es decir, por su propia fuerza, con independencia de la dignidad o indignidad del sacerdote que los administra. Así asegura que los hombres reciban el fruto de la redención. También a la Iglesia le ha dado en depósito su doctrina —la verdad salvadora sobre Dios, el hombre y el mundo—, para que la transmita con certeza a todos los hombres de todos los tiempos. Lo garantiza otorgando al Magisterio del Papa y a los obispos en comunión con él la infalibilidad, cuando enseñan de forma solemne cuestiones dogmáticas o morales derivadas de la Sagrada Escritura y de la Tradición.

La Iglesia es nuestra madre: en ella hemos nacido por el Bautismo, y nos alimenta con el Cuerpo de Cristo y su Palabra. La Iglesia muestra el Amor de Dios a los hombres, y pertenecer a ella es un don que hemos de amar, agradecer y trasmitir a otros. Como manda el Señor: «Se me ha dado toda potestad en el cielo y la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 18-20).

A MODO DE EPÍLOGO

Un labriego tenía que llevar un saco de patatas en su burro; pero lo ponía en una alforja, y se desnivelaba; lo ponía en la otra, y ocurría lo mismo. Contrapesando el fardo con mucho esfuerzo, logró llegar, sudoroso, a su casa. Su mujer estaba sentada en la puerta haciendo calceta, y, al verlo, le dijo: «Pero tonto, tenías que haber puesto la mitad de las patatas en una alforja y la mitad en la otra». A lo que el labriego respondió: «¡Hombre, aquí sentadita qué bien se discurre!».

Puede ocurrir algo parecido a esta historieta durante los días de retiro o cuando hacemos un rato de meditación: con la gracia de Dios, que es abundante, se ven muy bien las cosas, si tenemos buenas disposiciones. Luego, en la vida ordinaria, con el ajetreo diario, los propósitos nos cuestan vivirlos. Hemos de ser realistas. Hasta que lleguemos al cielo, nuestro peregrinar en la tierra estará lleno de tropiezos, de caídas como las de un niño pequeño que está aprendiendo a andar; porque eso somos siempre en la vida espiritual. Lo importante es que siempre nos levantemos, como ellos; que volvamos a comenzar nuestro camino con un acto de contrición —de amor— alegre, acompañado de la Confesión si fuera necesario. Nuestra esperanza es sólida, porque no se apoya en nuestras fuerzas ni en nuestros méritos, sino en el amor misericordioso y fiel de Dios que se pone al servicio de nuestra salvación. Contamos con los medios necesarios para aumentar continuamente nuestro amor a Dios; a ellos nos hemos referido reiteradamente, y son los que hemos de procurar vivir con perseverancia: los sacramentos —fuerzas que emanan de Cristo—, la oración mental y vocal, el examen de conciencia, el santo Rosario...

Y siempre hemos de recordar que poseemos la intercesión poderosa de nuestra Madre, la Virgen, esperanza nuestra, como rezamos en la Salve. A ella acudimos clamando: ¡Salud de los enfermos, consuelo de los afligidos, refugio de los pecadores, auxilio de los cristianos, madre de gracia y de misericordia, ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén!

Quiero dar las gracias a Amador García Bañón, mi maestro y principal asesor literario; su ayuda ha sido fundamental para que vieran la luz mis aportaciones a la Colección Patmos. Y también a Antonio Sánchez Font, a Antonio de la Rosa, a Manuel Cámara y a Carlos Barreda, por sus sugerencias en la redacción de este escrito.

Pero, ante todo, mi gratitud filial a san Juan Pablo II, a san Josemaría Escrivá, a Benedicto XVI y al Papa Francisco. Sus palabras resuenan de continuo a lo largo de estas páginas.


200 Benedicto XVI, Homilía, 15-IV-2006.

201 Idem, Homilía, 3-IV-2010.

202 Joseph Ratzinger-Benedicto XVI, Jesús de Nazaret II, Encuentro, Madrid 2011, pp. 325-339.

203 Benedicto XVI, Homilía, 12-VI-2011.

204 San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 130.
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Todos los maestros de vida espiritual consi-deran que "hacer oración" es el medio indispensable para crecer en la vida cristiana, para conocer y amar a Dios, y para responder a la llamada de santidad que Él dirige a cada uno. Hoy en día, muchas personas tienen sed de vida espiritual, sed de Dios, y quieren hacer oración, pero no saben muy bien cómo empezar, o una vez iniciada la práctica de la oración, la abandonan en cuanto tienen dificultades. Pero la perseverancia en la oración -según el testimonio unánime de los santos- es la puerta estrecha que nos abre el Reino de los Cielos, y la fuente de la auténtica felicidad. Convencido de esta verdad, el autor ofrece en este breve y jugoso libro, sugerencias y consejos sencillos que orientan a toda persona deseosa de hacer oración, ayudan a perseverar y aportan respuesta a las dudas que puedan surgir. Para ello se apoya en las experiencias de grandes contemplativos de la Iglesia, como Juan de la Cruz, Teresa de Jesús o Teresa de Lisieux.

Cómpralo y empieza a leer


[image: ]

El gran descubrimiento

Ekman, Ulf

9788432149436

248 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

Muchos aún consideran Suecia como un país socialista, sensual, secular, secularizado. Es cierto que, de sus diez millones de habitantes, pocos de ellos expresan una creencia firme, pero hasta el comienzo del tercer milenio Suecia ha sido un estado confesional, luterano. En años recientes se ha producido un giro inesperado en la religiosidad sueca, en creciente diálogo con los católicos. Los autores nos narran su camino hasta la total conversión al catolicismo. Ulf y Birgitta Ekman son bien conocidos en su país. Él es pastor luterano, fundador de Palabra de Vida, un movimiento carismático que llega a tener más de cien mil seguidores en todo el mundo. Funda también una parroquia de más de tres mil miembros, numerosas congregaciones -en Rusia y Europa del Este, principalmente-, escuelas, periódicos e incluso un lobby político de defensa de la vida. Abiertamente anticatólico, critica a Juan Pablo II cuando este visita su país. Pero con su mujer, Birgitta, hija de misioneros suecos en la India y su colaboradora más fiel en la tarea pastoral, comienza a sentir una fuerte atracción hacia la fe católica. Este es el testimonio de su conversión.
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Este volumen de las obras completas, primero de la serie Textos de la predicación oral, recoge el texto de veinticinco predicaciones de san Josemaría entre 1954 y 1975. Dirigidas en su momento a miembros del Opus Dei, sus palabras son ahora publicadas por primera vez para un público general, en el contexto de sus obras completas, para que "muchas otras personas —además de los fieles del Opus Dei— descubran una ayuda para tratar a Dios con confianza y afecto filial". Su título "manifiesta bien el contenido y finalidad de esta catequesis: ayudar a hacer oración personal", en palabras de Javier Echevarría. El estudio crítico-histórico ha sido llevado a cabo por Luis Cano, secretario del Instituto Histórico San Josemaría Escrivá de Balaguer y profesor de Historia de la Iglesia en el Istituto di Science Religiose all'Apollinare (Roma) y Francesc Castells i Puig, licenciado en Historia y doctor en Filosofía, y miembro del mismo Instituto.
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El inicio de la Guerra Civil española, en 1936, sorprendió al fundador del Opus Dei y a la mayoría de sus miembros en la zona republicana. Todos se escondieron para evitar la dura represión revolucionaria. Con el paso de los meses, los refugios y asilos dieron paso a las escapadas y expediciones. Gracias al desvelo de José María Escrivá, el Opus Dei sobrevivió en medio de la tragedia desencadenada por el conflicto armado.
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El 12 de diciembre de 2016 murió en Roma Javier Echevarría. Esa noche fue trending topic. Era el tercer hombre al frente del Opus Dei. A los 84 años, el obispo español dejaba la tierra después de sembrar a su alrededor una sensación como de cosas de cielo. Menos de 365 días después de su fallecimiento, 45 de las personas que más convivieron con él, hablan en directo de su alma, su corazón y su vida. Sin trampa ni cartón.Este libro no es una biografía, ni una semblanza, ni un perfil, ni un estudio histórico. No es, sobre todo, una hagiografía… Es un collage periodístico que ilustra, en visión panorámica, las claves de una buena persona, que se implicó en mejorar nuestro mundo contemporáneo.
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